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Jtlace algunos años que rae llamó la ¡ncllniacioiií 
al estudio, de la antigüedad de nuestra España y - f 
l^to tieqipo menos que alguaás esperanzas sem^ 
liradas sobre la dificultad dé una úiateria- taq obs- 
cura y empezaron á.animar mis tareas , no sin* 
probabilidad sd^ hacec ^ algunos tkilfis. .descabri^^ 
^lientos en. ella. Bita peque&a pbrita.es el^resulta-^ 
do de mis prolixas observaciones ^ y el titulo dé 
ella ) sin el apoyo de. otras tk)nd^ra^i(XKs j manin 
^esta jbastame á primera vist&u ^ ia gravedad de hí 
empresa^' y la dificultad de sú desempeño. Sin em^; 
bargo , vivo convencido^ de que sí no he acertados 
en eltodo>adtoo mucho-méoc^ por! ai/^eriguar : ed^ 
una inafteriarabsolutapiepte deatooocida^ en c|ue> 
he caminado .'^r la obscuridad 4e ctiucbos sig^os^ 
sin guia~ que pudiera conducir ole ; piieslos aata^> 
CQS ;que hasta agut han ,e^citg. paraíso álmbacion^t 
siguiendo por diátiútai séndas^lyxfesv^dok^deln 
j^rjbcipal 9 ninguna luz han ^didó .prestarme ^ 
e$ta9ayeríguáci(més.;/('^7 :- j <.'\: oo i;i]vj.-r'.i¿ ^ ^ 



El sisteiTia del origen de^ nuestro alfabeto pri- 

_^ , utament€knqevo y original. Na- 

die ha creído hallar en él^y en la lengua que lo 
ft>rinó,él origen de los al&bétos Fenicio y Giíégp; 
aki^mbargo , esta es una v:etdad que la. haré .mar* 
fufiesta irasta la^ievideoc)^ con el segundo , y :podr4; 
eo isiegukla^ ^qualquieri literato bascongadb hacer loí 
demostrable con el primero. No dudó que est^ 'sis-> 

témataHigloirioso á nuestra nación, parecerá al proii* 

♦ ■ • ' , 

tQ ,una Lpretensión^ quimérica á. los literatos.^ A itii^ 

ale pacécüS esto mismo quahdo mis ensayos y es-^ 

péculacJKmea me conduxéron a los umbrales d^ ^s^ 

ti$! disscubrimie^to. rDeké alguna^ veces .riñs^tár^fá^. 

y: medicaciones^ varkindo 'dé ocupación/ para * jí^ 

firbscar la imaginación, yno.dexarm&' llevar deV 

fwga.^ y íde : los prinréf os ímpetus de su^catór. Bíí 

^ . discur^ idee nxbo Lafidsi queche ém^eado 'ferf 'tí! 

^estubriníienüo út ksiá: ' materia y he (¿etrido fre- 

CHuentes ocasiones de abaldonarla á te^mppradas pa** 

r^iatendera otresi^egdcíos), y dé vdver ^ttiaisf laírl^ 

tofe l>eil¿}fpOTOX2cd2^ i^Vibe faoitádó^mayorcfs prue^ 

bffi yconvsncimíeotps pa^a^consolidar mi opinión,! 

■ 

y establecerla como una verdaKi S(^da en jA 



curso de esta obra. Sé que es propio de la nove- 



dad la oposiciOfl , ;y qi»e e^ ^hpque d« las idycvSí 
es mayor á proporción qu^ «e oponen nías á aque- 
llos; prw<;ÍpiDs,,gae reeiVidoScpíjiot;unoS(t)€ichü* iür: 
faübleg , han sido üpdy ados í con «í. ftiqifQfjne coar ^' 
sentimiento de; ínuchos siglos: pe^o si este resr: 
p^to y el de la autoridad iiubiesen privado al ho0-:: 
hf^ deja facultad de diseiiniro9:í%iiié.vprdadea mí 
ignoraxlamosienlel dia? i : :•.;..: i . { 

. JFo pjxwneto á nai* lectores i^tie si entran sin pre* . 
vjejQíSioii enieÜQxámeiiide hui materiasj^ue propon^; 
go;, ihaUacán^niucbai» rasones p^r a seguir hiiíOpi^L 
9iw^. ál pajo iqUe si lésf domina la preocupación^' 
d(^ que :ha;^. una/ buena .colcha pc^ desgracia del 
l^'.üit^ttaoar^ cqnfsa; 'ias ffeisfeociotea. de la lengiraíJ . 
^aféoDfada^v entóhces't^ fitafia y^ránr líias' que .{sro^'x 
posiciones qm los entusiasmen ^exasperen y ana-» » 
hlm olali. ¥jc> cdeiseo de .^ualquier tooda que. no tse^ 

pr^^kefi; ia^sps.jukiosvy ^^^1^°)S^^^ "^ taja\4a« 
censura basta hábei^ eacámii!iadootQda;la:Qbra.: Ien4!':r 

tdnces quea una serie dé demostraciones: les! ha^i 

rán parecer menos ifepugnames^mts pretensipn^t 

Las verdades mas sólidas, miradsdis sépeefícialmehte 

con el primer ímpetu de la pasión, suelen presen- 

tátse muchas veces á nosotros cómo ua delirio; pe- 

*2 






ro después que entfa la razón á disipar el tutDulto 
de contratías ideas que excito la novedad, dos fa* 
mitiarizamos con etla hasta el punto de. avergon^ 
zarnos, de habernos detenido con duda un sola 
momento én su ^examen ; parecténdonos en esto^ 
& los que saliendo de repente de un obscuro ca- 
labozo en que hao ekado encerrados largo tiem^ 
po , les mortifica é incomoda la hermosa luz del* 
día j que hace tan agradable su existencia 9 des- 
pués que la costumbre tod connaturaliza >coci ella; 
YóenfinilUmo por Jueces de mi sistema á Ibé 
sabios , á los hombres eruditÍ3S é imparciale&< áí 
loi.que síÁc^ramf nte aman la . verdad^ en qual^ 
qui^ parte klonde está depositada, 7^0 ú^ aquelhi 
ingenios de España y templados á la peregrimdai[ 
como dice- oportunamente el Padre Moret (i) 
grandesL i fs fuñadores de>* jo que vino de iájos [con 
mónésfrech de (o que ñafiaren casai< y que cíibter^ 
tos de ante mano con el velo de la preocu|iacionj 
no dexan libre el uso á la razón ni á los sen^ 
tidos, para iiustmr.saxentendimiento. ; { ^ í 
'. ; Dos. liáa sido las grandes dificultades que has^ 



.(1) Inyest¡»cioQ^ Históricas del Reyoo de Navarra ^ pig« X07« 
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ta aquí se han ópaesto á la lectura é inteligeo'* 
cia de los monumentos mas antiguos de España. 
La primera, la lengua en que están escritos, y 
la segunda el conocimiento de los signos que for- 
man su escritura. En quanto á lo primero, la 
presente obrita será una demostración incontesta* 
ble de que \sl Éuscara conservada integramente boy 
en el Bascuence , fué la lengua primitiva de núes-» 
tra España , y la de todas las . inscripciones y 
monedas de letras llamadas basta aqui descono* 
cidas, que se hallan esculpidas en vasos ^ lápidas 
^ medallas y piedras preciosas derramadas en dí« 
ferentes Provincias de nuestra Península^ En quan^ 

\ m 

to á lo^ segundo , no^puede 4arse' una ^ueba mas 
oonvinceo^e de la legitimidad del alfabeto que pre- 
sento , y correspondencia con el del dia , que el de 
leer con él todos los monumentos primitivos sia 
excepción alguna.. Este alfabeto pudiera ser bias co» 
pioso , y. abrazar un número mayor de variacíor, 
aes en sus signos ; pero no he querido poner ñinga* 
na , queá lo; méhds no tenga tres comprobaCjpneS 
justificadas en diferentes inscripciones j 'debatido ' la 
adición de las demás* para quando se descubran 
monumentos con .quienes puedan hacexse cotejos 



que ,n<)s asegurea dé su elección. 

Ksta abra constará de dos partes» qi^e cada una. 
de por sí formará juego completo, jsin dependen- 
cía de la otra. La primera , que es c la que doy: 
ahora á luz , trata del origen» historia y conocí* 
miento del alfabeto primitivo de España , y de las 
reglas que ae han de observaren la lectura de las 
inscripciones escritas con sus signos : se, dan á co-^ 
nocer los monumentos mas selectos de aquellas 

primitivos siglos, y se hace demostración de s^r^ 

>-^ ■ - • 

todos ellos Bascongadós, con otras observación 
jies y noticias que contribuyen á la ilustración de 

esta materia* £a la segunda parte » que tambieál 

( ,- 
tengo cast concluida-^ sé hace.i^r ^ue la lenguar 

Bascongadá, que fué fu .|)rirr2ÍUvá de rEspaña desde 
8Ú población, fué asimismo' la lengua : de Adán 
y sus sucesores hasta la confusioa'def Babel : tra- 
ta de la dispersión y víagiss de la. fám^íh^d^ Jafety 
y la dilatada peregrinación de la lengua primiti* 
va y países por donde atravesó hasta su arribo á 
España^deidrlgen y exerciciodelos Celtas, de la 
población de España^ Provincias en que primeco.; 
hicieron su asiento los pobladores , y de los nom^ 
bíéstque desde aquel tiempo se. conservan ^n ellas. 



con otras noticias históiicas importantes^ y hasta 
ahora desconocidas; y de la. interpretación délas 
medallas Españolas dé la Bética , atribuidas falsa- 
mente á los Fenicios y Cartagineseis. 

En uno y otro escrito he procurado ceñir mis 
ideas á ios. precisos términos de hacer demostrable 
mi argumento , sin dilatarme á la averiguación de 
otras muchas verdades , que aunque propias de es- 
te lugar, exigen una obra mucho mas volumi- 
nosa, y mas tiempo del que yo puedo emplearen 
esta empresa , en que sin duda tendrá él lector mu* 
~tho que disimular , atendiendo á que puedo de- 
cir con verdad lo^ue Plinio (i) en otra oca- 
sión al Emperador Vespasiano : Homines enim 
sumus ^ et ocupa ti officiis..,.^. fiocturnisque tem^' 
poribus ista curamus , nequid vestrh putetis cessa- 
tum boris. Soy hombre en quien es herencia el 
errar ^ y las graves ocupaciones del servicio de 
S. M. , á que está afecto mi empleo la mayor par- 
te del día 9 me dexan pocas horas libres que poder 
destinar á la literatura. 

Esto no obstante , si este fruto de mi^ tareas me» 
reciese alguna consideradon en la opinión de los 

(i) Pliaio en el Prefacio» 



\ 



sabios en breye tendré una nueva satisfacción ea 
dar á lu2S larHí^itpntL yfclaFe- de^ alfabetpij^,trus90^^ 
en.cuya averiguapion ban trabajado las academia^ 

mas acreditadas de Europa ^ con un suceso muy^ 

V * " ' 

semejante al que hasta aquí ha Qxpenmeintado 
ouestro al&betQ prifflitivp^ 
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CAPÍTULO, PRmE^Q. ; 

Uiaicia 4el estado qut tiene en d día la ¡nterpretactuu 
;, áe-losvgftoíj áíUia¡fobeto.pximiti3>9 4eEifii^:. 
jiu tnedatlmi4 .inscri^ktnes, _ .. i, 

. iTocfu materias bay ea la literatura i. , cuyo eO-. 
nocitnieote K::^hayaQ-jde4icad9: :eti e^w : últiqío» lí-i 
glQs kigcoies mas ftlífct » al p»»» que 09 My üanio: 
en toda ella que pueda presentar un plan mas. ári- 
do^ ai m^nos iatereiaqte de su« adelantamientos qofr 
el -de las me^Uas é inscripciones fspji6o}as priioiti-, 
T^. El Talenciana Juan Andrés Estrañ , el ins^ne 
Arzobispo de Tarragona, Don' Antonio Agustín, Don 
ii^mardí) Alderete , ,Pf>o Vjc^te J^ua d? i^tanosa, 
A 



Francisco Fabro » el Padre Paulo Alvialano de Rajas, 

el Doctor Donjuán Francisco ^Pdres Uxtarroz, Don 

i^ías Nasarre'j^Don^aqif^lrjyikrtt,, Dean de Alí«itajreil%, 
,• *■ . • . . ., » . , ^ . • ' «1 

'Jaime Barí , el Marcees de la Aula, Don Luis Josef , 
Vfcíazquez , Don Francisco Bayer , el Fadre Ftore» 
y Ojtro$ {liü^os^ nacionales )^/exrrangeros , son^nott^fígpl 
bres íesipétableá ett íi ^úbliba áe las Letras, (^^^útsr. ; 
pue« de ífaabeV* sicrifiéado' mucho tiempo y grandes ' 



•r« ..^. 



j^eas: al. conocimiento de esta materia, han teñido et 
desconsuelo de arrimar la pluma sin adelantar cosa 
alguna; y ^^i^ másale ^ílol'Ié^ h£/aQnturado á 
derramar congeturas que nada prueban , ó interpretar 
alglitlas íhscripóiohés ^ medallas, que A&f%an^ S2(tis« . 

fechoc%^4^^1itWá(MV'y'\l<>' ^u^'^ainb efi^ iQ^ ^^nj^aua 
á ellos mismo^V*^ÍÍ*a- píeifeó^.-''--*í« iwi 

Sin embargo, entre estos insignes varones baba- 
bUto <Xígiinds 'átííí^ felices qne\>^rci^^'?^tl'' está'^'^nftte* 
rhí'', y-l)bhfDi:íik'-^Véldzquer^Jk^iiáv cbn^^er a^tías^ 
lefias' Cetíiv$r4cSi :, ^^4 coaitreild^ ?f6t «^áO^/frm^ i 
CTpitts^'i^Ocd -sggáWs', cTtófüad¡6^'4«íaí'tóUíí6b/ y^^us- 
sAfábeídi tiéneh mi^éhos eh^'óréii^'Á pédár '4Á^mi> soh'^ 
ili¿íy^:a%n«s 'd«r>ápré(!i8- áíis t^Usrks ,^< asi <íüm^ ló'^ei'^ 

sel rilfétatüra', aunque- no haf* -cort*speháid() ,Hen éF 
— . • • » . # 

todo, «F ^ceso á sos desvelos 'Yh^iííoi désMé. - - < • 

A 



'Rajas Jesuíta^ Don FranqUco deja Huerta ,, y otros ds^ 

panoles , dieron principio á las sospechas de qvie los ca« 

ractéces de lasBaaaedas:Gelti?éric^s.er^rletrasprjja)Jt¡^ 

^ras.espa5o}as^ propias:di.nii^tra;o^QÍOQ^io que,ap^^« 

ron con .algun9s iiiseursos que diéroi) algún * fomento á 

jcst^ opinión*. Los Padres. Jesuítas X^arramendi y Terre- 

«ros (i)y adeiántíuponalgo tna$ la i|iliteri%-^cí^^baf;ixái;6n i^ 

4ecÍB 'qu¿. erah caradétes^uisi^ongAdos tr-aM^^a' Qpinio^ 

•apoyaban en la fíraie persüa&fón en quie jViviéron de 

^que la primitiva lengua española JiaUa $ido Í9 ba^r 

.'congada. tEatrimodó d& disc^rjrtC'iia fuv0:.pQr. fPfiói^ 

ees rtiaguoi séquit;o:9 ni la'po^a'.que sbbffe c¿ astmi^ 

se* habia^ adelantado daba Irugar á formar mejores^ a|!h 

gu mentor ^ ii«sta que /el :aíb pasado de. JiÍqj,^ ,4^ 

-Presbíteró Don Luis ^Carlos ^ y Zuñiga i Guffa péfCMO 

• de Escalonilla eti ei 'Aifzobisíiado: de! Tbldb^! dio já 

' luz un folleto queriendo interpretar algunas moned4$9 

apoyado, sin duda eo ti seíitir de .estos sabiiisf lo 

que repitió en el. periódico . de las Efeméridea, pü- 

( blicadas en Febrera dé 1804^ cpn\uiia . tnobeda de 

Ilerda; pero aunque sus esfuerzos .son dignos de rrc* 

-conocimUdto, es constsmte que ti;ab^ár>coo; pocár-for- 

. tun4'. Carece de los - e«noctmientos Mcesáf ios del 

4 

1 

(1} Larramendi en el prólogo de su Dicionario tritiogtte; 
'Tttréfoi en «ü Palcografíaf cspafíóla. . : i- --• i-- »^.i 

A% 



tósqüetifeé, -y*' sü^ alfabetí^ es enteramente' deácanceS- 
tádo. Con estos principios empeoró la buena causa, 
y' dio margen*^ ia^^ensurade afganos^ y al descoa^ 
t^üfi(^ídé 'dtr<^»níueh5s^^^ quef TiTen persuadidos y coom 
^réñcídos'- dé la vé^rdaá que no pudo* probar. • t 
^' ' Ja¿obo Bart , Cói^sui > de Olanda en Sevilla , se 
dedicó '^hr^bl^Q'^á 4aí' averfgua<{¡ón ^de'i kís ca^'adtéres 
es^áfltí}esf^^i|ue se^hjitldt» en . lar moaedas . de Obulcá^ 
correspotídient^s á la Bérica. No tetiemos hasta ahora 
Hóficta -positiva ^ sas adelantamientos en ej^ta línea, 
*jr^üuliq\léidt(:eén^oaPÍa escrita á Sígismnodo Liebe en 
^^Ifnéré^ de^ Bioie^nhre Át^ 1724':^ i. que te era muy 
"fácil la declaración de estos canictéres turdetanos ^. de- 
i4>ei9Db6* todavía prudentemente tr^r que no los co- 
Pndd¿| paes> que atribuye á Libia: ^Jhibger de Augul- 
>ta,' baro día los' nombres de Lis &enitrixó* bis'Fut^ 
. 'dlarify^l medallón ' de ' esta ciudad^' de que habltf- 
<^ remos después { no habiendo en él ^ ni en ninguna 
*de Jas monedas primitivas de'ies^ei pueblo , rastra al- 
guno dé idolatría; menos' todávia ^ signo del tiemilo 
-en que se batió , ni nombire de persona ^ deidad ¿ó 
-magistrado' en^^ctiyo honor, se hubiese fundido acn- 
flado. En - uui t¡eRi|x>ren.(jqiie se deseaba . coa in&ia. in- 
quirir el sentido de estas inscripciones , y en cuya 
tarca y hecha ya moda de aquel tiempo 9 estaban ocu« 

r f 



' pados varones de mucha erudición , fué sin dud a foca 

do Bari del común deseo de representar en aquella 

escena un papel á que no pudo avanzar. Lo cierto 

«es que nada, dexó escrito que justificase su intelígen* 

cia en este ramo, y que la pequeña muestra de sus 

conocimientos en la carta citada , arguye desde luego 

¡muy poba peffÍQa>:y:quáa vaiips. fueron .ec^ st^. oiuer* 

J3S 5í. por» lo que respecta- á e<?te particular ,iloa sen^i- 

alientos de los que fundaban las esperanzas de este 

•dffscubríaiiepto en. las luces de un Olandés, que sin 

.4uda ignoraba la ilengua en que están, jcon^^ebidas 

^i^sias inscripciones^ y que acaso ni aun noticja teur» 

.^ria de sa existencia. 

» 

No fpé mas feliz el señor Bayer en la exp\[m 
fcacion de las letr^ Celtiyéricas. El alfabeto «^ue. si^ 
.•gviió es. muy defectuo^o^, y asi st|s interpretacioaes 
no correspbndiéron á la verdad* En una palabra^ U 
fgenuipa explicación* de las inscripciones y . n^allas 
.españolas efeneldia un enigna quedaba i^fcj^ mas 
«que confundirlo é intrincarlo mas , -^ ;mas la. misma 
.discordancia de los eruditos , y la ningjona. spl¡4ex cte 
^tas, prue}3fs. con que <;ada uno ha qu|Sfido.,.;ostei\e»r 
^su opinionv ^te ; es uno. 4^. aquellos secf'el^s^^epuU 
jados bazo de la enorme piedra dj^i la^greo^up^ioq, 
,ea la qual no se haa detj^oidoeQ ¿nv^rjosinge* 



^ 



- mós mas claros : secreio qae nunca' se averiguará i que 
ha [sido y será desconocido : cóncevido en una lengua 

^'que ya no existe j y* otras expresiones muy parecidas^ 
que acaso han contribuido á amedrantar á muchos 
literatcys , y á retraerlos dé la empresa de aclarar esta 

*^Yerdad.^ ^ ^ , • 

•11' 'S¡d[i«e¿ríbarg6 de estas aserciones 9^ y de lan pocas 

"é¿péra*h^as que "pudiera eoncébtr mi corto ingetiio: de 

/ 

Ikacer algún notable progresó en una materia que ha- 
^bían dezado' por inaveriguable los mas eruditos* aari- 
'quarios,^ entré en -está empresa ',^no' sin alguna espé*- 
Tanza de superar ' sus dificütcádesj cOnirepcido de qiee 

la ignorancia de la lengua bascongada , con quien no 
''éontárón eá estas especulaciones, y no otra razón al- 
*guna 9 las habia hecho inconiprehensibtes ; para lo qu^l 

• • • * 

*n6 me faltaron razones 'que enteramente tne decidiéF* 

■ .», . 

%oa á probar mis fuerzas* * 

r 
" V • r I » • • 

^'' Mi principu) de mis investigaciones. &¿' et aSo 
^a¿ado de t/^S, en el qualuna rara casualidad tra- 
zo á t¿i poder en el sitio de Aranjuez quatro ó 
cihbo mouedáis Celtivéricas ; y aunque no ignoraba 
^as' grandes fatigas que habia ocasionado á muchos liv- 
Teratos lá interpretación de estas letras , se apoderó 
'de níí tin vichemente deseo de descifrarlas , que pu- 
-iKendo más'qüf todas las consideraciones qub dé tro- 



n 

peí $e. xat¡ ofrectaa , di principio á ti>i empresa ^ ^o 
s¡D gcauki^s desvelos- y , dificultades , que .tuye.^qifc sur 
petar hafit# poder e*r^l^.Iecer coa M^*^^^ P^^^^pi?^ W 
sUtema,: é ir. fuadaadp. ea ellos adeUntaini^ptes -dp. 
esté ramo de antigüedades; . En el misqio,*aaQ^ un^Ur 

CÍÍ5.0 s»«sp.erado me; copduxo A I» .í?Í"4*^-'^-^i^^'*'i 
Léi;SÍtía«¡on...4e. esta» eiií4a4,jdenf.ío ^e-.lj} »ntiguf..f ^^j. 
tijrerja., y rodeada; á corta .distancia de JLaa tuin^^di^; 
xmicbas^ ciudades :célebires en otro tiempo , tne pro^, 
ppr^^iooó ^4gun^s oca/iqnes 4? aumentar e^ n^mf ro á^^ 
nw^ne^í^s: 5?p§RpjM)/Jiy?n¡iivaSti;i¿s. ^quales Ky^fp^t^llir , 
buxos que me ofrecian las láminas de algunos n^pne^ • 
tarios, fueron dándome por medio de la combinación 
las luces que fuérotir bttj»taEf a pa r a f ormar una idea 
individual del valor de los signos primitivos que haré 
ver mas adclanfe. 

Los bascongados vjerán sin duda a1guna.,con placer 
aquellos primeros caracteres con que la venerable an- 
tigí^da4^ sus ihistnBsrascend&iolcb'^li^sb^ahán á la^ie* 
dra y los' metales susítidea^^enr la causma lengua que: 
boy., poseenl E^ta^ . secx w^ i6ieya ipr udbai dfij la i iAm^' 
monalvao^lguedad. ymoble^'de ^<St%¡ff».^s^ d¿ Uijpo^i 
sesitín . del. páis . ^n que vlven^: (poscbioo isín 4kida 4a * mati 
aotígúa. que pueden ^legair las naciones ddl mlindd^y; 
deui^yai^pobkcibn'itablari^ tu la segunda cp¿rtf.«>L<Mb 



espaSoles dn general deberá a conocer quál fuá la lea- 1 
gua universal del pais , y quál el primer origen de sus 
pritneros pobladores: y si hasta ahora , para probar lá - 
antigüedad dé nuestra lengua EUscára en Bspaña ^ nos - 
há pedido una critica mal entendida monumentos, 
inscjripciones y medallas que lo justifiquen , cese ya 
aUn este vano argumento, puesetr bre?e hafé ?er que ''- 
íoi' monumentos mas antiguos que posee nuestra na- 
ción y son bascongados ; bascongados los caracteres dt 
eHos> y. bascpngadala primitiva religión representada I 
en los signos que hasta aquí siniestramente se han in-» ' 
terprecado. 
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CAPÍTULO II 

« - • s 

De la antigüedad de la escritura. 

-■ \J na de las producciones mas nobles del en^ 
tendimiento humano es el admirable arte de escri- 
bir. Arte útilísima ^ntre las j^imeras , vinculo . es- 
trecho de la sociedad 9 yá quien todas las demesde-» 
ben una gran parte de su aumento y perfección. Poe 
medio de ella eternizamos las pasageras impresiones 
do^s/nalabras* dando ser y cuerpo hasta ámiestros. 



majs sutiles pensamieatos I , y tran^tnirímo^ 4 la.msts 

i' . * ' • ^ .• . . • 

remota posteridad la viva imágea de nuestros siglos. 
Sin embargo, el autor de este iínportante invento se^ 
ignora, al paso q^e cop ^IogK>s y .repetidas meniorias 
ensalzamos los nombres de otros ingepjos menos feli- 
ces y ventajosos á la sociedad. 

Los Egipcios, nación vana, y que en tpdas la^ cieo- 
cias han querido apropiarse el honor de sus inyemp-^^ 
res, atribuyen esta gloria á su antiquísimo Jout j ios 
Fenicios .á Jaut , los .Griegos á Cadmo según nnos^ 
y^^se^ua otros á Mercurio;. y jSnahj^e^te , algunos au^y 
tqres eclesiásticos á Moys^'s : suponiendp que estos redu^ 
xérpn á escritura corriente y alfabética los gerpgiífíj»^ 
coi anteriores á su tiempo (i); pera dexando aun hido 

«A. 

estas pretensiones , hljast de aquel espirit^i .de partido,, 

t • . / ^ < ''•:'•'•. » 

• ■ ■ ' . f < . J - ' . - • > í I W4.1 i 

• ' .i X 

(i) Crinito citado por Jaan Rabisio Textor tomo a. pági-: 
oa lia. de su oficina, asegura haber leido en la Biblioteca Sep- 
tlmana estos versos antiguos que existiaa en ella acerca ¿le 
los Inventores de las letras. 

Moyses'primus Hebraicas éxaravit literas 

, , . . "... 

Mente Phoenices sagací cóndiderunt Áticas ' '^ 

' "^ Quas'Latini scriptitamiis';^ i^didlt Niéc^ratá "* > 

'^ r Abráhanl Slm^ 'tti^ id6mije|iéiii¿Cj]a|dataML. ,::. i 

Isi arte non^ minoré pro^IU ^¿i^|tÁ>Si;, ; ■/ < 

Gulfiia prompsit <7etarum ^n^s. vi<feinus i^Uinoas* 

B 

• - * 

\ 
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nátuiraí eá et hoi'n'óre poc'Qaí ^glorias desupaís," noé' 
toca tíxátninar mas de cerca este punto con el *apo- • 

e lá razón. 

besde' ía creá¿idn'^el mundo ha habido éntreí^ 
los 'hóiiibres 'árteí e iavénclóries' íiecésarias é indis'-'' 
pensablés al uso coiiiiíti deMa vida,' y artes agrá- 

• • • 

dables áestlná^as áliácer mas dulce y arrteaa la socie- 

daáy lá'exifsf encía. Entre' esCaá^tíé^nen íugar^ lá mósica^ 

y poesía ', entre aquéllas la 'agricultura y arquitectura. ^ 

*' Despojado et primer hombre de la amistad de 

DiosV ábrio 'ppé iiiédio de la fragilidad de su peca-' 

.1 . . * 

db'^ puerta fraíicá''áias' incomodidades de la vrda*'¡^' 

acudiendo á su remedio ,séguti las luces y disposiciones*' 
que Dios habla depositado en su- entendimiento , ehipe-'* 
ío a^áaí ser 'y í)tíii?:ipió ^;í* las ai^tes necestóaé, y-dés-^ 
pues á las agradables y de pura comodidad. Así jAdan 
y sus hijos, segiíá las sagradas escrituras, exorcieron la 
agricultura y pastoría para adquirir su sustento,' 
muchos años antes que ^ii meto Enos diese ser y 
principio á 1^ armonía para desahogar su corazón 
en cánticos de alabanzas. , del peso de la gratitud y 
del reconocimicnCQ- : qnp le. 9Pfjm^n aj fif^^i^^mpht los 
beneficios iqué^dsbíi^áiíftaiGiiad»!?^ cuya; aATe propa- 
^da en su^foiwilía áe' ^é Tehfvada en lasexti genera- 
cióh i'üh'ú\r&%mb dé' í>erf¿¿eion énr ía persona de 
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Jubal , inventor de larcíjara y d^l^ órgano» ., . ..t . - 
A poco, tiempo^ de ^^l??r vivido el' hopibre sobrp U 
tierra era pre^j^p que echare 4^ menos ,^.1 .qsp 4<?.l^s, le- 
tras ^ como arte necesaria en I^ sociedad^ si ya no- reci- 
bió de su Criador e^te conoclpi^ento j^ntacnente qon 
otros dones al tiempo. ó gQco d^s^e^.de su formación. 
Al. hombre siempre le ha cliccado lo. gi;ande y.maravf- 
lioso, y le ha sido siempre genial el. deseo de perr 
petuar la memoria de los grandes, acontecimientos ; ma- 
yormente si en ellos representa su pjsrsona algún pa« 
peí distinguido. La creación del mundo > los impon- 
derables favores de la Providencia en la formación de 
su persona y la de $h muger> aquella, intima comu- 
nicación con su Dios^ aqupl poder, y dominio C09 
que lo dÍ6ttinguió sobre todas las criaturas^ que ofre« 
cia ásu vista el magnifíco teatro de la naturaleza^ acá- 

* 

bada entonces de salir dejas, manos de su, Criador; 
.aquel orígcp divino que tanto jo enno}>lecia $ la. perditr 
da del paraíso, y la promesa de su restauración en su 
famili . , eran otros tantqs insignes é impprtantes mo; 
numentos que convenid conservar p eJl^,^popiéqdaT- 
^s pon medio de la escritura 4 cubiertp.de U fragilidad 
de la memoria. 

jLos mismos libros santos nos presentan á Qiíni l^i-^ 
jo mayor d^ Adán , í^uada^or de <uaat ciuda4^i y %cesi« 

B * 



▼amenté poblada la tierra de 'una mulfitüd de fami- 
ia's * 'd? quienes' los vínculos de la sangre , las artes, 
Jas léyek y demas't^Iációncs^ dé la vida , pomári' en 
precisión de comunicarse por medio de lá escritura* 
El espíritu del hombre' en todos ios siglos ha sido 
Inventor, y^ en un Yienipó eu qué'gbzaba • lina larga 
vida, y que por^ niedio dre este beneficio pódia per- 
feccionar mejor sus inventos, es piecisb que diese vi^ 
"da á todas aquellas' artes que iliantienen una relación 
tan íntiitia y eítrecha'con la sociedad-,' como él ar^ 
fe de escribir. Ademas de que la corrupción general 

% 

dé las costumbres en una nación extendida , ordi- 
nariamente es hija funesta del luxo y dé Ja excesiva 
fcómbdidád; y Wo prueba que los excesos que atra- 
xéron sobre los hombres el castigo del diluvio , no 
hubieran llegado á aquel grado de iniquidad con qué 
nos los pinta Mó'yséá,' sí permaneciendo las artes en 
aquel tiempo en su' príñiétá infancia , iio hubieraíi 
facilitado otros medios que los de satisfacer á las ne* 
tesidádes de la vi^a, según' el frugal estado de la 
Tíatural'éíift.^ Es" pufes muy ctelble'que Iks artes, tá4 
¿rencias,''el cóihercio y la agricultura hiübieseii llégadb 
á aquel sumo grado de perfección , que á los de aque^ 
líos siglos les adquirió el nombre de varones muy po-^ 
ieroiot y de muthá /ama, ¿ónio lofe'Mlama ta-escri» 



tura (i) ^ y á qué no pu^de avanzare! hombre 'sin los 
-auxitios del arle de escribir. 

■ ; Pero volviendo á'faátradíírloneíf td¿ tos páobíos 
mas antiguos de Fedicíos y Egipcios ^^^ -qwe atribu- 
yéndose cada ühó para m la gloria de la invención 
'á^' alfabeto , dicen? íjfié- el >imcrá -cJCíé !o enseñó 
«f'ié' Jaaut ó Jofüt, j^nópíáfifrá-acaslosér Vate' con al'gtí* 
lia alteración el roisiüb Jaunv Jová ,^é Jótida ^ notíÉ- 
bres excelsos con que la prioiitivá lengua llamaba al 
Ciííador? ''• -' ' ' ^ '■'•^- ., 5-í^ •^^' ••••"' ^ •••'' i-*: 

Las ti^adí<*Ióhes*de íos poebfos pdr lo comtih sieni* 

pre tienen un principio de Verdad , si ^ién es cier- 

» 
to que* el' transcurso de lois siglos; altera notablemeíi- 

Itelas cií'eunstáncías y réalicíad dé su' ongferii^De'' áqíií 
es,' que '--hablehdo' recibido"^ íós 'íení¿iok'' deseé ikdíenfes 
de Cánaan, nieto de Noé , la tradición de que^Jária 
Ó Jova 'había ^ensenado 6 inspirado los caíáctéres 6 
airíe'de' escribir^ á su ¿láyor ásceiicHenite Ádaii \ 'pA^ 
dídó *el cotióclWmo.'de^'bíbsV hici¿roá' humana 'ku 
invención , atribuyendo aPniortár que suponían su au- 
*tór, el nombre de *lá divinidad que'les llegó á ser des- 
conocida. 

• • • e • » • >■ 

Moyses, varón sapientíilmo , é historiador sagrado, 



(i) Genes* cap. 6, v. V 
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k dos r^ece ea su ¡PeiUíiteuco Ibs sucesos, de jc;^si tres .mil 

años de aatlgíiedad > con \ixí2l ittdivl^ualidatd.y exáptir 

.«tUA:tí|n gcínií,, %^al•plídlifirí|;^sqTib¡rj¡<?s /el «nlst^io^ que 

Ip^ :\iubkf^ j)r§senc¡adp :y-up^;^uftítu4 d^« geaieracíoi^c» 

£y aornbfes, ex(|aIsUos, difíciles fí? coiuervacse ea la me- 

AftiPíJU p»r íii|4iq di ^tradlcjgn j^flytyorrn^te 

.í3oacejbi4o&ipíi W.a.;iqngua.^xtragg^ra j t^oin^r^s de ri^a% 

-ííWáaíesy pr^viocif^^ deJ,^istpo. jaez», y ua puatualí^ 

• simo catáloffo, délas edades, de todos los Patriarcas y 

primeros iadividuos del género humano. Bieti ^.¡^f 

^piracipn y rev.ekciqn de Dios ea estos santos libros, 
_y así los ^ reconocemos y creemos sus. hijos j pero áua 
; sitt acodifá ;^jtte..órdeii| superior, te^igo p^jramí f^)): 
^.inüy¿ probable el que u§ada la escritura desde Jos pri- 
meros siglos 4e la creación hallase Moysés eh Jas rela«- 
clones V memorias escritas del primer pueblo • con^er* 
.vadas poi' Noé ^ la historia de los sucesQs mas^ metpo- 
. rabies del tpundo, « hasta.^u tiempo ^ los que sin duda 
.. erap notorioj al pueblo que conduela , y enmedio del 
^ qual escribía para recordarle incesantemente los bener 
ficios que debia á su Criador. Me inclina á este modo 
4e pensar . la autoridad del sabio historiador Flabio 
Josefo, el qual , aunque, autor muy posterior á los su- 
cesos que de los primeros siglos refiere , es sin embar- 



go- ^es^etáffó étí Tk Vepi3blit¿ líferSIfia , ¿ottió indirlchia' 
dfel primer orden eti fas m^íérias de <jue trata ^ asi. 
p&r sti 'hot<iriá'*y-'glfárfaíí' éfudMók^^' •^oW-yit'jcJ? 

ióá iiaifes-'y meñiütías de la 'Caldea , cuyos archiw:; 
vw exáríiliiá atiéntaoientej J en Icíi que sd>amo$ep[isi*l 
tian ks''ííoífC¡á& *ínas' ánífgims'-í'det'intai¿oiiiEi*e9'*iif 
et 4¡br¿ íqWe^'«tíríbfó^de A'dfii>^ñ^éttzá^ jtdaicaep 
dkie (i) : Ser ^'hljo^ dé Adán )- luiígo qui^Ui^oiáciéneri. 
uso de ra^íoh •, se- entr^égó Wuy dt iS^ai^^üt^^sáeiñiqa^^i 

rúa , vmémn (felmmmte^ éi s\»^'p$ii'¡ shí ^xpsrítidefabr) ^9k 

Agronomía y j *uhkfi'^ f(k fhedtó9ti¡d^ '0Í9mü'qm-.hfí'v 
hlai4^. pur¿4ks»'^4i ffrhindk:f(ít medi^yMe ^M^^aguaf dd 
fif^go',. temiendo que ' suifffign^m y ¿^ ep «fe^ 

fcat^jAflF 'fVserigiéfomiid^tl aAtmm^íí\f*'^iD»Wíde^dfdr¡ily ^.^Jb 
clTffyd^pUarayien ¡as qíJ»\^s^r¡bi6rm\d^^CQmur\^iAk^td^. 
Iqs úonwíinii¿ntos qmcúdqume^on , xom nL . íohjao -^ de qiffi^^ 
^i^i^^VAsmüs d€strMÍanUá'XK)Iüpim^cdiadT3fa i^'pudi^mí 



J[i) Lib. I , cap. 4. 
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ia que en ella dexaJfan escrito de los progr^m qu^ ha^,., 
him beclia en, esta ciencia. De esta autoridad no solo 
st) deducec elporjogíinieata que se teuía dpi arte de, 
escribir en ciettl^ de Set ^, sjap .que su^ inv^nciofl^ 
aun eraanterioc á los tiempoi^ de jcste PatW^rca, pues; 
los.que cuidároa de hacec^l elogio de {as virtudes, 
5ní:oaocimicíitos.dc..4feíite Uustre varqn y de .sus^íjos^ ^ 
no jés .dé creejc hubi^caq./.dexado^.sii:^ meinorta la ma-;, 
ravilbsa in vención de la, esCifitura , si hubiera sido- 
sk¿yac';:/.ii$i caq30..a(^ pasaron en silencio Jos grande* 
-^^octíBiie^bsb^ae ^ pQ$$ty4^^ íavijieticiaj^c* la As^.\ 

troaomísi^ Es pue^ Jplp pi^í r ; quS e«ta artci iarapr^i^i 
ili<^e Ja familia 4e Set » di^ ^aa . a$l . como . la cien* i 
ciá db los ináméros. que JÍ4 Abt4p,,Q4miisA .|iara las: 
obsérvaplofies^Iy .éálculos 4^ la^ -^^^réJlas.- , ' < m o k 
^' Me paréete vtat^biea propio, de e$te . lugar aquet*- 
^age. deL célebre .Geógrafo griego Estrabon y el quaí , 
p^ndeirañdo ^ lá. cultu ra de > los . ^ Españoles Turdetatíos 
áicot (í)i que ytúfuerv(inr€fctiius las,.memorias deta ai%^ 
tígüedad j y tienen poemas y leyes en verso de seii tnü^ 
Mqs y según elhs dicen. Esta autoridad de Bstraboa 
ha movido qfiesriones 4nuy reñidas entré ios litera-^ 
U^i unos creyéndola j^exágecacióa. y., absurda * pandea' 



(i) Bstrabott geografía Hb. £• 
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ración de los Turdetanos ^ orraie defendiéndola poi^ 

medio de la reducción de loa años solares , á años 

de tres y de quacro oleses de duración ; pero ambas 

opiniones tienen contra si argumentos de bastante (5on- 

sideración. Los primeros escriben contra lo que Estra* 

bon oyó, contra ios informes fidcdigiftfrque re* 

cibió antes de escriUr , contra la tradición de aquel 

pueblo erodito , y contra los mismos iostramentoft que 

citabaa, y lo bacian manifiesto; pues por confesión 

de Estrabon coiuta que conservaban^ escritas las tm* 

morias de ta antigüedad. Los segundos, fundan su de# 

fensa en un sistema, arbitrario y sin apoyo alguno, 

pues el testimonio que traen en su £ivor de Xeno^ 

fonte en su tratado de JEquit^ocis temporum , de qu$^ 

hs, Iberos ordinartamenle Hsan.del , año 4^ quatro me^ 

ses y y rara vet dd solar f tiene contra si la mali-i 

aima presunción de haber salido de las manos del 

famoso Dominicano de Vitervo. Ademan de esto er4 

Estrabon hombre juiciosísimo > y uno de los ccitlpoi 

Inayores de su siglo : trató muy por menor las cosas 

de España ^ y era muy probable que no hubiera pa«* 

sado en silencio este particular cómputo de sus años, 

de.qu!e ñi él. üi^oa hbtariadores latinos han. he^^bo^^ 

mención, á pesar de las freqSentes ocasiones que les 

ha presentado U historia y. la comunicadon oon los 

C 
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Espaoóks. lia: hbíubKi. d^ taaU tradición y qtí,\\(^ 
ao podía igaórar r loa aoos d^ antigüedad .que el nxiim^i 
do coataba desde flo;cvtícion$v6.iá!lo^ .meaos /^suriaVí^))» 
iiistoiido en lá& epíiiion£3| ranas bleQi :recib¡.d4$i^0atr^i 
tos 'sabios, de! su siglo ;^^ ^al hacer Ja narracloia de*. 
las aatí^uos escrituras Túrdetaaas ^ ao .es. ,de« cre^C 
luibi^e"^uroiyiflMbieiaí stts:obpas^ iajopioioa de aquellos 
^b409^ EsptíñOits /vqueiiítiadabaii osu . ascccion eñ losi 
ñiisoibs ' iastriimeoto^ q^e teniaa ea sus archivos ¿ 
vista cíe todo eU*muado9 sino la^bubisra tenido poc 
míiy pr^able.- -'^í'- ' - ^ í '••: • ,. "^ u\ 
• > '-'■'' 'Im que fieden lesta narración^ }]for una absurdác 
ponderación de' la historia y saben muy bien que- nq 
ll^|nos'^c«bv^ií¡dO todavía ^n el cotn^uto de l(»s;.aaos$ 
j4b M\ \ ^ráb cá|»icefiNesto^^ miamos «de> deci«(tio&^odí 
rcfálkiad-^Uánfiys 'ér'án^ld^-qvé'^L ndind^ >coniaba<.e9 te 
¿dad dé Es trabón? Este es empeñb que ha daxio ser 
á'^^nCidHa^'-optiltoiie^ ;'y i'e^l 'SÍgJó pasado^eaUetotras^ 
im^ 'pireséUta^ki Míi'^eíoc (BalUi <( s-) , la- de que el mun^ 
da'contába desde ^u {creación hasta- Utr vét^ida del 
Me[siaS) qae '-ti cop ^iferenQÍa'/de muy/ pocos . años 
kt édad^ ení' ^e^flopeoíat fiátraj^ony «btr:tti»l i^ cieír 
años* d& aht¡g^dády'x^eA¡>a&ofii Olásiiauii) 3e Jopqubr 

! ' ' í * * 
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dixo el geógrafo griego. Pera asía sin contar cdn 
0tro cómputo que el. comua >de tmestroJcalendacb 
sabemos qiite ei^te da al aiuiidd ea If .«dad. dcrGüTra- 
bon CUÍCO mii y doscteocós anos; y jbabiendó motivo 
para creer que los libros de los Turdetanos couserva- 
ban las memorias de los primeros sucesos de ]a crea* 
cion 9 se -advierte, que la aserción de los Españoles 
tiene poco de ponderada en una. materia en que toda- 
vía andan tan discordes las opiniones de ios autores» , 
Nó es mi ánimo sin eftvbargo sostener como indú^ 
▼itable la narración de Esfrabon , y solo pretendo', re- 
duciendo esta autoridad á mi propósito^ apoyar con eliá 
que las escrituras Turdetanas suben hasta las prime- 
ras ¿pocas del muijdo, y. que .en ellas debe buscarse- 
el origen del arte de escribir; y esto mismo conSrma i^ 
autoridad de Plinio (i), que hablando de la anti« 
güedád de la escritura opina que ex eterno el uso de laí 
letras. En la segunda parte, expondré mi sentir con ra- 
zones poderosas acerca del origen de las escrituras de 
la Bética; y en el alfabeto que expondré mas adelante 
hallaremos no poqas razones para creer que ^1 origen 
de . la escritura debe buscarse én los primeros siglos, 
de la creación. Lo cierto es que los Asirlos , Fenicios ó 



(i) Lib. 7, cap. ^6. 
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Ctnaneosy que es una mistma nación (i) , á quienes se 
atribuye eo ^[eneral su invención, tienen un alfabeto 
que rio es suyo, y que debieron de heredarlo de una na* 
cioa fnucho mas antigua. Lo^ nombres de sus letras 

(i) Esto /c entiende con respecto al sentido común en que 
algunos autores antiguos tenían recibidos estos nombres ha- 
cienio uso indistintamente de ellos para denotar una misma 
Ilación j porque con respecto á la realidad son muy distintos* 
los Asirlos de los Sirios y Fenicios, por mas que el señor Mas- 
oi^ se empefieen lo contrario» asi como son también muy dls-. 
tintas las situaciones y circunstancias de los países que' diérox^ 
oportunísimo motivo á la imposición de estos nombres dife- 
rentes j de que hablaré en la segunda parte. Por esta razón 

quando trata Pllnio del origen de la escritura en e) Libro *\^ 

• •« 
cap. $<5, y dice , que su parecer b^t sido siempre de que ¡as 7^- 

_. ^ - 

tras son de invención Asrr'ta^ se ha de atender asi quiso Pli- 
. filo darnos á entender con el nombre de Asirlos i los Feniciosi 
d no. Yo siempre he juzgado que el historiador natural los ha 
tenido por distintos pueblos j y asi es, que haciendo mención ea 
este pasage de las opiniones acerca de los inventores- de las 
letras, pone varias ^ y entre ellas, dice , que es la suyá^de que 
/uéron propias de los ^sirios , y que la de o^ros es que las x«- 
ventdron hs Sirios, Bste modo de decir manifiesta desde luego 
la dj ^tinción que Plinid hacia entre Sirios y Asirlos , y por con* 
s|gu}entl^|i|totre Fenicios mas occidentales todavía que aquellos) 
y con efecto es induvitable, que ha haberlos tenido por Una 

0' 

misma gente^ so hubiera hecho dos opiniones de uaa sola 



no son fenicios en su origen, ni se faajta en su letlgu^ 

la Vimologia ni ia razón de s^u i aposición : luego estos 

« 
aoinbres y oportunameme pue^Oi :á sus, signos en] otes 

Confirma también este ru nvtmo [parecer en la segunda di* 
visión que. hace de la' Siria en ^1^ cip. i,^ del libro j^.ea 
donde hace ver co;r la opinión de varios geógrafos^ el pais que 
debe entenderse por Siria ^ y que es distinto de la Fenicia ,| dein* 
de Fenices, deindj Siria '^ de cuya autoridad resulta que jamas 
pudo confundirse la Fenicia ccn la Asiria, provincia situada 
mas al Oriente qué la Siria , y separada de esta por la ínm 

4 

terposicioh de otras ^regiones.- Ademas de que aen supo^^iénde^ 

que baxo del nombre de Siria se cotnprehendao los J'enicios^ Asi- 

rios, y otras naciones, como quieren algunos antiguos, no por eso 

se ha de decir que los Asiriosson Fenicios 3 ni los Antioquenos 

Babilonios ; asi como aún quando^baxó del nombre de £spañ9«' 

les se comprehendan Catalanes, Andaluces, Navarros, fec. no poi;! 

e&to hemos de decir que los Catalanes son Andaluces, ni los Man- 

ehegos Navarros. Siendo pues indisputable que Pllnio tuvo por 

pueblos distintos eo los lugares citados á los Asirlos de los Feni« 

cios, lo es también que la invención de la escritora debe bus—' 

^arse, no entre los Cañan eos 6 Fenicios, sino como él opina 
. . . « ' ' ' - 

entre los Asir¡os,que fué la nación primitiva , en la qual 

era eterno é inmemorial el uso de h$ letras. Esta fué siempre ' 

la opinión del histórico natnral, pues el texto suyo que se cita en 

Gap* I a, del libro '$ ,á favor de los Fenicios, Ipsa gens fPa^ 

nicam in gloria magna literarum imbenfionis , quando no quiera 

entenderse en la palabras ¡itetarum las cienosas en general en que 
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nacíorí ttia0 antigua qué' la Catianea se hsLXx de busc^a 
¿Y qttál pcdrá'séf la .qoe exceda, eá ántigüe<rady dicá 
tal^'ve^ aigq;po,'á unacnattojí x^c tu va si» '.origen; tMH 
la división de la primera lengua ? dicho se está : la na« 
ción'primftiváíaquMfá'ttiismá gente qne poseíala pri^ 
mítívía lengua , y q;üe^tenla*sin duda un alfabeto inníe- 
moriai, el rñísmo que usaron después los Fenicios con 
poca alteración, como se dexa inferir del hecho de que 
s()}a;^sta lengua primera y no otra ninguna de lascono- 
oidas es : x^pai^) d¿. dacnosta^^ou oportuna. 4e. los nombres 
y^^álor de suis ^gnos, lo q^e no sucediera st el átfabe-. 
to hiíbi¿ra sido invención Cananea , en cuyo caso le hu-^ 
hieran impuesto nombres propios de su lengua, baxo de 
, aquel sabio concepto coa que nos los da á conocer el 
primitivo idioma^ . ; , . - 



sobresalió esta nación sobre las demás , debe tenerse considera* 
clon á que Plinio en este pasage pone de manifíesto la opínioii 
y concepto universal con que se alzaron los Fenicios: y no su 

modo privado de pensar^ como en el lugar an terior^ en que expre« 

• — #•• .'■ ., .. ''.' '• 

sámente dice que su opinión siempre ha sido de que hs letras 

'■ - • ' ' . .1 . ' ' ■ 

fueron invención de los /ísirios : y así es qué injustamente se 

y . ' '• .•-.'? . - .-.V ' / ►•. . .^ • N '.;•'.* /.- • \'S 
le ha censurado de contradicción por ei señor Gouguet en sii 

obra de I* origine des Loix des Arts iíc. Tom . r. lib. «, 

cap. 6, citado por el señor Masdeu, tom. 3 ^ pag. 24^» 
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CAPÍTULO IJI. 

Del origen de la : escritura , y antigüedad dú alfabeto 

CeltivéricQ. 

^ •■Süiiuéáta iá ékisíéríc1á:3fc fa e¥(tf5tu¥a en- los'prt^ 
filetea- íHg I o^ d!é*írtiifndó ,odétemde&a¥crigüaí.iiJip«^>luátf 
leb fueron 1oí5 caíafetéi'es^^ue ontpBcesise usaban} invesw 

dd'^ eoíftii ti* ^fe>&«ehPítíBfe¿to «in , qjie ¿han ; declaíád^ m 
»Vdníg¿CaéfM! ' ^ íds ^ ' Hit^j^atots 'f fpao cdmfaraheñdkia « ««a < i» 
esfera de- l0s ifivpé^bli^s} pero que.á.pesai dcesti, n4 
cfirtsee <ki4a9 {)imebas^eesatuá£jpaMi}/akr iiM^ fwtoltl 
tíifttoiik^ á(\ú0\ lügal* prabffbkvquc: (ditos ia)>vferd4dte 
mas 't3it:il^das^^ieti^' sldcniñáo la< &etoríal.áa «k». smtwibi 
de tanrtttioíd «n[t¡gÜ¿dad. • ^ - ..b o i. ^ .\ » ,^'..¿1 
y tA%4iitíbs<«Éf jksükdiár4in>:qu6i io^jgaro^fiqosxfoét 

Las' ok&Qiü^ 'y^ dlcttí^stos , no iiáttüáiwi .consumadas $;<ia 

^d^'^d^spae» ^Éídñ^^ir'áíón;^' Ií£í: escf^tur^ -f )>« 4os''¿imsiño)( 
f^rkicipfds *'nó 'adquirió de luia^ -vei' aqiitHa ^^íitdad 
admirable (ebil'^Ét <iifyfl fk>r^lB«^i^"4é la' ' úmlimúÁ ú% 
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sus menores miembros^ redaciaios á cuerpo y 

m 

figuras representativas las ideas mas delíeadas » y las 

' sensaciones mas tiernas de ñuestío córaion y entendt- 

miento. A los principios las imágenes y los símbolos 

' ocuparon eí lugar de la escritura. Una culebra mor^ 

diéndose la cola , representaba la' eternidad ; una bola^ 

e£ mundo; un leoit, )a pasión de\la cólera» un cetro» 

. im Rey» Scc y por /esto estilo, se di^roa á einteade^ 

los hombres 'sus ideas » y conservaron las fil)(iciai de 

to^ primeros sucesos. Los que a^i piensan. ». abracas 

;Mi priocrpio general >^; y sin adoíJMr e>Kcepcioae$^«iea^ 

«an/^sobre él toda üt máquiíoa^ dc; $u síste^iia y eruf 

dicion. A primera vista se d^xa conocer que por un 

medio como el. que acabamos de indicar » era i^poi*. 

tibie ' el ' qae se conser vaéea con (tanta Jipdiy iduaUdad 

ios suce»»^ del: mundo primitivo que Moysés nos.re^ 

fiere. Este género de escritura podría quando mas coo« 

servarnos por mayor la memoria de. algunos hedios » y 

aun estos con^ mucha confusión f perQ no hacernos rela^ 

cion de las conversaciones de Dios con Adán » Eva y U 

serpiente» los nombra de todos los Patri¿^rcas » muchoa 

d^ sus razonamientos ». sus isdades » mpdidas 4e la arcaí 

y otras Jnnumeijables y menudascíreMnstanci^s» qtje^si^ 

duda por medio de la escritura/» y no de otro mo40| 

pudiéroii..copserv4rs^ hi^ta los lie^pos de May^ilit. ; .; 



Es cierto que todas laSs let^uas \ íl excepción de 
la Bascongada > dos . presentaa insuperables dificulta-** 
Acs , hasta. llégáif al punto, de pebfecaioMr H cs^U 
fura^ No podemos coaceliir eomo.'siaiiuiiücobfcfnito'y 
prpfuado examen de muchos siglos , pudo llegar, el 
hombre á hacerse cargo dé aquellos * eles>eat os . que 
(ionslituycn hoy la perfección de este* arte maca v<i^. 
Uóso.^ EL mecanisimo de sus miembros y apücafioa 
de un carácter det^rmiaado á cada una de las modu** 
ÍAcipn«s*de la voz en la. pronunciactoii 9 6S una obra 
prolija , á «que« pan grados y iexperiea^ías. llegó el eok 
tendimiento humano «^ Así sé opina comunmente; pera 
los literatos rebaxarian una gran parte á esta difi«- 
cuhad «i > consultasen:* nuestra lengua y examinasto d: 
carácter ile 5U admirable . opmpostcion. , , >i.i 

La religión y la razón nos presentan en un tprimef 
individuo el origen de nuestra propa^^don. Esta prime*. 
ca criatura , efecto de qn* poder, superior ^ fué criada coa 
todas las perfeciones: que hay neconoaemos en la natu^ 
raleza del hombre , y habiendo &ldo producida para la so- 
oiedady reuniú todas lasdlspostcioqes.nece&a£¡aspara.Íle»: 
sac et objeto de sa creación. Tuvo jtor consiguiente: 
ua Jdtoma.,.y este es pjrecisto que le. fuese ias^pirado. pott 
aquel Ser supremo á quien debió su existencia. La sa- 
grada escritura nos presenta á ,^st^ hoi^b/t tui(bU^o 
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eóii Diosr pocos Jastantes después de so creacio?, y 

asLmUcno tíos da una 4dea de , aq^aellof superiores y 

prafittidós .C0iibc44aii{^t9s cdn qué ei rCriudorr h^bia 

s^ornádoosu MteádtmientoxCoa efecto., én el i%roidet 

Génesis, nos^ risfísce Moysás (i):'qaeJmgo que Diosfor^ 

mq hi animales terrestres y las avss^ ¡as ilevóJ lapré^ 

féndW'^ Múm^pnral^qut'.Us'pusiesa- mmlre^ yqUe et> 

qfMé^ni'á^ióesrJe^vpíSts^lés^su nombre- 'ásTdad^rcK. En Uí 

qao s£ [nia¡S;;sta la ext^mordinaria sabiduría qaeDloi 

kifundió al'príitidf uiiivídu^del ^oeco haaiánQ.^.pi^ 

sknda %'4ion)br6si(pa£ hippusbí/^ rodps^ ips jaaimiíeB} 

fíitt'coafornl^s üoa «uf^^ pro^eda<ies. vcaraccerÍ9i;ica$<,ieo^i 

móse observa en nuestra bngua, es caasiguieare- quQi 

fe atástíesó tifi profondo . coaootmienio . de ia ' «látura»^ 

leza. Consiguient0'(B. ést^s |iria¿i:piófi^'ies¡:peocisQ .qii^ 

Adaá iturtiesd ftainbiea.ua conocim¿éata mu^ .siagular 

de«lá tengob qué^fa^blab^y.canociaiient^ que^ auo^ düra^ 

líü grah' parte i Q^a* iiuQittroS'«d¡^9J^iyide:que eca^ iprecisoí 

sei valiese pai:^ baceír ua' c^ i tau. 'propld comp «^ e} - qoei 

hÍ9;o de^sus itienores miembros'^ en la imposicidn' de losn 

nohibres^ á todas las prodttoqtoaesdcla naturaleza» Sak» 

bid^siu d^Scultadr que^ estai[4eagtta> se^. cómpomsi de ^(»# 

rios. miembros que teaiaa su<irepreseatac¡on'cat»et«tiz««r 






ü 
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¿4 por la naturaleza en las modulaciones de la voz, y 
$ab¡a que estc^ eran en determinado número 9 QpmOcqi^ 
conocía muy bien el valor de cada uiio^.y que todos jun^ 
tos, usados con aqu^^Ila prodiedad y discreción qtie pu$o 
el Criador á sus alcances fortoaban el lenguage verda» 
^ero y cieati&sode la naturaliza. Sabia que la modula^ 
don de la.voz al pronunciar Jai i.sienüpre •significabape*^ 
nctración , qíie la gestrechez , que al modular la b siem- 
pre denotaba- profundidad^ la {d multitud &c. sin; I que 
jahias faltase íia; experiencia^ á/tsta:^l)^r yacían ^en Ik 
kkigüá que! hablaba^ y< iiQ^quI. en pocas patabras el 
origen de la escritura. ' 

. Sabidas ^-quantas eran las modulaciones de. la vq^b;; 
ea la pronunciación 9 y quále^ e^an sus significaciones^ 
Jo que no podida menos de. saber. Adán» para liablaá 
con propiedad una lengua» infusa » que no.. tenia ori^. 
ginaly y que pdr ^er solo eniel mUniix^ basta . eat¿a#<: 
ees ^ no t^nia^ 4e:tquieti teo^r los-.nomblss: que^hék 
debia imponer á' las cosas con toda sabiduría^ conioí 
lo hizo, t[xé fácil trasladar á la an^na (que ^sin duda. 
seria «1 primer teatro die lí escritura) iias ideas ide/ 
su 'entendidiiteiito :porf mádioi'd^'ioatmitéresi'ró ;^fígiira« • 
que indicasen el valor , y^nos diesén^iun» idea 4e la-» 
repf^e^entacion que las modulaciones 'teniad<y';.cí«ando' 
tamas «ügciifast cosió ixibdoltoicLneB conocía J^Pét-^e^rem^^ 
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pío ', sabia 4^6 la a denotaba ei:ten$ion , y para re*- 
prcs&tíi^r su signado , creó -ua caráeter ; pero no un r 
caracteV árbiraíio' é insignificante, -siop tal que á 'pri- 
mera vi^ta presentase ^uria idea de su valor, qual. e¿ 
-^cste y^. Ala verdad nada podía inventarse mas na- 
tüÚAÍ para' represárar. htf^extéusioa que la. medida;) 
y-qn un ti^iiipa •quie-tio habiá otros instrumentos paris^ 
averiguarla que > los pasos ,' la representación de estos 
eHJla figíira áe-t ángulo que forman las piernas al 
Iditmpo '^ dar4o' >era^ la' idSea mas' justh qttéi podm 
j^vesi^utairseiet' eíitendimie^ta por medio del *sent ido de 
la vista. Sabia que la modulación i siempre denot^va^ 

y' ■ ' • ■ 

pemt«?adón , y asi eíreó para • representarla en la^.es- 
_ Qfitdrrk este signo f y-que es la figura de una íkcha^ 
Üksspuési que corrompido el bouibre con ei pecado 
desató el discursa para invetitar med^s que lóipa"-^^ 
siesrii. al abrigo de la$ necesfidades ^ se vió[)prec¡4addj 
ájdar.ser d- lo^finst^úmentoiíí ofensivos^ así para;:o&n>.» 
daetr y defenderse de los animales relveiados ya .contra ^ 
él'^cbmd para perseguidla caza, y sujetarla paira pro«- 
vcbr A áii sniténto y ei de s¿ faunilia^ ^Sini '4^^ uha^ 
X de. ías : racmas I imas: anti^iíasi ffoé 1^ ^echa:»i (Culto^uesta t 
eutóoces; d¿ un palo armadoven su punta de algún, 
hueso ^jpfderuaj qii« la hiciese roas ofenístvo,^'y;|ier^n 
feq«.íi)l^4^ !d9lj>iie»:C<»ir|iímtii9í.dftt híetro ^ ix otrO 4De^ : 



^9 

tÜ en la figura con que después se conoció ,- ^ -e« ík 

misma con Que ésfá representado 'én ©te signo- el ^tdV 
penetrante d'eia í. ¿PoHiá ofrecerse á! discum- una* idea 
mas cabal dé la penetración , qué eí de ún instru- 
mentó atravesador, destinado solo á este fin ? pues éste 
es cataltriéntc el qóe- '¿etiota lá^ i en el atíabeto Eúé^ 
caraticr. La modüfaéióü ''de-'Iá"¿ en 'ks^'^éfrés bá^^ 
congadas significa redondez i altura •;' y eti' las^ idéitl 
abstractas lo' iuñntto. Con esta cotisidéracidn , e( 'pri- 
Aer^ hambre' 'crfe&"^ata' ^pfeséÉfifar-'iéstas 'iiWlid**»^ 
el " s rgnó O": • Nada mírs • prbpSé- ■ y nwiéffaW - Al f»^ 
nuncíarse esta letra Ia> niísráa naturaleza nos átMñek 
s^ii figüta-í' estrechando los* cfitramo^ diéTlá l)óca y y* 
¿levando los ¡kbtosV'<5P¿ -eH-'ésta-'áctit'aíá 1di§t^n<Úl» 
círculo ; y Ke: aijüí^ stf» 6?%%n'"^n'^*-qua*tó alr 'p^lffieií 
sentido 5 y cti' qtráhto al ségund© ,* nada puede hacfeif-cí 
néú-^fórmar' m^ói^^ík'Tdka lié Id- tófidiró? «íüé üA éi%n9r* 
«á c<f^feMí'fib-ie'haI1iiprfSéipló*^ifPáni^<^*^^ '-'í> <^'^íi 
4 Xo' ftiísmo que en las vocales áüciédé-ch las éoflsé-í 
tantea. La jnodülacion de la Csienipre dignifica corle' 
tí¿ fcis t^Océáybáscóngddaí^í' yí^pciriiásPO'^^uí^é^i s^ñk^tl 

ptfí razón de las siegas y cort^^de yerbas ({^lí"^^ tas' 
ganados , Pieria uaa:<k-409 i^iistrQmeiitos d^^^pr^érá- 

a^riooteiita ^^en ^U^é prkii^''^K{>s^ de' 
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U Cfeaplooí» y ^sí se ve esta modulacioa en varías^ 
moa^dasr bascongadasrepcesentadabaxa esta figura C, 
r.t Pe, ^sf^, suerte ^ por m^^dia/cíe; la ajusfeada aplica-^ 
ck>a '4^ i^os objeto^ maaual^^sxonocidps y creados ppr 
fl hombre para unos fines muy semejantes á los que (a 
nMíírac!iez4.;.<íestííi^ba s^p jngjiüd^adgiu.esí.pgj^.j^ 
^Jpjr q«€i,«r\ U ^yop.uí^iaíí^jj'jle»- i^^ 
inatidQ;j[a prin^era sociedad el alfabeto primitivo., 
.: Bfea^?.é../lH^íí).9d*lá Parecer) arbitrario ^ ¡este mi.sis- 
tcAa ■ 4 . »qií eUp^ ^uejnc^'^aiK. , cpa,: demasiada ^ .pre^ncjqft, 
todíQ^ I» áñ^<^nWHfns^ny>s que ^o.caen^^fwer^ d^ Ja; ji^^ 
Dwdiccíoil.á sjí^^.iii^^ncesj-p.se oponen de qualquier mo* 
do i sus prfi^c¡pio«r>; pfrpjas pbservac¡one& de lo^^^lór. 
si^lo^ sobr^ la s^b^u^í% djg Ias.grim^|:as,.ppf^r^<:iones dpl^ 
b^mhre /^stao; de acuerdo con loa principios de mi, opi««:, 
n^iu 'No podemos disputar, al inventor déla escrita-^ 
r^ij^U gsactocoinpc^afieqto.4el valor de las tnQdul;4cic(n 
nes de la voz :r ía t^^t^ralgza, que fu¿,^u.fnaast]ra;, Is^ 
hJmot ^ispnocer muy á los punciplos que, para que. Testa 
npbar^¡Ila$a iaveji^cion faes^ útil á ^us semejantes, .era 
B^<?69¿ nftpyilizai^ Usií4«a% 4^1 b^RN^/^PS^ e*e<Ü^ *fc 
l#i «r^asií» I*. i í ¿e fcuas .si^pj ^ £uyar^r4pr»fSlttitóftft> . no»- 
%Ta$p por- el destiüo >que ternas ea la ^o^iedad ^al co^ 
i^pgl^g^i^tQide sa vaU)r> sii^jacudir^.á. k^ceciirsocdc;; 
^%h ^^fSSS^^^i^ % ^ 4rte f Ao^ aetf «skg: la itatm-aljeza.iabt> 
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hazada, la flecha, la escalera, el yugo Scrcráu ea tá , 
prknera ¿ocfeaádl, y^atia sba en t^^ dia'^tioS irtSÉjrHirifien^ 
tos que sin necesidad '^e invención litóvHíí&afí-ed'n^ 
Iros, apenas los Vemos i láislidéás áel trabajo, dc'ía^peá^ 
tración, dé la' subida,' de lá sugécion f &c,:porqtie 'so¿ 
los tfiedios-instífiírfenfaflés de .ktos éí¿ct<^^'-y tí«bitódo1tt 
naturaleza' fitado en las módiáílac^o^^fáe iW v02 t^i) yw^ 
lor, y habiéndolo de dará cdnocei' el hoittbre,¿ podía ál 
poner en práctica sü deseo, olvidar l<HfIm|)erlqso^precep» 
tos deeátá nSaeiítria Té^pieiltísfHiáfy f¿^9tat áe hSKtíifi vm éí 
cál:^té!^e^ dererttíinkdós qur f^préseataiBM tffitosiy^wro^ 
instrumentos para moviUzar las iHeas deloiquebübie-^ 
sende.comuhfcars^'-pdrimdiéiid^^lá o«bñtu^ . ¡l ,.i 
\ B>itáá xkzims '-etíLtü aíái qcve' ^tíenbtf ipaira«4''M9soap 
dlrnos de-qWe eV'¡n^'éhtO)<* át^l^i^titxttk^ wOffvuksJkz^ 
cerjatBiH'-cBo de caracteres arbttJrarÍ0S,'i^ino tpe obsetft* 
Tatidó^H^ilfibr de 4m síigifói;' edb suriiaadtibi«ío»^)af(licá'á 
9i§*í-é)^e{i^odU^^las^b«»vaií)eftrw 
tHno^éci-Ia^ébfódádV'dábjiLvacisi exacta idea 'di;' so - vaiaiu 

I 

pérd^ái^ti qtiando biiya-atguwy^qii^'^píense^e :ocm modo^ 
y qtíl^a^^^tkr' d^ |)rk]ieí Bombí» emh sabtiís, iMf'Q^ sob 
dll4^ -y pir^^i Of^taeiÓMkqoe te^^h^ñibs to^nátufaa 
lezá^iipodrá negar la fuerza á-ésta'opiaioíf , y al desenj^ 
gflvfio icoa^ (juc^ le-biúpddíaf^sus'isenitidbB eá el%xá(ne«^i4e) 






|i^9estr((Xi caracteres ^rlmitivcts' qae. ^e rea en las ias"^ 
cripciones y mohedas de Espapa? ¿Podrá dezar de con^ 
' fes.ar qu^ ,se, yenj^frecueotepieate el pico, I^ boz^^el 
-15¡eld6}:^K:^K^rfiÍendo ej, yaj|ar de las tnad^l,acÍQiies ét^ 
$VL escttcwa I Podrá negar que* hoy existe; , como luegp 
lo veremos 9 un alfabeto que nos conserva en los nom-; 
btei de -s^H ^cjur^téres la sig^ni6cacioa. que la najtarale-^ 
«a 6tó en lais j{|iOjdul^9Ji(Mi^^ de la yoz^y que.aplicai;i^ 
do estos signos según los preceptos de este mismo aU 
^betou ptopío. de tlu^tjl:a^ ktigaa ^primitLva , nos forixiati 
teimpsfit:)€ain^i8ptas SW ii|scíi{M?Í0Jie&, :que^puntu^lqBe,ar» 
tet»iyieoiA moa jbs oiíjef os de su d^stiao ? Yo^preseq-^ 
la estas Jran^Qoes á los.UteratQ^ que, l?pscan, la. ver dad eq, 
la filosofía y eii la^bi^t^i^isía Uiprevei^cloa6$:4ie.ju¡cíi99, 
qae €»dami|a etceñtéodioi^^ntQ^ y qii^ .por cQpQj^ut^as y 
•xáictaimenie' observadas en nuestrfi aifa]>éto espail0f| 
liamadQ comunmente dáconocido, me convencen y.per^ 
kúkiúgiiqpí^ifí^ el mismo, de qt^eruS^roiii los-pf jpier^. ju:* 
•diyiduos'* debigén^o^ :humano;:.pamrlo >qual ^4e^bMem^^ 
observar que los alfabetos de jod^ las dornas, lenguas* 
que conocemos 9 se cormponen de c^raictéres la^ryítra^ 
ríQ»f qiie, n4da dicen ^n su^ figura ootí ^lidestioo q^or/^^ 
BAtnraleTA sefUláá . la; mojiula^ida. qiiie> repcesenutaiilfe 
que n{> te eqa^iguiente de.' modo algmjLo con lo^Apria^ 
dpiosi.de. la aafMraStza,. ni.oaa^quelUi prqfuttdíi jíifc'; 
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biduría que se observa en fas primeras operaciones del 

hombre > y e.n el mecanismo de la Éuscara. 

Ademas de esta razón , sirva también para coü- 
firmar nuestra opinión acerca de la antigüedad de la es- 
critora celtivérica el texto de Estrabon (i), de que hemos 
' hablado poco hace , el <}ual dice que loy Españoies conser-- 
^ban en su tiempo leyes y poemas ^n verso de'seis mil años de 
antigüedad: siendo muy probable que los mas antiguos 
de estos escritos hubiesen venido con los pobladores á Es- 
paña y donde sé conservaban y entendían, es de inferir, 
que sus caracteres eran los mas antiguos del mun- 
do. Que los signos celtivéricos viniesen á nue¿»tra re- 
gión con los pobladores desde el campo de Sennaar , pa- 
rece qire én buena crítica no admite duda. Estos c arac- 
-teres de un tiempo inmemorial se haHan en las iñr» 
cripciouesy monedas españolas ^concebidas en lengua^ 
ige primitivo, que es et bastongado> como la veremos 
*a)as adelanten No son Fenicios, que son los primems 
eztrangeros de quienes tenemos noticia que arrib¿iron 
á nuestras playas ocho siglos después déla población^ 

IV 

-;.(i) Lib. 3* Hi Ínter Hispaniae pQpulps sapi^ntia piitantur 
excdere^ et literarum studiis utuntur, & memorandae vetusta- 

* • 

tis volumina habect, poemata^ leges quoque versibus conscrip. 

• . * • • 

tas ¿ sek annorum millibus, ut ajirnt. 

E 
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eon cuyas letras ao tienen afinidad ni relación alguna. 

tío son Griegos, pues^ aunque el alfabeto de esta 
lengua tiene mucha estrechez coa el nuestro , qo ha« 
alamos en el de aquella nación rázoa del sigilado de 
estos caracteres, sino una arbitrariedai absoluta en toa- 
dos ellos: ademas d^ gue entre los Ciegos el alfabeto 

ao tiene mas antigüedad que la edad de Cadmo , quien 

* 

lo íntroduxo en la Grecia, y el testimonio qne citamos 
de Estrabon hace subir á muchas siglos antes Ja exis« 
tencia del nuestro. ¿Ni quién habrá <jue conociendo el 
carácter de los .Griegos , y su ambición (JesmedUa pojr 
la gloria, crea que Asclepiades, Mirleno, que vivió mu- 
chos años jen la Andalucía, y escribió de las ant^ücf- 
dade& de. aquella región (i), Polibio, Posidonio , Art^- 
mtdoro', Eforo y otros muchos qpe trataron de las.cov» 
^sas de España , y el mismo Estrabon que alcanzó los 
«escritos de todos estos, pasasen en silencio á ser ciertf 
una circunstancia tan notable, y digna de transmitirse 
á la posteridad, como la de que el alfabeto español lo 
habiaa tomado los naturales de esta península de los 
Griegos? ¿Podrá creerse esto quando por otra parte en 
los escritos de estos mi&mos autores , se hallan señala-* 

(x) Estrabon lib/ 3. Asclepiades Mirlianus qai io Turditt- 
niá literarii ludí magister extitit de que regionis illius^ genti* 
bus exponendis librum edidit. 
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das , á pesar de su inverosimilttad , noticias harto menos 

interesantes i la gloria de su nación , cómo el vtage de 
Ulíses, el de Antenor, el délos compañeros de^Teu- 
ero, el de Anfiloco , y otras^de este jaez , que aun sien- 
do cierras, podían dar poco realce á la Grecia? Tan 
poco son Púnicos nuestros caracteres, ^ntre los quales 
y aquellos no hay relación ninguna , como no la hay 
tampoco entre los Romanos ; y por consiguiente , exis- 
tiendo nuestras letras en una aptigSedad remotísima , y 
no habiendo sido . traídas á estos países por ninguna 
de las naciones que hayan venido^ es evidente Ja con^ 
secuencia de que el alfabeto celtivérico es el primiti- 
vo que los pobladores traxéron á España y en el qual 
puntualmente observamos su origen. y derivación de 
lar lengua Euscarat 



CAPITULO IV. 



, Error de los que han creído hallar en las lenguas y 
alfabetos Fenicio y Griego el origen del idionía 
y alfabeto de la primitiva España. 

Jjil suceso poco felir, con 4]ue há* correspondido 
la averiguación^ del idioma en que se ven* escritos los 
monumentos de iascripcione& y medallas maf antiguas 

Ea 
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de nuestra península ; á las fatigas literarias de los 

hombres "grandes que sé han empleado en día, pende 

principalmente dd errar de haberse persuadldojjue . lí 

lengua mas antigua de España er^ un dialecto de la.Gde- 

ga,, de la Fenicia , ó de ambas, según algunos. Yo níc 

admiro como en hombres por otra parte de tanta eru- 

diccioh caben unas pretensiones de esta naturalezaj 

pues siendo evidente que quando estas naciones vi-4 

nieron á E$paSa se hallaba e^ta muchos siglos antes 

,poblada ; es preci&o, para sostener este capricho^ su^; 

{loner que. sus moradores eran mudos , y que no tur 

vieron idioma hasta la venida de los Fenicios y Grie^ 

gas i conseqüencia que hará reir á qualquiera , pro* 

ducida jinicatpente . |)or el vano respeto de no desal: 

rar su amor propio, confesando ingea^janojíi^te su igr 

Dorancia en esta pacte. 

• • ' - ■ 

A eiste error .fué consiguiente d de querer ha- 

llar en los alfabetos Griego y iFenício los caracte- 
res esp[añóles , y en ei^tis lengiías la interpretación» ¿ft « 
las inscripciones antiguas, y consiguiente también el 
perder enteramente .el caminO' que conducía á la ave- 
riguación de la verdad: sm que el ver el desengaño 
del poco frttto de sus^ tareas. ,« haya sido todavía capaz 
de de$imprest0iiar á algunos de e^te falso concejpto«; 
...|^os.qu(p a>;í ^ypkian, citim á six .favm .uqmtiA^ 
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autoridad d¿ E>traboH (i), que hablan Ja de- los Turi 

detaaos dice: que no solo estos , sino todos los Es* 
pañoles conocían y sabían el uso "de das/ letras, aunque. 
Tariab.an en t»u fdrtna, asitCOtfH) también en' los dtalectosi 
queriendo deducir 4e aquí 'que jamas hubo una lengua 
propU general en España. Yo quiero suponer desde 
íutgo Á favor de; esla' opfti¡on/:que £strabon¿qufei¿se 
con la p^lal^rá Hngúh darn^ á conx>cer los idionaai 
diversos de España , y no los dialectos propios de 
nuestra lengua nativa ^ que es -lo- mas que-puedeií 
pretender sus partidarios-J peírb aún 'en «este caso -¿po^» 
drán 'prescindir estos -de que el Geógrafo Gíiego flt¿ 
recio y escribió al principio» del I^r>perio de Tiverioi 
á cuya época se r^mireti¿idtia ^l^i^4lfs ?^'^<^ snpo^^ en 
buena ióg!<5á: él^^^u^ 4iubiifse <ti>CtohasrileDgttas -eii El» 
paña en la edad^ dl^ Estrábon { para que hubiese po4 
dido haber, como hubo, una leogiia ge<i;ieurl, en Ic^ 
s¡glt>9 ánterlotes ií ^la venida de .k>s testrangor^es^i^fii 

« 

líitiy ckitíy qt|e «en k segunda ^poca: ;ha1^¡« 'muchoé 
idi^ma§,;en nuestra pen|nst>la ,> tales ^ eran *el F^qicio, 
el Gri^*^,^! Irónica, ó Garragines, {rt^lRomamu, om 
ya ' áltiMa itngúa j cO(]]Oieltit>i&^9p«k^Uut^r41be^^ ara; tai 

>. .. * 

(i) Lib. 3. Caeteri ctlani Híspani usum hibcnt litéráriini non 
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doniínaate ea la Botica^ pero esto no se ópóne de 
modo alguno á la existencia de un idioma primitivo 
geoecjd en todo eL'Aeyno^ mayormeat^ quando vivo 
persuadido de -qué. Estraboa., hablando en este pasage 
de las cosas de los Españolas, hace relación á los dt« 
versos diaiectos.de su lengua primitiva, que es I^ 
mlsaia que boy poseemos ilos Bascongado^ , j^ no. i la$ 
lengiiáfi extratigeras que conocía muy bien este sabio 
escritor, y de que no venia apróposito él hacer mérito 
en a:q^ella ocasión. En efecto j^ la lengua Bascongada 
usa bermoskimStmeate de una extraordinaria variedad 
de dialectos , entre los quales se cuentan tres mayores^ 
que ^son , el Labortana^ el Guipuzcoano y el Bizcai-^ 
no y y diex 4<*^e m^A^es ^ «cgíiJi algunos , que hoy es- 
tala ceñidos á:»:ua::^0!rto ^reptoto ,. perp que en aquel 
tiempo en que 1^. lengua . Éuscara fué la general de 
España , ocupaban países psuy dilatados, diferenciando^ 
cntús stx asi en el accejato como en Ja. variedad de las 
ioflextanes^,:deLtca|¡e.que vestían -sus ppseedoirs: por 
lo qtiat no tea de extra&u: que á un extraqgero co- 
mo >era; E$tíraÍM)a pareciesen aun /estos mifcpos dift-- ^ 
klctoaj díit^ü^. .Jeii|;uji9i,i:>ioayQrn:iei]Lte pí re^níjtaba 
su opinión del cotejo con los tifes mayores tan di- 
versos entre sí , que aun á . los Bascongados se (es 
ofrecen ftlgun^s di6iculi¡adef ^p^ia. eiiteaderse .ijiutti^^ 
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mente. Yo icry de Andoain eir Guipúzcoa ^ línq de los 

jj)u^blb$ en qué mejor se habla; y á pesar de esto, 
« eonSeso ^ue me cii^ta aigua enthárazo-.y mucha alen, 
•ciófl el poder seguir una' conversación cjon uo Labor- 
taño ó un aldeano del Pirineo de Navarra. 

Siendo pues ¡ndiíi|íqtable que España, estuvo {>a-> 
^ blanda antes- d« h venida de. los Fenicios ^ y que siis 
naturales tenían un idioma propio , es anacronismo in- 
disculpable en todo hombre que tiene principios de 
litei'atura , supdi^er qae la lengua ^primitiva de B^ 
paña dimana "de la Feíiicift y dé la <5riegá; y/ por 
consiguiente un falso principio el qoerer hallar en 
éstas lenguas la interpretación de nuestrais primitivas 
* inscripciones y • medallas. ' 

'La misma diversidad que notárOtí los Griegos -^a 
la lengua , la advirtieron también en tos alfabetos: 
había varios de estos en España en tiempo de, Bstrabon^ 
*tale¿ eran los que usaron los Cattagíneíes,;los Feni- 
cios y los Romanos, y tales finalmente \^k de fos 
^Españoles , pero esta variedad nada justifica contra 
la eieísténcia de tm solo alfabeto primitlVo, qual era 
k\ celtiwér^tdo. Aquellos ño eran Espantes > sino intro- 
ducidos posteriormente en nuestras provincias , espe« 
cialmente en la Turdetania; y este era origifiat pri« 
tnitivo y peculiar delpats' én él qual^ aunque se ád« 
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vierte algt^aa difereocU, es aquella accidental qoe da 

la forma al carácter , seguri el gusto de ia. edad > y la 

iaclioactoa de quten enseña. La letra de ahora d^s 

siglos era sustancialmente la mistni que hoy se usa^ 

sin embargo la hallamos en algunos instrumentos tan 

variada por los accidentes,. que parece absolutamente 

distinta: la letra Inglesa y ia Franí;0sa.,usaA..de unos 

mismos caracteres que la E^ípañoia; y la forma y 

r gusto de cada nación la hateen parecer diversa. E^^to 

«oáisoío sucede en rla$ letras de la Ei^scara ,. y esta qs 

;h^ variedad de que .hablp sin duda Estrabón. 

Esto no abstante , conviene distinguir el alfabeto 
.ie^^^ol: dü de. los ^xtrangeros , para no confundir los 
-caracteres del uno con el /de los otros. En nuestra p^- 
rQÍnsula se hallan frecuente tpen te monedas de todas 
clases : hállense fenicias, algunas griegas, muchas ro«« 
.manas, y no menor numero de las que llaman Cel« 
.tivéricas, que son Us pri.mitiyas españolas. Yo no trato 
de explicar aquellas, porque nada hacen por ahora á 
mi propósito ; y siendo extrangeras , (;orre su explica- 
ción , por .cuenta de los eruditos ,en el coaocimienta 
de , aquellos alfabetos y lengua. Yo ^ hablaré de la^ 
. inscripciones y medallas españolas , así en la lengua 
.como en los caracteres , poniendo d/e mat\ifiestp su aU 
J&beto, y baciecido ver con fu literal explicaóiqa que 
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este descubrimiento tan deseado por los literatos , y 
Y ea que tauto se ha trabajado, ha sido ignorado 
hasta aqui por la -pteoCupacíon cofl qUe se ha mirado 
la lengua Bascongada, y por la persuasión general 
áQ ipiisde salir acaso al^o de bueno de Nazaret'i (i) 
5 Puede haber entre los rústicos habitadores del septen- 
trioTí de" Espapa^ ¡entre aquellos -que llaman bárbaros 
EstraboQ. , Mariaaa , y oteas que no soa E$trabone$ 
ñi Marianas ; cosa que interese á la literatura?. He 
aquí el »ríg¿a de la i-giii^ancia en esta pacte > y \(ú 
•argumentos de la injusta prevención. En todas pac-t 
tes produce la naturaleza sus. bellezas , y roda la tíei*- 
ra, es y hastio siempre el objeto de ios beoeficios 
del Criador. Sea ^ues(ast^!.r^np$a de Esp¡afía á iquien 
deba hoy la literatura" ctl' descubrioiiemo de é&te iii»* 
posible, sancionado como tal por los literatos j y sea 
otro nuevo linpasibíe .vencidQ ^ como en oteo tiem|>o 
^ 'd¿ mí cosnipattiola el ifmi(írtial LarraniexidL : : 



o. 



, (i) S,. Juan en d Evangelio capí^i , y. 46. 

r . ■. i**- . i' • i •• •. 
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CAPÍTULO. V. 

t 

El' alfabeto Griego no es de origen Fenicio^ sino Español. 

jOjI año pasado de iSo^ dio á luz el señor Poá 
Pablo Pedro de Astarloa ,'con ünlver.«il .aceptacloa 

de los verdaderos sabios , su Apología de la lengua 
Bascpngád^. Entre aoticiás muy aprecíables que der** 
rftma en e>ta obra-, nos maniñestá que las letras en'^ 
eierran y contienen cada una en si misma una s¡g« 
nificacton y representación particular , arreglada al dic- 
t&ih^fi ^d^ lá naturaleza ; ^de que djmana una 4e las 
perfeüetooés tnáS'^idüs dé la Buscara. Las reflexiones 
que sobre esta misma .materia tenia yo hechas fio me 
dqxávon dudar de '^<írii A^erdad. No sé decir si mi ptí^ 
mer mov44»ieácoif4ié^«l de seQtic> que qciro se nüe adélaf^ 
tase en este descubrimiento ; pero puedo asegurar que 
en el mismo «tomento de mi suspensión , liie alegré 
mucho de ver asegurada mi opinión en el dicta mea 
de un literato Bascohgado , á cuyo zelo y erudición 
bien empleada debe la -patria un singular agradecí- 
miento^ Verdad es que el conocimiento de esta partí* 
cularidadr de nuestra lengua la habíamos adquirido 

1 ■ 
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por distintos caminos,; lo que en parte hacia también 

distinto el descubrimiento. El señor Astarloa subió al 
origen, y consúltala naturaleza ,. deduciendo de Its 
articulaciones y modulaciones de la voa las repre* 
sentaciones que. esta maestra sapientísima señalaba á 
cada, letra ; pero yo y tomando de mas abarro esta 

' averiguación , halle su valor en otras especulaciones. 
Una stírie de reflexiones sobre varias etimologías , ea 

' que veía exercer á las letras en particular una fun* 
cion peculiar , me conduxéron al examen de los an* 
tiguos alfabetos con el objeto de ver. si hallaba ea 
alguno de ellos rastros de la verdaí que yo buscaba. 
Convencido por repetidas pruebas no solo de la uni- 
versalidad de la Éuscara » en muchas partes del mun* 
do 9 sino del origen que varias lenguas traen de ella^ 

4 

me pareció no imposible el apurar esta dificultad. En 
efecto , después de varias teatátivas , liallé en los 
nombres de los alfabetos Hebreo y Griego el va* 
lor y representación de los signos Bascongados , Ides*^ 
-cubriendo al mismo tiempo el origen de aquellos, y 
un punto importante y nada vtlgar de la historia. 
La sabiduría con que se conduxéron los .Éusca- 
ranos en esta parte de la literatura parece syperior 
á los esfuerzos humanas» Después de haber consulta- 
do profundamente la naturaleza ^ y hallado ch las 
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modulaciones de la vo? el valor y Fancion que ejrer^ 
clan ios miembros menores en esta lengua filosófica, 
establecieron' su» alfabetos , procurando perpetuar en 
las generaciones -sucesivas estas sólidas observaciones 
que conducían á la perfecta inteligencia del idioma 
«Bascongado , por medio de una denominación partid 
•cular, señalada á cada uno de los signos, que indícase 
desde luego todo su valor, y una figura que ofre¿ 
cíese en su representación ( por si acaso con el trans-*- 
tjurso áe los tiempos se corrompía • la prdnunciacioh 
4el valor) una idea sensible de 6u niismi sigolfica-* 
clon. Este es el alfabeto llamado Cdtivérico, ó Es- 
pañol antiguo tomado por los Griegos de nosotros, (i) 
Ya veo que al oír' esta proposición, arquean las 
cejas algunos literatos garrulist^s ^ y exclaman levaa« 



(i) Aunque creo soy. eí primero que 'lie propuesto, y fré 
hecho «kmostrablc esla verdad en la'repüblkía de Jas letras, 
sin embargo hace yk algunok afios que el Marques de la Au-t 
\^ sembró qna sospecha aobre este pswticulap , quando hablan- 
do, de la inscripción del ^aso de Cástulp que explicaré adelante 
dixo: ,>qi>e estas letras que parecen griegas fueron d tornadas 
„de los Griegos por los Españoles, 6 si. queremos mas antigüe-' 
„dad dadas por nosotros á los Griegos j Carta del Marquen de 
la¡Aula a Rpdrii^ú Caro , cttaJa-^póf ^eiúzqu^z $n su e»^^ 
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taado los ojos al cielo , | se pueiJe tolerar sémejctíite 

desatino I habrá- pretensiones tnas neaas ^ que ¡as de 
querer dar por tierra con ias respetables autoría aies y 
uniforme consentimiento de las historias de los antiguos^. 
pero estas y otras voces semejantes nada alteran la 
fuerza de los argumentos coii que tengo lá satís^ 
facción de decir haré palpable y manifiesta^ hasta la 
evidencia la deniostracbn de' esta verdad.. El verda- 
dero modo de desacreditar mis intentos será el -<fe 
falsificar tais argumentos con, sólidas ratones, que es- 
cucharé muy gustoso si solamente se dirígíen ', úbmo 
las níiias, á averiguar la verdad, desando ana lado 
odiosas personalidades. Yo busco la verdad- por meBíé 
d« la obscuridad de los mas ^etmotos sigfoís sin e*^8 
fin que volver por ella, y por fes derechos que Ui.«¿ 
justanaente se han usurpado á mi lengua; entre los 
quales es el alfabeto, que arrancándoselo enteraríipñt^j 
se le apropió la Grecia, atribüyetvdo la gloria de .sk 
Orígeti á los lenicios* - '' 

Sé muy bien* que todos los autores^ antrguos f dé 
que pudiera citar un gran namero con poquisimd fra» 
bajo , íoíí de la o pintón de que los Griego* tóiníron' 
su alfabeto de los Fenicios : sé que esta es entre to<^ 
dos Jos lirecatos , una verdad historjca de /jue t\ad¡e 
ha dudado todavía , sin, sufrir la cefis^r^.t4e tt^iin;*-: 



46 

t » 

I 

rario ; pero á pesar de esto, debo decir , ea obsequio 
4e la verdad , que hay pocas materias en la historia 
mas falsas , á pesar de que hay pocas . mas autoriza- 
das. Y dexaado para mas ^adelante la demostración 
auténtica de esta proposición , debemos tener presen«« 
tes entre tanto estas cinco advertencias. 

I.* El alfabeto Griego, en su primer ^sq, tuvo 
solas diez y seis letras (t)», y el Fen¡ci(!^ ea este tiem* 
pp tenia veinte y dos. 

- . 3.a Las letras Griegas, en nada absolutamente 
.se parecen ni tle^n relación en su figura con las Fe* 
nicias, y auaque para soldar esta gran dificultad quie« 
l^en suponer algunos que esta variedad la ocasionó la 
práctica que ios Griegos. adoptaron de escribir de i!c- 
q^ljerda á derecha, haciéndolo al principio de derecha á 
i^uier4a, se justifica de ningún valor esta salida, pues 
auij^que. fuese cierta esta variación^ que tiene sus ex- 
cepciones, las letras mudarian en tal caso de posición^ 
volviendo á la derecha los ángulos , que antes ibaa 
á la i^quieirda 9 pero no de figura. 
.;: 3.^ Las letras Crjegas antiguas ^ que llamaron Cad«- 
raeas, son puntualmente las mismas idénticas que la$ 
Celti vé ricas. ^ - 

(i) Pliniolib^ Sjcap. ^6. Utique in Oretlam intuí isse é 
MoMÍee cftdimtm fsechecirtí numeTO. - • ■ 



9 



47 .. 
4.* ÍI numero primitivo de los caracteres de los 

Grí.'gos es el mi^mo q'ie el de los Celtivéricos, y los 

no:nbres de elios puramente Báscongadós« 

5*^ Los Feaiwios escribuii de derecha á izquier- 

da^ y los Griegos de izquierda á derecha , lo mismo 

que los Celtivéricos ; sin que obite' el argumento de 

que los Griegos escribieron algún' tifrmpo como los 

Fenicios, porque esto no fué general;' y el hallarse 

algunos monumentos en que se observa este método, 

dimana de las mismas causas que produjeron es^a 

variación en la escritura Bascongada ; de que mas 

adelante haré mención. La antiquísima Inscripctoa 

« 

Deifica que trae Plinio ^1), escrita, segxin dice, coa 
-caVactér^s Griegos primitivos ijasiíigca ooin oteas .varias 
-esta opinión. ^ , , . • i.'.¿ { ' .r .i, • '^ 

* Estas verdades oculares , y por la^miimarazoq ni- 
eontrastables, presentan desde iqegb uiras^vdiQmenlfs 
*sos^chas dcef*ca del origen d«l alfabeto Griega Xo6Ía 
•la prueba en' que esiriv^a bi i^pniob de' 'H«cD4pfO^ 
«"Diodoro Stculo, ^Plinto ^ y otros «en favor ilel oéígen 
fen icio ) consiste "ánicamtifte- en que C^uknot^ ijue floi- 
frectó -el -sigto qdÍACé áfites 4)e Cbrbtó , traxo d al- 
fabeto de la Fenicia > y lo inviodiixo 'ea la Girecia» 



< ;(•):. lib. Sfcicmi» {&» 
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creyeado de aquí que habiáudolo traído de aquel país, 

sus caracteres perteueciaa sia duda alguna á los ai*- 

fabetos de aquella geate. 

Cadtho era hijo de Agenor, Rey de los Fenicios, 

y dcíTelefasa, su muger. Las historias griegas nos 

dicen que liabiéadose echado de. menos en el Pala- 

icio de este Rey^ la persoqa de Europa, hermana de 
Cudfnd, y habiendo este accideate y las fundadas sos^ 
pechas de sri huida ocasionado en la familia aque« 
Has grandes Inquietudes que son las consecuencias d^ 

^estas determinaciones , se acordó que Cadmo saltea 
de su patria á recorrer los paises que pudiesen dar 

-sospechas del arribo de la fugitiva» Con efecto, hai- 

rhi&iáo mjadQ, largo tiempo por diversas provine!:^ 

idel mundo sin fruto , fatigado de sus trabajos;, y de 

í 

4Á pérdida de muchos de sus compañeros por ana 
parte , y temtendt) pdr otra volver á la vista de su 
Padre-, y á; retiovar el 4olor, al s^o 4^ .su faml-* 
Ha , coááultó rl otáeuld de Belfos p^ra tomar su 
determinación , y ie, fué respondido .^ue dejando las 

-miraste sa paisj pasase á la Beotia^^en Grecia^ y fun« 

-dase una ciudad pata .fí y $m OQoí^paaer^ en' el ^itio 

tcá^que ehooatrase un buey. 

r 

Esta historia nos presenta la pintura de un via« 
gero. De un Principe joven , quer yié^do^é ^ci^j^o 
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i torrer el mundo en busca de su hermano, sale de 
la casa de sus padres , y se euCrega á los peligros 
de la navegación; 

La buena educación que le proporcionó su ilustre 
cuna nos ofrece en este joven la ¡dea de un hombre 
que sacó alguíi' fruto de sus^ viages^como lo acredita 
ademas la introducción del alfabeto en la Grecia. Ei^a 
en aquel tiempo famosa y de gran crédito entre los 
Fenicios la navegación de España abierta y frecuen- 
tada én ei siglo diez y seis (i). Las grandes cosas 
que contaban los viageYos de la vida y CQstumbres 
de (os habitantes de la Bética , de las delicias de 
aquel país 9 de la abundancia de oro y plata de sus 
minas i y dé otras muchas particularidades , todas nue- 
vas y maravillosas 9 no es estraño inclinasen á Cad^ 

« • 

nio á tomar la derrota de Espiíña , mayormente si 
llegó á tener algún > indicio ó sospecha de que la fu^ 

ga de su hermana se habia dirigido hacia estáis re- 

• . • ' ' . 

motas regiones: lo que tampoco parecía inverosímñ 

en una bija que huye de un padre , y de un padre 

Rey ^ que sabia la había 4^* buscar y perseguir» y 

cuya empresa facilitaban los muchos buques de co* 

r 

jnercio que venían frecuentemente á estos países > y en 



(iv) Masdeu, t. 3, ptg. 31 España ;F€üicia. 
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qué pudo eínbarcarse coa el compañero de su extra- 
vio. Ya coa uno ó ya co^ otro motivo es muy ve- 
rosimil .que Cadmo v¡n¡e:»e á España | y, que su taleíi* 
to cultivado, oo perdiese ocásioa de informarse de 
las cosas de nuestro país. Entre ellas un .alfabeto 
nuevo ) desconocido basta entonces, y jnucbo mas ar^ 
reglado que el suyo al si&tema de la naturaleza, era 
asunto para qye llamase desde luego su consideración 
y curiosidad , y se procurase enterar de la construc- 
ción,, representación y valor de sus caracteres. Hablen- 
do pasado después '^[ la Gurecia por orden del oráculp 
de Delfos , y fm^dado con sus compañeros en.Beoti^ 
la famosa ciydg^jd^.'Tebas^ dio á conocer alU elaU 
/ab^to »Español..;que progresivaipente sc.derramó ,, y 
vpo i hacerse general en la Grecia. 
: Pero supongamos por incierta esta iiavegac¡(Sn ,.^ y 
el ^rribo de Cadmo . á España , no por eso podre-*^ 
mps negar; . loa frecuentes viages de los F^nicips 4 
nuestro pais en aquel tiempo i pues está de acuerdo la 
.historia en esta parte. Las abundantes riquezas , y¡ 
extraordinarias ganancias 4]ue f^odpcian al comerci^ 
éstas, navegaciones despertaron en breye el deseo y i^ 
codicia de poseerlas en una nación «sagaz^ y 4ada toda al 
comercio. Llevaron familias y establecieron factorías 
en nuestros pudfitos^. par^ dar nia^ rigor al tráfico y 



convínár "mejor, sus expecülaciones ; y en el discurso 
de pocos *anos^ vino á ser muy íntima- la comunica 
oion de ambas naciones. El oro despertó la codicia 
de los Fenicios , y las telas y manufacturas que estos 
dexaban en carrtbio promovieron en los Españoles^ otro 
igual deseo y amor al comercio y posesión de estos 
efectos , creyendo sencillos adquirir unas enormes ga^» 
nancias en las irreperables pérdidas con que ¡ban'po* 
GO á poco labrando su esclavitud. Establecieron pro- 
bablemente sus relaciones tnercantiles; y haciendo uso 
de su escritura nacional , se vieron precisados los FenU 
9¡os á ^prelienderlá por su interés , aun quando no los 
inctinase á esto el amor natural y gusto decidido que te- 
nían por las ciencias. Es consiguiente también que en 
estos continuos viages pasasen algunos Españoles á la Fe- 
nicia , y por uno y otro medio se hiciesen conocidos en 
aquella provincia la lengua y alfabeto de los Españoles. 
Un Principe de una tiacion que fundaba su mayor 
gloría en sobresalir pot su ilustración sobre todas las 
demás naciones , ? podía ignorar las costumbres y co*- 
ilócimientos de una provincia que era el manantial 
y fomento.de su^ riquezas y poder, 'y con quien man- 
tenían unas relaciones tan estrefríias? Yo he esrado 
siempre persuadido no solo á que Cadmo estuviese 
instruido de .las cosas de nuestra nación antes de ser 

Gi 
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salida de Fenicia^ sino que el rapto de su hermana 
Europea no fué mas que una fábula con que se diú colo- 
rüo al viage de Cadmo á Europa ; esto es, á las costar 
de España, donde habiéndose enriquecido y alzado coa 
la expedición, pasó á Grecia á fundar un reyno slh 
v¿Iver á,Ia Fenicia, donde quizá, el temor de que le, es- 
peraba ^Igun nuevo Rey, con ánimo de disfrutar las H* 
quczas que había adquirido á costa de su trabajo y el 
de sus compañeros , ie hizo tomar la resolución de pa-* 
sar á la Beotia ñiigiendo él mandamiento de tos Dioses^ 
para dar con el pretexto de. la religión mejor colori- 
do á su empresa , y nfiayor cimiento á su* autoridad. 
Para convencernos los antiguos de que el alfabe^ 
lo Griego era de orígcín Fenicio ^ hubiera sido muy 
4ei caso que nos hubieran hecho ver á lo rnénos que 
las letras ó caracteres de que se compone , y los nom« 
bres de ellos , erat> Fenicios; pero esta era empresa 
muy ardua , porque tenia de imposible todo lo .que. 
se desviaba de su- opinión. Lo que no ge puede du- 
dar es que quando una nación toma de otras una in-, 
vención , recibe comunmente, con ella el nombre con 
que es conocida eq la nación. d? donde se tomó, redu« 
ciendo*quando mas , la inflexioa de ta voz. al índole* 
y genio de la, leogua receptora. Este modo de reci- 
bí^ los nombres de los inventos es muy general. 
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¡y el único que según la creencia universal que se hx 

•dado hasta aquí al origen' del alfabeto Griego, pue- 
de aplicarse al caso ea qu^ noá hallamos. Consiguien- 
te pues á este principio ^ examínese sin- pceocupacioO' 
la relación que los nombres del alfabeto Griego tie- 
oca con los del Fenicio» Si procuramos hallar su con-* 
formidad , .echafétoos de ver (jue $ou distintas entre 
sí, y que en. ellos splo se halla de. comuá aqueila're^ 
lacion de semejanza qué es propia de las voces quan-» 
do tienen un origen y dependencia común, como es« 
tos alfabetos en la ienguá primitiva. Lo cierto es^ 
que los nombres de los signos de uoo y otro alfa^ 
^beto son distintos entre si , y que esta variedad , de 
que ^e:Jia hecho poco adto hasta aqui.^. constituye 
eo nombrea bascqngados Jos del. alfabeto Gsiego^. .y 
en dlfiniclones e^cáctas del. valor que la naturalesa im«^ 
puso á las modulaciones de< estos signos ; circua&tañ«y 
Qi2i e$éockl>y (preci&ion>jQlraQr¿ipacta..que aleja dt 
esta dilerexíci^ el jcarácter ^^accideoiuütoooa queabv 
gunos quieren reto^^titla. Por ,lo demás ^ los que qi;iie- 
K<?n. atribuir la sensible di&r^ncia qujs. hay. entre los 
nombres, de . Ips $¡gho& .Griégp^ . y Fenicios , al índole 
particular de las dos lenguas:, no puedt^a olvidarsq 
que en .ésta diferencia nada menos se advierten que 
inflexiones, propias ó ^e^iales 4e aquella. Jepgua. I¿o% 
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nombres de sus letras en esta variación nada tienen 

de Griego , nada del genio del idioma que pudiera 
dar salida á esta dificultad; y antes al .contrario^ los 
diferentes nombres é inílexiones extrañas de su. aifa«* 
beto justifican que en otro principio 5 y no en ei de 
IsL inñexion griega, se ha de buscar esta discordancia. 
- L Aliora pues, ¿será en la casualidad, atribuyendo^ 
la. di&renoia á la aliceraicion que padecen los -idiomas ' 
en el transcurso de los siglos? Pero qué respondere- 
mos entóaces á los argumentos de una lengua que 
^ipveseota. ya .á la república do las ; letras con ve-* 
hementes prestmciones <ie lengua primitiva, y qué pír' 
de por prenda suya QstQ , alfabeto? Que nos responde 
que ia i casualidad jpuede con la ^Iteritcíon j n^ducir^ á ^ 
kngua ¡ektrangei^ una Toz u o^ra; poruña extraordU 
aaria cobrijínacioh ; pero que esto no puede suceder en 
«I caso piesente con todos >Ios diez y seis signos de la 
«scrttuca prifniliva-, en qtiñ^ las áiismi|s diferencias que* 
fatiy de^sus noibbm á los de ios Fenicios , hacen á los' 
Grifos nombres pura y enáccamente bascongados. Que 
no puede atribuirle i tá casualidad ona concurrencia de 
combinaciones mül^pKcádas y ^estudiadas , ni hacer de-' 
pendiente de un evento el que siendo'dlez y seis los sig- 
M| ejttrangeros y primitivos de los Griegos , sean precl« 
somen^te eá- loe vetóte y quatfo que con0ce.su ál&beto 
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diez y seis de eüos Bascóngádos; y qtieitun quando qui- 

V 

sicsemos conceder ala casualidad (que uo seria poca coj"- 
tcsía) el pader de que en virtud de elJa formasen I9S 
Griegos en una lengua que no coaocian, como era la bas- 
congada, vocds muy estudiadas , propias y convenieq- 
.tes á fius signados j no podriamos sostener que hubie* 
se formado y como hemos dicho , otps tantos nombres 
que fuesen por casualidad también cada uno de ppr 
sí una exacta difinicion del valor que la naturaleza 
apHoú al signo qwf representa, j Y quién j aun .p.jsaar 
do por- alto todas estas incongruencias, habrá q^e se 
persuada que l^allándose los Griegos sin alfabeto, to- 
marón de los Fenicios los,.nqig[|rp 4e los s¡|;^os;^y 
4c \\^%\ •'t>a«opg4u^9& gsgaSolf s Iqs. síg,nos ^ tefli^olo^ 
^queliosf?. Pue5 ello e& ^in tiephp.,, qpe liQs caractére,s 
ij^j^lo^. Paleog^afii^t^s ip&s eruditos uo» presenta nc^n 
fil noa^re.4? iCJadineo^ ó^píi^gps^Qí^mitivosySpa idex{f 
xicamente Ips.oiismoa.que .reconoce el bospu^nce m 
las inscripciones de lápidas y medallas de los prime- 
jros siglos de. la -población 4^. España, y de ningún 
píodo/^gp^as^^foipo era indispensable que lo fuesen 
si ios (IrtegQSL hubiesen tomado de ellos el alfabet^w 
\éf^ , mismos sisaos ^ que no pueden ser ni han sidp 
jamas de otra nación ni lengua que de la basconga- 
da , porque solo .eij ella tienen reprcs^otacion pi;o- 
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pria y carácter determinado del valor de su modula- 
ctoa 9 y que por Id mismo no pueden decirnos que haa 
úáo recibidos por los Euscaidune» de 6tra gente que 
les precediese en la invención. Y siendo todo esto cierto 
y averiguado ^ como lo es , ¿ liemos de recurrir toda* 
vía 9 atropéllando todas estas verdades y otras muchas, 
á buscar el origen del alfabeto Griego en el Fenicio 
no mas que por la analogía del sonido , . y porque as, 
lo dixo en siglos muy posteriores un autor Griego^ 
y sobre' la fe de esté , sin otro examen los dema^-^ 
La^ autoridad es el dltímo argumento deta ñlosofia, 
én tnaterias opinables que tienen tan viciado el origen 
4e sil tratistni|ion como esta. ^^ 

' Éi impugnador dfcl Padre ÍBerrnardó de MontfaiÁ 
pon en el librito qUe dirigió contra este y con el titu«- 
!lode Priscis Grécorum ac^ Lactinorum Iheris (i),cOr- 
nbcíó (desde luego la fuerza de estos argumentos: sul 

« 

ensayos y observaciones le manifestaron quizá que é 
alfabeto griego no tenia representación en la lengua 
Fenicia; pero como quien asegura sin los fundamen- 
túü necesarios , y falta de mas niaduro examen ^ atri« 
buye á Cadmo lá invención de la Zstá Tita y X/; 
diciendo que en la figura y nombre manifiestan see 

(i) Citado í>or Masdéú , pag. 3xp y t. '3^^ * 
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Fenicias , y que el prígeti de las diez y seis letras 

primitivas es PeUsgOé Si e«te autor se hubiera con- 
tentado con negar que eran fenicias , apayando su dicta- 
mea en buena$ pruebas ^ seria mas acertada su opi- 
nion ; pero querer hacer fenicias las tres letras nom- 
b radas 9 teniendo las dos primeras' oportunísima sig- 
nificación en el Español antiguo ^ ó Éuscara , y ^e- 
la6go el alfabeto Griego , sin hacernos ver antes qué 
lengua era la Pelasga , y la significación que en ella 
teníanlos caracteres G i iegos , es eh miconcepetq deseo 
de opinión á costa ^e hablar lo que lio se entiend^í, 
Pero volviendo a mi propósito, digo que .ademas de 
ser unas mismas las tetras griegas y bascotigadas , sotp 
en está lengua se 4iaUa la razOn de su significaclotfi 
sin que tengan mas relación ni semejanza con el al}- 
fabeto Fenicio ó Hebreo y que el origen y derivacioa 
común que ambos tienen de la Éuscara ^ como ya be 
dicho. 
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CAPÍTULO VI.. 
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Dermstrackii qnie^, acredita cl^ primen ^ Basjongado del ^ 

alfabm^Gmgo^ ; •. 
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./ x\lgiinos han tem4a» y tlciwa^ por una.. pa^ 
l'i^dx>xa.eL que todas las letras en la Je agua .Basco a-^ 
^ada, t^Qgan su rep^fese^tacl^n^y sigtn^ficicion partid 
,^l*ai;. De :esjt« mo40'» djcea^ todas las fengtjas se 
piíedeu iuterpretar e» tapcu^nce j; ípero este itnodo de 
Jiablar carece de filosofia. Es -verdad que tas toces de 
ioda^ i^s leguas comsta.ti /k pequedos míecpbros á I&r 
tras; pero no es igualmente cierto que aun qua^dp 
estas tengan una privativa y particular significación^ 
aplicada por la naturaleza, y escrupulosamente adop- 
tada en la Éuscara ^ hayan procedido las demás len- 
guas en la formación de sus voces con este mismo 
miramiento y perfección j y de aquí es que aunque 
se reúnan en las lenguas forasteras los miembros que 
constituyen sus voces, rara vez el valor de ellos reu- 
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nido corresponde cbn la razón del signado ^e aquella. 
V02, ó es una exacta definición de la cosa representada. 
Digo rara vez , porque, es cierto que en las lenguas- 
de ia confusión , como derivadas inmediatamente de 
la Éuscara , se hallan voces en quienes se verifica 
esta propiedad ^ y son todas aquellas que se tomaron 
de nuestra lengua para representar y dar valor á Iojt 
signados con aquella propiedad que constituye el ^{irác« 
ter esencial del bascuence. 

Los . palpables exemplos que voy á poner de ma- 
nifiesto pti muestro alfabeío ^ no solo sa^jisfarán. y cor ni 
taran de raíz para siempre . estas dudas , sino que ha- 
rán evidente la ignorada verdad de que el alPabeto 
^Griego es eU Bascougado , ó primitivo Español. 

La primera letra en d orden ^el alfabeto Grie- 
go es la A ^ á que ellos llaman Alfa (i}, por ser 
este el nombre que tenia^ eil tai nadoa de quien la 
t-omáron. Entré' IdS'Orltgos c«ta ¿s-'Uria 'V©z--arbitraria,# 
^ue nada dice; pero' entre Io*"Eu$caranos es una defi-^ 
nicion exacta y puntuaUdel válo^ deiésta VQcal, y dfi 
la representación qué le ítbpuW'Ja'^ naturaleza. £:>!»• 
palabra aí/ii pufede- tener dos s¡gniñcaicíone& , según 
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dos dlstuitas etimologías ; pero ambas muy oportunas 

Á su representación. La primera quiere decir letra muy 

poderosa , robusta , fuerte , í5*r. y entonces viene su 

sigmifícacion de Al ^ nía y poder , y de la termina^; 

cien füy ó ba j que es lo mismo , como lo' vamos 4 

ver , que quiere decir , de profunda extensión ; cuyas 

dicciones unidas quieren decir ítteratmenté de podery 

profunda extensión i ó lo que es io hiismo , muy po^ 

derosa ; y con efecto la A es la mas poderosa de 

todas lás moduiaciones ^ y con niaguua da el hom<- 

bf& m^s valor , robustez , ni representación 1 su voi* 

De^quí es que el baseuence cm esta letra. mdlca ro«>* 

busrez y fortaleza ^ y otros sinónimos semejantes. La 

segunda signiücsicion es] dé Ierra que denota extensJony 

dilatación , is^c. y se compone de Ar ara , cosa llana,, 

extendida y y de la terminación ha^ . 

. ''• ^. * 

'. És .muy frecuente el uso que de es^a letra hace 
en esta significación la leogqa. Buscará*. . I^ vadacioa 
4c r suave, tn ¡ es harto común en nuestra lengua,, 
como lo acreditan las voces Alaba de Araba ^ Galpe 

r 

de Garpe > Galatia de Gotratia;; y al cot^rario, la de I 
car suave: y por esta razón decirjips ¡ndiferentemea- 
te uUa ó uria , ¡lia ó iria > para significar un pue- 
blo f un pais, &c. . 
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La segunda letra' del alfabeto Griego es la B 
que ellos llamsxí :£eta. La eüniología de este nombre 
es tan oportuna y y tan .~;tisual su representación ^ que 
DO hay Bascongado que no señale por suya esta le» 
tra á poeo que pare la consideración» Se compone 
de be héa y cosa pfx>runda y baia :, Scc. y de la ter- 
niínacloa local ' eta y. y aú beta quiere decir que lá le- 
tra b es siempre nota de profundidad en .la Éuscara. 
Los antiquísimos ascendientes nuestros , para repre- 
mentar esta -modulacioÉi , y dar, uaa idea de su' va- 
lor, nos dexáron e^e' oportunísimo signo q; que des^ 
pues usaron tan&Jíien al revesf j* £1 representa una 
pes^ pendiente de una cuerda; y á 1^. verdad yr ¿qué 
figura se podia inventar mas. propia para darnos una 
idea de la profundidad , que el instrumento con que 
"la medimos? ¿Habrá ea vista de esto quien diga que 
la befa d^ los Griegos no! es bascongada? Los an- 
tiguos pobladores con i^n misma ^igpo representaban 
las tres noodulaciones b y fy p j y ' esta es la raaon 
porque ;;toda voz báscoogada tiene la misma stgn¡fi<- 
pación trasladada 4 alfabeto ext angero, aunque, ría ,esr 
criban unos con 6 y coi^ /'otros f é fjnalm<;pte con 
p3 que esto nada altera su valor , porqne Acemas 
4c ser letras de una estrecba afinidad ^.^ijerppi^ tienen 
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una misma representación , y por este motivo aunque 
la Éuscara en cí aTPabeto oral hace sus distinciones 
entre unas y otras letras, oridexiáson ouestros mayp«- 
res;, para evitar la confusión ^rru^ar de ua solo sig-*. 
oo en la escritura ; respecto que ct .valor de, las tres^ 
letras era casi igual , é indiferente su uso; el qué aun. 
subsiste en ;Ia variedad de los dialectos ^ llamando, 
por exempló^ al natural de Nabarra ^Naparra ó Na- 
farra , indistintamente. 

G 

La tercera letra es la ¿;^ á quien üaman Gamma 
ios Griegos , y es cabalmente el- tóroefsigao del al-: 
fabeto primitivo. Este "nombre , puramente basconga- 
do^ se compone' de gam gama , qué stgniñoa lo que 
está encima, te-alto, ,&c. como se ve- en sus com*. 
puestos gám-^hara , gam- bata , y de rw^ mea estrecho; 
y significa en unión que el signo g . en la lengua 
Éuscara es nota de altúfa , y- de est^rechez , que soa 
precisamente tas dos iquálidadcTs que consttttiyeti su 
valor en la composición de este hernioso idioma* 

El signo destinado por el inventor del -arte de 
ésCrlBir i la representación dti prhneí signado* de esta 
tetra, es con discretísima elección la figura dé una 
escalera de mano en esta forma H ; porque denotan- 
do lá G,* cbráio atrabo 'dé decít-, lo que éstá-cncimai 
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na^a nos puede dar uua idea tnas/cajb^l del valor 

de esta modo] acioa > qup una jescálcím ^que e^ el ¡nsi- 
trum^ato ó 'medio 'mas' comua de ^ue. qp> valemojs 
para i subir y ponéraos eocinaa. de qi^^IqUiera aitui?a. \ 
Los 'Euscaraaos. cosiserv^i todavía en su alfabeto 
eral el Ponida de .la.lrtí» 9;,' como en; $4£^z^yir'LZ¡| 
Aiiuéiqu^taf, ;&«* í peco para. íreprgstfatatlíieíJ Ja, e&cjpl- 
tura se' Talian. de la letra^ Gümma y de la Kapa^ par 
esta ra^on reduziro á e^ite lugar la. q , signo qu^ no 
con^ciétíon Jos pcloíeros Báscoiigados^.y, á 'í^HÍ^íi diérqa 
ser sia" necesidad I0& Ron)anoi:€Q; ti^aipo& muy pps* 
teríores., . ^ 

^ ' La i'quárta ;letrá»dbik»' Griegos ei^cJ^lt qpartasigj^ 

^l ^Wskbna.ptbaxhlwíihmstio Djslfy^,^, Pj^/^r^^. .cQrrej^- 

pondienteá nuestra ¿í castellana. Este nombre £[a$conga- 

ito ;qai6re dvcit qist^ la iñüdíiiaadtoa <2 ^fprla.,<;qfppo¥Ícioa 

* » • 

•eilábica ¡de las:voce«, üe qiu^straikng^i^ Euspara ¡es nQ|a 
docaldc mwcbedunEibifc^ nauitítud^ &<í. ^yalor que recitjió 
:de ia nüfurale^a en su fof tnacíion. Se compone este nom- 
•hí» dct^^^A- ^i ó<^4i>ic4W[SÍgii¿jSQj< multitudj:-de, /^ lea, 
h^^e^^t^^Á:^di^r^^óJotfíi^¿^ jg.^f, looterpajoadon jo' 
.<?aUí«, q^p tpdo junto quie/e dedr 4e',rpuU¡tua hacedora 
la f ó letra que tiene la porestad y representación de 
multitud en el U^g^uage^l^ej^pjp^^^e U.p^UirAle^a, ^ 
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Esta es la deftaicioa y valor de esta modulación, 
y por ella se ve la razón porque el pats compre^** 
hendido entre las .bocas del.Nilo se ilatnó Dilt0 
desde los primeros siglos de la población del mun- 
do i no como se ha creído hasta aquí siniestramen- 
te (1) por k- figura q.^9 fornía.el NiiO' en aquel t^t^ 
jritoria serñejante, según les. parece i algunos , á tai 1^ 

' tra Griega que representa esta moduljicion en su al<^ 
fabetO:; sino'poír la extraordinaria feracidad y aban*? 
'dancta de; acuella parte del Egipto; y es lo mismo 
'qtíe SE dijésemos literalmiSnte en cástelUnfi.» :/>a¿i ha^ 
cedor de mtdtitudcs ó abundancias ^ e^o t% ^ pais muy 
fértil j y ciertamente lo es^ , en competencia de toios 
los del Ihundio y por las inundácb^á dd Niia que 

*^anualmente le abonan y fecuixdizan sobre toda póa« 
deracion. 

Es. muy estrecha la afinidad que hay entre esta 
modulacioá y la- de la T; y: así como en el uso cok 
mun de.áuestca lengua toimamos frecuentemente una 
por otra 9 asi también nuestros mayores usaron para 

^'representarlas i^á lo quq yo cr&tí>)' dé un t signo cfo* 
mun; pues por mas. iovestigactones'y ditig«iiCÍ2is qué 
he hecho y no he podido hallar entre ios nionumentos 



(I) ' Estrabba lÁ/^iV/PÍiaio Mh:'^', oa^.> 
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que haa llegado á mis manos ,, signo particular que 
represente est^^ modulación. 

E 
La quinta letra del alfabeto Xjriego^ pertenece ca- 
balmente al quinto signo del alfabeto Euscarano.* 

Como ios Griegos no kan tenido jarnas en .^u 

lengua la pronunciación tsa^ que se forma doblando 

y uniendo la punta de la lengua al principio del pa« 

ladar, en el sitio que se modularla S, i impeliendo 

con fuerza el al¡j?nto hacia fuera , no pudieron recibir 

en eUa el nombre ái^Etsila^, con que los Basconga^^.os 

llamaban á la e en una de sus acepciones , y así so$-*- 

jtítuyendo su pronunciación psi, que era la mas seme¡- 

jante en el sonido á aquella, hicieron del Etsita, E{i«- 

sila ó Epsilon, por medio de la terminación Griega orf. 

Quiere pues decir el nombre Ersila que la vocal e ^s 

N. • 

nota de debilidad ^Jiaíjueza ^ extenuación y &c. Con efec- 
ta» si observamos la naturaleza abajida al punto de s^ 
mayor decliiucion en un doliente , notaremos que nó le 
presta mas fuerzas que para quejarse con la modula9fon 
'dé esta vocal. Se compone este nombre del verbo^íw, coa- 
sentir^ y de ilüf cosa muerta ; esto es, signo que repre- 
senta la modulación casi muerta de la vocal e ; y co- 
nao al estado del ntoribundo es auexa la flaqueza y de- * 
bilidad^ de, aqu í qs que esta .letra representa eí»tas qua. 
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lidades fínica y moralmente en la composición de núes- 
ira primitiva lengua Ti). 

QüwiaJo esta vocal e representaba debilidad , fla- 
queza , 8¿c. usaban los Bascongados de este sígoo v. 
con grandísima propiedad. El qu>il manifiesta, como se 
vé , un Sngulo de lados muy desiguales , apoyado C0I^ 
su vértice en el suelo, cuyo mal asiento , incliaado por 
la gravedad de su lado mayor, está amenazando la 
traída por la falta de equilibrio y robustez de la vase« 

•có z • •■ ■''. 

La sexta letra ^le los Griegos es también la sexta 
detafbafuta Español primitivo, queí es nuestra C caste- 
llana, á' quien Ilaiñan ellos zeta. Este nombre basconga- 
"áb, domoMos demás, significa letra cortante j y se com» 
pone de ce ^ cea , carte , y de la terminación local eía; 
y con eFecro esta es la signtficacton que dio á esta letra 
'la naturaleza > y la que adoptó el bascuence para la 
composiciou de sua voces. Nuestros mayores ,, para re-- 

I 

(i) £1 nombre de ésta letra ,*«)iQas alterado de fodo^ios d^ 
al£Eibet(>'por ia iuflexioa griega ^ puede^.iai^ibieii ycnir^del prl- 
mit.ivo ^itZ'Cúi y c\M6 los Griegos leerían Etzriia ^ Epsila por 
el diptongo. ¿71 , y significa literatrpentc letra muy muerta \ es- 
to ts ^ muy débil y muy abatida^ de qualquier modo su sig-^ 
nificaCjon es \]na ^ y bace evidente la qué le díó lá naturaliza 
en €u nióduf&^íon para la coto^oskiéti^dePidtqma.'' 
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presentar al vivo su valor y inventaron este signo V 
ó este^ ^ : uno y otro manífiestaa muy al vivo , como 
queda advertido en el capítulo tercero, las fuaciooes de 
esta letra. El primero es figura de una podadera , ú 
hoz con mango ^ y el segundo representación del semi* 
circulo que forman los dientes en la boca, con los 
quales hacemos la acción de cortar la lengua al praw 
nunciar la C. 

Tiene esta modulación ademas la representación, de 
letra doble , y en este caso es nota de abundancia. Quan* 
do nuestros mayores la empleaban en esta significación 
en la escritura y duplicaban el signo primero, que* es es- 
te X 9 y formaban de esta suerte otros varios, como son 
^* ^* X. y los demás que se pueden ver en la lámU 
na primera. Tenia este signo dos pronunciaciones agre* 
gadas , como son el cha castellano , y el cha suave ó 
francés , que indiferentemente se escribían con un mis* 
mo signo 9 pero se distinguían en la pronunciación por 

el lector 9 como enZacurraj el perro grande; cuyo 

■ 

nombre y aunque siempre se escribía con Z inicial , solía 
sin embargo variarse etí la pronunciación quando se 
hablaba de perro pequeño, y se leia chacurra: otras 
veces era indiferente la prouunciacion , y entonces 
elegía el lector la que mas acomodaba á su 'genio, 
como zmgarra ó chingana ^ la chispa; zimista ó cW- 

/ l2 
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mista ^ el relúmpngo, &c. cuya Variedad aun subüiíte 
en nuestros días, haciéndose un uso común de estas di* 
fereates pronuaclacioues. * 

T 

I 

La octava letra del alfabeto Griego es el séí)tinio sig- 
no del bascongado, llamado Tita : con este nombre dtéroi^ 
á conocer los primeros hombres el valor que la hatu* 
turaleza habla fixado en la modulación T. La palabra 
Tita y es pvtrsL bascongada , y significa cosa muy abun- 
dante; pero abundimre á tiempos ^ y no siempre, ni 
continuamente: se compone de la terminación ti\ tia^ 
(^vtíi significa abundancia limitada á *pidrros tiempos^ 
como en sagaAia^ el manzanal, ó donde todos los años 
hay muchas manganas f^pero no en todo el año ; arri* 
Ua sitio en que haya trechos abundancia de piedras, pe<* 



ro que na es todo un pedegral, Scc. cuya terminación re» 
petida ti'tay ó ti^tia, quiere decir muy abundanre^á t¡eii>« 
pos ó trechos^^ y e& nombre que damos al pecho de >U 
muger quapdo cria. A lá verdad no podia dársenos coa 
nombre alguno juna idea mas cabal ni perfecta del va^ 

* 

ior de la modulación T , que baxo de este nombre. Na- 
áüL hay qué manifieste mejor la abundancia que el pe- 

» 

cIk) de. una muger, provista de sustento por ia mistna 
naturateza ; jpero provisto no siempre , sino mientras 
Gjia. £1 inventor del ¿^rte de escribir nó fué menos si 



X 



blo ea la invíjaclon del signo que debia representar esn 
ta letra, que lo fué en su. nombre, que no es otra 
cosa que la figura del pecho de una muger, como 
se vé. O 

Los signos que representan esta modulación puc-* 
den verse en la escritura empleados , ó haciendo las 
veces de la pronunciación ch áspera. Yo no he hallan- 
do exemplar en lo que he visto, pero lo cierto. es quo 
aun en el dia conservamos en la T esta pronunciación, 
leyendo según los distintos, dialectos de la lengua , in- 
di ferentemente tiquiena , ó c/wíjwVwa, el mas chiquito} 
guti ó guchi , poco &c* 

J 

Los Griegos á la letra novena de su alfabeto dan 
el mismo nombre que dieron nuestros* ascendientes at 
octavo signo del suyo, esto es lof^. Est« signo tenia 
entre los primeros hombres dos significaciones , como 
letra que tenia, y conserva en el dia en el bascuQuce 
dos pronunciaciones distintas, k itnA temo Í> y la otr^ 
cojDO /. Los Griegos , que no llegaron á comprebender 
el misterio de esta variedad , no tomaron este signo sino 
en una sola acepción ; y deaqui es que sm alfabeto np 
tiene i propia , potqueel upsihn suyo, de que luego ha* 
blarémos , es y siempre ha sido u j y el habeflo tomado 
por, i consiste no et^' que. los Españoles primitivos na 
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hiciesen distiaclon ¿le uno y otro signo, sino por el 
uso indiferente que nuestra lengua iiacé de fa « y de 
la r en muchísimas voces ; lo que les Hizo creer que 
los Españoles no tenían signo para figurarla tercera 
vocal; y que el de la u indistintamente lo empleaban 

a 
■X. . 

ya en una, ya en otra representación. Pudo inclinarles 
también i este error el poco" cuidado de los escribien-* 
tes nuestros, que olvidados de aquellos sabios princi- 
pios que se tuvieron presentes en la institución del al- 
fabeto para la elección de los dignos ,. dieron en hacer 
un uso indiferente de los que representaban sabiamente 
en un principio con toda distinción á la i y á la ci; y 
de aquí es que llevado nuestro alfabeto á la Grecia 
bazo de estos faisds principios , jamas se pudo saber 
despu» quál era el valor . legítimo de su upnlon , si el 
de i^.ó. el de a. ' , 

Á la Ifetra i , baxo de la modulación Ya , Ye , Jat 
Jo , &c. le dieron, nuestros mayores el nombre de. Iota 

para da-r 4 conocer con él la significación que tenia 

« 
fixada la naturaleza en estas ñiodulaciones. Con efecto^ 

este nombre bascoñgado , de significación muy usual, 

quiere decir qu^ k J en la composición de nuestra len- 

gna bascongada siempre exerce funciones , y es nota de 

sacudimiento y golpea^ de foder^ superioridad , y otros si« 

qónímQs semejantes, como compuesto del verbo Ja, pe« 
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gar , subir , elevar , jr de la terminación focal e/du .. 
Quando esta letra se moduifiba como vocal ^ la \)jk^ 
mabaa ¿ó /a ios bascongado^^ para dar ¿eiUenderlí^ 
iuQcióaes que la naturajozá la tenia destinadas cq la 
composición. Es nota de cosa futuiaguéla ^ delga Ja ^ sur 
^i/, trc. y- por esta razcrn la Iboiaíbai } rstoeá , ^nro, 
cuya pldota delgada y pjihtiiguda' nos^ ofrece < el valt^f 
de esta vocal en el signo qae destl&áron nuestros m% 
iyores para su representación, .4^ ^* ^*'^ -' * 

La letra décima del aUlilieto Xjrtego es I.^novetyi 
del baicongado ; Kapa la llaman, aquellos, y eí¿ la que 
•^1 castellana idecin^ps K. Con?QtÍo$ Euscar^QOs* no jiisa- 

-bah.para la reprjeseotacion de k B*|. Pk^ >ni^ qH? ífe^ 
Isígna común, dd la B» de 'aquí es' que las nainioaes x^up 
^tomaron de.ellos los nombres de las letras de su alfas» 
^to^, unoü.liamároajá/esca.le.tra .^a/} ó i^a/a^comojl 
üjidirieo ; 'UvQíK.kcipa 'como, él Qriejo » y finalmente í(^ 
'Jos Enscaranos» £sta vürlacipn en nada altera t\ valor 
ide sM »¡gnifícácion> vEs^nota iii^ jrii;a{iop, de camncia^ 

ano ooinbrelSa^ief % q*^^ Pf QtlHPci^níp&^^j^^ oaayor íiuavjij* 
4aA gfiba , y , liaaianjosi üsí á j;^ Aíjcl^e porqye nos grir 
^ Jsa. d« i».nlu^ái;.4e,- Ia:;yísf%i4p^ ¿qs obje^s., qu? iinctgi 
«»$..9Í>£e¥Í4fele^nHeMra:i«íl»f>epsia,.Gá6ajjp!j,go|^^ 
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dcgabea^ posp6slcl6a negativa que equivale á la pre« 

poslcioa castellana im./cQtnp don^abea y el sin bondad, 

?B5to es 9 el malo. ,£s letra cbiQ^acite , porque nada hay 

mas opuesto á nuestros deseos que la aegacion> la 

falta ' y privaqion de ellos. 

/ £1 taveatoc de la escritura, paca representar sitíí 

letra nos dio por sigao la figura de un yugo o collera 

en esta, forma >f. 6 en esta otra K que no. es mas que 

la misma figura % variada la posición. T á la -verdii4 

¿puede darse otro signo i mas propio para deaotar 

üh^ fkíta* jraade , <jue es el signadd.de la coQsouan- 

teKyqaeisl de un instrumento creado por el hombre 

para sujetar y h^cer sierviks á los^nimales , privando- 

• r ♦ - . * i ' 

los de su libertal i que es el don mas aprcciable que hei* 
-redaron de La naturaleza ? A poco tiempo de exktir el 
hombre sobre la tierra , se vio precisado á pedir aux¡« 
%k á los animales para que le ayudasen á vivir abríeor 
•do W senos de Ja t&rra.- Para esto hubo de redqcir'- 
ios á su obediencia^ y -en el trabajo que esta empresa le 
costó aprendió á conocer ^uán profundamente babia 
iii^preáoia natui^Iexá en'él^ id$iáto de estas criaiaras ir* 
liicioaales eí áíiidr á la-- independencia, fil orden nos 
propone al primer hombre sujetando á'un solo íudivi-* 
*dao fuere baca, caballo, ^¿y/8ce.* y autítiáadose¿de 41 
•áñtés'i|üe^déia*^ytinta^'de qué %e- va?dria- iiias adelante, 
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y después que eirperirneutó la posibilidad de reducir i 

servicio los animales ; y esta es la razón porque el 
yugo que representa la K es para un cuello ^oiaroen- 
le', y n^ para dos, y su figura nos manifiesta al mismo 
tiempo que la escritura fué creada antes que el hom^ 
(bre hubiese inventado él uncir los bueyes en un solo 
yugo: dándonos en este signo un% idea de su antiquid^ 
ma existencia en las priáieras- épocas deK mundos ' ^^ 



La letra undécima de los Griegos es el signp 
bimodd. alfabeto primitivo , llamado LamJa ó Lame^ 
daj correspondiente á nuestra L castellana. Es voz 
Vascongada que indica puntualmente el valor que la 
«nodulacion I recibió de la naturaleza ^ y el que exej^- 
ce en la composición de la lengua Éuscara, Este nomí- 
bre se compone de ta , cosa pegada , entorpecida ; de la 
nota de aumento rn, y de eda^ cosa extendida,^ qu,e;^^to« 
do junto quiere decir deefHorpecimientOy.gran^eextent» 
•sion^ ó letra que denota mucho «ntorpeck^i^nt» ^' ape- 
sgo grande , fatiga , &c ' ' 

' ' *■ 

Oportunamente nuestros mayores para representar 

el valor de esta modulación dieron será este signo P' 

, que es la figura áp una azada ó up pico« Nada hay qt|e 

entorpezca y fatigue mas al hombre que el trabaja^ 

y como en la primera edad del mundo en que tuvo 
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stt el alfabeto no habla mas exerclcio que el de la 

' agricultura ; de aquí es que el inventor del arte de es« 

cribir, para representar esta fatiga se valió del signo 

i de la toada. Este signo es una prueba de la antigüe^ 

dad de nuestra escritura bascongada. 

La letra II, que es abundantísima en et alfabeto 

oral bascongado, ctfrece en el esicrito de signo partid 

cülar que la represente. Esto puede dimanar de no 

ser una modulación necesaria , como en efecto no lo 

es, y de que casi carecen algunos dialectos conio el 

Laburtano, y el Navarro del Pirineo. La i antes 6 

rdespues de la /nos dan puntualmente el valor de la 

,U V. y SLÚÁ lo que un dialecto llama llletzay abundan- 

.cía .de lana , llama el otro llietza , al que uno Oilua 

«UgalUna^ 0//fiael.otrO|&c. (f) 



# • ■ - • 

(r) Lá inscripción de Gástulo, qne explicaré en el cap. 17. 
teclbida pote' fhí^argun tkoípo déspnes de escrita esta obra ^ me 
ba hecho ^^r én la palabra Caocilh que los Españoles priniicir 
▼os^ aunque no nenian signo, propio para representar la modu- 
lación. U y se vallan y cDmo ahora nosotros^ de la 1 doble quando 

tenian que hacer uso de ella en la escritura, pero esta observa- 

• » 

cion debe extenderse á los dialectos Guipuzcoarío y Vizcaíno, 
ty no al Labor taao,. ni sus dependientes, los qaales casi^iit) 
conocieron esta pronunciación, y lo justifican las medallas de 
Lérida^ de que luego hablaré,. ^ . ,, 



*-* 
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. , M 

La letra duodécima del alfabeto Griego es la na* 
decima del Euscarano llamada Mi ; equivalente á nues- 
tra M« Mi ó Miúy con la característica de apelativo^' 
significa cosa delicada ^ tierna > flexible, y por metáfo- . 
ra la lengua; y como con ella damos valor y au«' 
ménto á nuestras ideas , de aquí proviene el haber' 
n&mado 'lengua á la modulación m; consultando la 
' significación que le dio la naturaleza en la compost* 
Clon del idioma ; esto es , la ' propiedad aumentafiva. 
Nuestros ascendientes .dieron á esta modulación por 
signo la figura que forman los labios quando se cier-« 
ra sin violencia la boca en esta forma «^^ consultan- 
do en la elección á la acción que exerce la naturale**-- 
2ia quando pronunciamos esta letra, 

N 

"- « 

La letra décima tercia de los Griegos correspon- 
de 4 nuestra N común y duodécima del primitivo Es- 
pañol. Ni en bascuence significa subida en punta , como 
se ve en sus compuestos Muniain , Ernio , Erriíjm', ácc ' 
íEs también nota de suavidad y dulzura, y así quah-' 
do acariciamos á los niños les decimos en nuestra leñ-' 
^a ninta ^ ninichua y y aunen eltrato inferior dis- 
tinguimos con esta letra el tratamiento del hombre 
del de- la muger j y- así para decir tpma á un hombrei" 
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se le dice to con la t chocante , y á la tñuger no i que 
significa lo tnlsmo 9 con la consonante suave n. 

Et signo que nos dexáren nuestros mayores pa- 
ra representar esta modulación es con la mayor pro^ 
piedad la figura de un cayado , en esta forma 1^ ; la 
qual , esquinando sus contornos , reduxéron después los 
escribientes á esta otra r ' y ambos se ven constantes- 
mente empleados en la escritura bascongada eü repre^ 
sentar esta consonante. 

[ . El hombre poco después de su existencia se v¡¿ 
obligado á buscar alimento para sí y su compañera. 
Esta precisión , y la curiosidad de ver y examinar de 
c^rca Ips objetos que á largas distancias le ofrecia la 
vjsta, y que tenían arrebatada su admiración, le obli« 
« garian á separarse de su albergue; estas jornadas repe*. 
tidas y la continua acción en que lo tendrían sus de- 
seos, habían de rendir sus fueras. Experimentaría 
principalmente el cansancio y descaecimiento de ellas- 
al subir los montes y colinas , desde cuyos puestos po-. 
«dría registrar mejor el teatro de la naturaleza^ y en es- 
tas circunstancias conoció quanto podría aliviarle el ar« 
rimo de un palo donde poder apoyarse. Este palo seria 
al principio ^una rama desgajada de un árbol, sin otra 
forma que la que le dio la naturaleza; pero después, 
conociendo el hombre su utilidad ^ y el partido que d$ 
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su forma pedia sacar, procuraría buscar una-rama gaci- 

ckosa , que es et cayado , que no solo. le sirviese de apo- 

yo para subir las cuestas, sino para. inclinar las ramas 

de los árboles, y alcanzar de ellas con mas comodidad 

los frutos que necesitaba para su subsistencia. 

Como la consonante N está caracterizada gor la 
naturaleza para representar la subida , cuesta ,. repe-'; 
cho suave de monte x$ colina , Scc. como se observa 
en lo composición de nuestro idioma bascongado , de 
aquí es que por oportunísimámente el inventor de la . 
escritura, para darnos en el signo que la representase 
una idea de su valor , nos dexó la figura del cayado, 
cuyo origen y primera existencia estuvo en el can sao- 
sancio que experimentó el . hombre ,. principalmente en ^ 
las subidas de los montes. ^ , 

A este signo pertenece la ñ , que es muy frecuente 
en nuestra lengua 9 y la tiene su alfabeto oraK Los 
antiguos no tenian signo propio que representase e$t^ 
modulación, ni á la verdad lo necesitaban , como se jus- 
tifica en el dia en algunos dialectos , en que se hace pe-> 
cp uso de esta pronunciación , y de la de la 11 , como 
queda ya advertido. La anteposición ó posposición de 
la vocal íá la n dan en la composición la pronun- 
elación equivalente á la n en los dialectos ^n que exis« 
te^ como ma/pot ona, ej pkgania ó gaina por gafía^ 
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loque está encima j de qae he hallado algunos ezem« 

píos en inscripcipnes bascongadas. 

Estas' observacione$ d'e la U y ñ;, y el gusto Orjea-; 
tal que .conserva el dialecto de los naturales del Pl* 
rineo de Navarra, y el Laburt en el uso de sus mu« 
chas ^píraciones sobre todos los demás , me mducen 
á creer que este dialecto fué el primitivo ' de nuestra^: * 
léhgáa,ó al menos el mas general de que usaron en * 
er mundo primitivo al tiempo de la institución del 
alfabeto» - ' ^ 

>■-•••• i ' R 

A la letra diez y ^iete de su alfabeto llamas los 
GriegosHo, y es cabalmente el signo trece del alfa- 
faT>eto primitivo correspondiente á nuestra R áspera- 
castellana. £1 nombre üq, que los balconeados , aunque 
ló ^cribimos lo mismo, en la pronunciación le antepo- 
^emos la vocal suave f para templar su aspereza quando 
vtene <en principio de diociob, y - pronunciamos etrOj 
quiere decir raiz de monte á distfhcioh de íustrata^ con 
que significamos toda raiz vexetal. Como las raices de 
lo^ ipontes por lo comiin son situaciones ásperas , esca» 
brosasy defectuosas , de aquí proviene el que á la mo-* 
dülacioñ r'f que con tanta violencia y aspereza nos la 
da* á conocer la naturaleza en su pronunciación , le 
irtipusiesétt los* Buscárátíos el falimbre de ro ó" erro pa* 
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ra denotar todo defecto , aspereza y dolor , &c. que es 

el sentido en que se emplea en la composición de la 
Éuscara. Parece jque ei€a étimol^gia no debe admitir 
duda alguna. Laí 'escabrosa situación del antiquísimo 
palacio de Cabo de Armería de Erro, solar de mi famí« 
lia , y el mismo valle de Erró , formado por las i»^ 
peras vertientes del Pirineo, Justifican la etimología 
del nonabre , y valor de esta modulación. 

El signo que la representa es este P , que es como 
,se vé figufa de un puñal ú cuchillo, ciiyas funcioaes, 
díirigidas'á ciasrar , cortar y .hacer pedazos ]|ts cosasi 
indican desdé luego la aspereza de esta letra , que en-? 
tre otros signos . se da también, á (Conocer con es-* 
;te- P, -qm es la £¡gxt^a de uúa a^ha ó segijir j represen^r 
.racÍK>n tnuy propia de la 9. por la aspereza y-.s^ensibUí^ 
dad de su golpe. 

Los Buscaranos tuvieron signo propio para repre- 
séntiafM.Rf dolóle eií.e^íafoiíraa i^ ,^.eJL q|<al po csjma» 
qrx^iM. untoa <}ue. n^uka de dos rr sencillas N r unir 
4las en .un palo aoinun, que también se escribió sin 
tfd rpítoten estij ifon^a. ^^jt.poro coíifundida despu» 
la-^^r^opiedad: por jo» m^losjescrU^ientes , s¿l.o |^ disr; 
ti^gitia 1^ r iálpef a de Iá\ s^ua v« en. la pronimciácioQ^ 
y no en el signo ^ como lo indican ywsá tQscrip*^ 



iCiOUfS, 






V 



8o 



La letra 4iez y. ocho. d¡e los Griegos es el signo 
oátorce de la Eiiscará^ UatnadaScigrna y correspondiente 
á nuestra S ¿astellanaaa; Bste áombre >. bascongado se 
compone i^Suga la culebra, y de ms mea cosa delgada, 
Mtil/&o¿^y quiere decfc qbe la- modulación S recibió 
de^ la naturalez^t para la composición de los idiomas la 
representación de las propiedades de este reptil, y que es 
nota por consiguiente de estrujamiento , de arrastramien" 
fOy épf^ionj Scc^ y de cosa erguida, flexible ^ y sutil^ 
^rO^^Wdn. £li;aveB€or 4e''larescritiiiraáos dezó opot% 
ttinísimapieiite para representar el valor d^ esta consol 
Dante la figura de una culebra en esta forma f , y es U 
misma que sé ; v^ empleada frecuent^nietite en nuestra^ 
inscripciones bascimgadás, y eotrc' los s^nps dei ialfa^ 
beto Griego primitivo. 

' r;. : üpsit^ llatóSin los Gríégoisá laf letta: vJeínte dt 
s#filfabeto, qiíé es pretlsatfaente el siguió ^ilince de U 
Éuscara, y en el cástdUno la u vocal. Yü 'detamos. 

* dicho que los Grieg^tís- carecen^ dé la ptx>nunciac|oti ¿é 
niiestpt fibascongadaj-y^asi^s, qué lí^piídiendo jproi 
tfübciar este signo, que lo» Edscaran^ilai^árdb UtsUun^. 
8aJ>stituyérón ; á la rx su pronunciación />j,' que '^se lé 
aproxima en el scmido , y dixéron Upsilon. De qiM esto 
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sea asi ad puedf>ofRecerse dada^racionA] , sftbiet^Q qvifi 
es cierto que tos Griegos careciaa de la- pronuncia*- 
fionts^y que para toéoac esta, letra era fuerza que 
substituyesen alguna que st la pareciese , sabiendo , co^ 
mo lo vamos á hacer ver , que coo esta pequeoa é 
indispensable variación tiene ésta modulación en el 
nombre qué* lleva la oportunísima dtfinicioxi de su sí¿- 
-liado y valor ; que. el l>as¿uciicé no' tiene proauncia«p 
^ion pSy y que siendo esta letra , como todas Jas 
demás , bascongada , no pudieron sus mveatf>r;es d^^rla 
una pronunciación de que absolutattiente catec# »| 
•■'lengua.'- . '•'■'-• ' - '. t ; .- \ ;•'•:.;.,..• , v 
Utsilun quiere decir que la letra u vocal (porque 
consonante no teman , ni ' necesitaban los <Euscaranos) 
'as;nota*de bocio , áQhimqúedad.obscurayfi^tQe%^áe hu»* 
'quedada frof Anda y porque la profondiiad hace; obscuras 
las huequedajts ó concavidades, ó lo qué es lo mismo va 
cioy ó kuequedddgrMnde.. Compóxi^s^fitsi palabra de tUs 
uisa^ y(aQlo: ó< huequedad, y de iluri Üu&a ,> obscuro. La 
variedad con quelos Euscaranos hacían , y aun hacernos 
hoy uso de la tetra i mudándola frecuentísimamente 
en u 9 como de %Uta el élavo fixx ulcea , de ilea lana 
*en ulea i de ' tria pueblfi en uria ; y ai contrario 9 de ti 
en i y como Jaungoicea Dios, en Jaincoa^ &c, d¡6 mo- 
tivo á los Griegos, como ya gueda advertido eo la I, 

L 



, r 



9^ 
"pitá pensar que este signo Utiilun '* re{fresentaba ñnáír 
ferentemeote la u y la i; de.qtie proviene la variedad 
con que la llaman uno& ípsilon y. ufsilon otros; y t^ 
tos son , como se ba visto ya ^ los qu^ mas se aproxi- 
'mari en el sonido , y aciertan en la eleccioa. . ^ 
El inventor del alfabeto. nos dexó dosf signos para 
representar el valor, de la modulacioa ti » anabps produr 
eidos ponina diicretmiGia rleccioo , y son Jos §igu^eilr 
tesT' I* Qualquiera á primera vista advierte que 
el primer signo es la figura de un bieldo, instrumeci- 
€o de la «agricultura, destinado para ábuecarjel, heao o 
yerba seca, que los labradores eacierraa paira pasto 
de sus ganados, ¿ introducir el ayre en ios monitones 
para que no se encienda^ y pudra* por medio de sil 
«ismo calor. Siqíido pues el , ahuecar el fin para que 
dio ser la agtíiedl tura áesie ipstr^ipehto^ está por 
demás el ponderar la discreta elección que de él hizo 
el . hombre para represetitar Ama modulación^ Á quien 
lai naturaleiss^; destín^ /á est^ ^müimo fin ,uen que U 
ocupa el b^cuencé constamtemente^ El segundo signo 
es , como se ve , la figura d& una horca, instrumento 
videme agricultor, muy ooonpcldo , y que !poco mas ó 
ínénos tiene el mismo destino qué el bieldo en las par^ 
vas. He querido darlo á cpnocer aquí para desengañar 
á tod6 el xnurido. del j^uivoipada conoopco en que vi« 
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we de que esta es T griega inventada por los Griegos. 

Esta es ú española. ^p> por: mejor d,ecir ,. of ieot^I ¿ ve^ 
nida á España , y tomada de aquí por los Griegos ; y 
ea prueba de esta verdad , quaado no bastasen las ra- 
zones de elecpion.que tuvo la primera sociedad del 
mundo para dar ser á este signo; bastará el verle em« 
pleadói aunque cot| valor de i, por el indífer^te uso 
de esta letra y en la lápida sepulcral de la Iglesuela de 
Aragón ) escrita en lengua y c^ractére$ bascongados^ de 

's 

que ma&abaxo hablaré*. , :. 

o 

. A la. letra veinte y quatro , y última del 'alfabeto 
Griego^, iallámaa estos Ome^a^ y es el sigqo diea y» 
sth^dc h ¡buscara ^ coiíespoadiente en ^todo ú aupfs(4fa. 
O ca^iellana. ' Omega es nombre bascongado ^ como el de, 
todos los demás signos que dezamos npani f^st^dos j v^ 
significa aHurai áspera 4 pero redan^a ^ jzo^o ,c^^-r». 
puestb.de o 9 oa alto redondo , de me m^^.<^9sa suave,: 
delicada, y de la pbsposicioa negativa jfy^i correspon*» 
diente á nuestro sin castellano; y todo JM^nto quiere de^ 

cirque la letra Ó es^ bota de cosa ateavredopiday perot 
áspera ó poco suave. El signo que ños repifeáenra e^ta. 
letra baxp de las qualidades anotadas , es este O' cuyo»; 
ángulos manifíestan la tosquedad de esta moda lax:ioa>; 

áki como la unida 'y regularidad 4ef ia figors ciceu*' . 

L » 



lar ¿e este otra signo O ^^ elevaaion 9uave que en ^ 
nos' dexárou representada nuestros mayores, ) : í 



':c '/r^ 
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'Aplicación'' de las ehservacloms anterionSé 
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JCistas Fon en- resoiúctoe ks iieay seis ktras deíi 
alfabeto Griego priipitivo, estos lots diez. /y .seUiüignos^- 
de la Éuscara y que trasladaos á la Grecia, y olvida- 
dos en España /han existido tantos siglossepuljíados y 
deséówc{d<^ á kis .legítiiliiO&'herederos«<i&6te4s9m|iia^ 
dos Imanados libios V aquel sapientísimo aUEabeto de nbes*^^ 
trbs abuelos, esta es aqudia cultísima piS^dutxrloncoa) 
qué sil Sabiduría- trasladó á4qs nombres de. sus ;s¡gric^ 
larob^erv^títones que bízo so^re el valorque.0xé.k n^m 
tatalé^a en l»s inoátriaclopes de ' la' voz. ^¥ecUo aqui ^ 
manifiestos^ ^ y- védalo y examínenlo todos los sábk^, y, 

* 

dÍH^an después si «habirá razpn para sostener <;0|)iQ un 4q£^ 
ifia ti¡«térie¿ , ícoitto fuoa Tardad infi^U>Ie í]ue f^f ¡^njcio^ 
et origen del ^lCai>eto Grfiego. ¿ Qué juce$ no.4erramará 
este descut>rim¡ento e^ las len|raas ? ^quií perfección no^ 
p^jdjeua'a !r^dM<»ícse imu^hasí'de fallas fi^Q;;la formaci^Q 
dtmi¿.vtee« :iei4rrj5gl|^a á,la pfiuu.de, la oaciija^leaiají^ 
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ALFABETO PRIMITIVO 


7 correspondencia de W signos Basccmgados que se ven . 
¿n/¿^J 7n¿m¿¿m£rítüJ moé antifuoj cU ^j^aña con ¿a^ íetnuyidífaim. 




ycm¿red 
deloé Ucnu 
tüLálJiíhao 




pramti. 
vtndeiá 


mtyibiádai. 
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ALfa. 


Jifi 


A. 


H.A.n.X.A 


B:P.P. 


^eta 


C^eta 


íl 


?.O.0.^.^.^.<^.^.IX).(I). 
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Gamma 


Saiwna 


B. 


r.niA. 
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Delta 


DeáltUiúi 
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B 


JEpsilon 


Eísila 


Vil. 


H.W.IKH.A 


Co'Z 


Zeta 


Zit^. 


<Í.C. 


<.'^./VX.X.<A.M.3C, 
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Tita 


a^ 


©. 


<^.O.T.O. 


J I 


Iota 


I. Iota 


I.t. 
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K 


Ka/fa 


Rtffa 


je. 


F. 


li 


léOntda 


Lameda 
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<.<./. A. 


M 


J£í 


sMí 


v-v-, 


M. 


N 


JI/l 


M" 


P-. 


f.A^.A.A. 


B- 


Jlo 


Jio 


I.RF 


P.K>.D.A.ífe. 


S 


SynuL 


yitama. 


}. 


f5. 


TT 


U/>JÍlon 


TJtftlun 


T.Y. 


"H.l.f.i. 
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Orfuaa 


Omeaíi 


o.o. 
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y á aquelU representación que en los menores mieni'^ 

bros. de la palabra , en . los signos de . nuestro alfa-: 
beto ) nos dexároá conservada los inventores del arr , 
te de escribir? 

La variedad que se advierte en, las^ relaciones de la 
historia del 'alfabeto Griego , indi i(;a muy bien 1^ pp- 
ca fé que merecen los autores de- aquella nación acer^ 
ca del numero de las letras que se añadieron al aU 
fabetp primitiva, y de los aujtores de. esta invcncton. • 
/ ¿ Pera. qué e^cüraño «s'que uoa naciofií. que ignoró 
el origen de su alfabeto , como se ha hecho . ver , ¡goo«, 
rase también quáles fi^éron las letras primirivas > y quá-*. 

leis las'^añkdidas', mayormente ^^í HsXas .a449Í0Q£s.(^Pt.W«7t 
ciémn f^co despucsjdíL llftya4a^^l: íil&J>^tft 4^ .^pañ^.á j 
Grecia y como yo creo ? Acerca del primer aum^eñto^ 
discardan loií autores- abfcolbtam^j^FQ's^camo^ puede ver 
eti Plinio ( 1 ) , atribuyendo: unos este bonor á^ Palana^ 
4es , y otros á Epicármo. Yo jüzgo ^ que la vanViar4 
Griega, que quiso atribuirse tas glorias 4^ las den^^ 
nadionbs ^itio <pu4p dexar 'jcLe> ^propiajr&e t^q^il^if n a¿gi^<^ 

Ka patWen lá gloria de ia Joyea^ioa (4?I ^l%^ff9>^]f 
Sil es ) que ' no pttdieodo. negar el origen extraj)gefp,,d.^ 
sus: :pr|m«f as letras ^ jquifcO qaj$ plisare por , so^ ia; -^<}Ú^ 



(i) Lib. 8 , cap. 5(1 
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de la adición; pero como carecía esta nacían del cono«~ 

cimiento preciso para proceder en esta división con el' 
pulso y acierto necesario, como érala inteligencia de{ 
idioma en que estaban concebidos ios nombres de las ler . 
tras y dio en el escollo (como vamos á ver) de átr¡« 
buirá las adiciones las letras primitivas , y áestás^Ias' 
de aquellas. Aristóteles (i) haciendo enumeracioa 
de las diez y seis letras primitivas , cuenta entre ellas 
'Bi^ Tau , Fi} letras precisamente de la adición ^ y que 
de ningún modo corresponden al alfabeto primitivo^ 
pues siendo este bascongado, como hemos visto i y ca^ 
reciendo de signos que representen estas letras , por es*« 
rar compreheadtdas eú sus dos «gnos B¿ta y Tita , que 
las fepreseataá , es^ visto el error de los que' apoyároa 
este sentir. 

' ^ ' Entre tas quatra letras de la primera adición , he^ 
(Sha porPailamedes ó por Epicarmo, cuentan la Tita.iyj 
én la segunda atribuida á Simontdes Mélico^ íá Zita^j 
Omega ^ pero habiendo hecho. ver en las secciones ati-- 
térbres cotí toda claridad que estos^ signof son 4^1 alfas-r 
í^o Bascotigado » que tuvo ser machos siglot i&tfí% qtifi 
ík existencia de estos sugetos, cohduirétnos que estas i^ 
feas fio pueden ser de la adicioa 4^1 alfabeto ^ ol 



(i) Pliiiioeoel lugar eiudo. ' \ ' )- 
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nos de la :mvenc¡on de los Griegos ; porque eomo al- 
fabeto primitivo fué muy anterior á -Palamedes , Epi- 
xarmo y Siitionides, y porque siendo nombres bascos- 
gados los de esto» signos , y d^sfíoiciones exactas del va- 
lor 4e las modulaciones que representan , no pudieron 
imponérselos ios Griegos , que ignoraron siempre este 
idioma: ademas que á ser invento suyo, no parece pro- 
^babie que le diesen ' nombre eú lengua extrangera ^ si- 
no en (a de su nación. . 

Fueron pues las letras primitivas del alfabeto Griego 
las mismas que representan los diez y seis signos de la 
Éuscara ^ esto es A. B. G. D. E. Z« T. J, K L. M. N 
R . S. U. O. las que componen el valor de las veinte y 
ocho letras d^l alfabeto oral Bascongado } esto es , las 
veinte y quatifo comunes ^ y h ñ yllytza y tsa. Las adi* 
«clonadas posteriormente íWiron odio ; aunque estas oías 
^ue adiciones pueden llamarse .unioi\?$ » pues not son 
-mas que signos que comprebend^n en sí la pronuncia* 
-cion que resulta da la unión de dos ó mas de las letra^ 
primitivas. Estas son JSíi, o pequeña , Pí^ Tau^ Fi^ 
Chi^ Bit y Hy que ellos. llamaron eta. Y dexando á un 
lado la investigación del tiempo en que estas adicto* 
nes se hicieron, materia que interesa poco al objeto prin- 
cipal de este discurso , se debe si advertir que todos los 
signos que representan estas adiciones son precisamen» 
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- tt Ettscarat;ids , tales son el Xi X ' ccHrespoticlíénte á 

Uño de los sígaos de la Z ^ compuerta como letra doble 

de dos ce \ en ángulos opuestos; el omicron u o pe« 

quefia á la o baseongada én una de sus significaciones; 

el Pí correspondiente á moo de los signos de la Gama 

Piel Tau á uno de los que representan la Tita X» 

el Fi al signo ^ que representa por la jucla la Z 

coa vocal , y también al y que representa la Beta. £1 

ch¡ lío es mas que el sonido de la Kapa baxo de este 

signo /C toihado de uno de los que representan la Z, 

como se ve en moneda de Zagunto, y el Pji es uno dé 

los signos del U/if/uf» f que con este valer y el de/¿ 

vemos acomodado en varias inscripciones de monedas 

k ■ 

Celtivérico-bascongadas. Cuya observación, agregada 
al numero de las demás que van Indicadas , podrá ser- 
^Tirde desengaño á todos aquello^ que han querida es* 
tablecer por un dogma histórico qualquier punto, de 
los que hayan tenido la suerte de verse apoyados por 
'los escritores Griegos , sometiendo ciegamente al va» 
' no ídolo de una autoridad mal entendida , los discur« 
sos de la razón > y las luces del entendimiento. , 
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CAPÍTULO VIIL 



Las jadas 6 notas Alfabéticas de la escritura Orientai 
son tan aritiguaf como el uso de las letras. 

Xasemí1>Iemeüte me ha empeñado el discurso de es« 
tas observacioaes en un punto no poco iiitef esante . á 1% 
^ ortografía de la antíquísma escritura bacongada ,7 á la 
verdad de la' historia. Este es el de la invención ' iie lal 
judasy puntos ó rayítas que se halían en las escr¡tu-> 
ras de' las lenguas Orientales para suplir bs vocule» 
CQ sus dicciones , y determinar et valor át tas supri^ 
midas. Los mas lian vivida en la inteligencia-de ma-¿ 
chos siglos á esta parte , de que la escritura en sud 
primeras épocas caretia de vocales ^ ó á lo míenos dé sig^ 
DOS qae la representasen 9 y^ en concepto de que* ü' 
escritura hebrea , era como la lengua \ la primitcv» 
del mundo y atribuyen la invención de estos punto%' 
unos á U Sinagoga del siglo de Esdras «^' lotros á'loii 
famosos Masoretas del siglp sexto , y algunos final«- 
mente á ios Rabinos , B^n-Aicher , y Ben -Neftalí, 
4e Palestina aquel y y éste oti^o de ;Babiio9Ía| cpe ámbof 

M 
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florecieron en el siglo undécimo christiano : y aun-» 

que esta variedad de tiempos y sugetos tan diferentes 
entre sL» pudiera haber prpmoyido alguna desconfian- 
za acerca de esta invención ^ siempre ba triunfada 
la opinión de que IjKs notas juclares son posteri(>res con 
muchos isiglos no solo á la invención de la esctitura,^ 
sino aun á la edad de Cadmo^ quiz¿ porque no han 
hallado los que han examinado este punto mejores. 
' razones para combatir la presunción de los judíos ^^ ó 
porque han creído que la variedad con que la histor^ 
(ia nos presenta los nombres de los autores y tiem* 
pos de esta invención '^ nada inñuye en la'. altera<^ 
don de la verdad del uso moderno de esta manera 
de escribir» . - 

< Sin embargo cte esto > nada hay mas cierta que su 
existencia en Ja prlmiti va escritura ^ nada mas comua 
en las antiquísimas monedas Españolas y y en las ins« 
cripciones que nos han quedado de aquellos remotos, 
tiempos. - Ello es verdad incoatextable > que nuestra 
escritura Euscaraná , na siendo Fenicia ni Griegaj^ coma 
lo hemos liecbo ver patentemente » es de una antigpe- 
dad inmemqrial en nuestra Península ^ es cierta asi-^^ 
alismb que hiendo los Fenicios los prioneros estran*» 
géros que arribaron á nuestras costas ^ después de Iba 
pftbladores i • y na habiendo sido ellos los .que nos ea>* 



señaron la escritura , solo pudo esta Teñir á España 
con sus pobladores; y por consiguiente el uso de los 
puntos de la escritura Euscarana sube has^ aque- 
llos tiempos en que los primitivos Patriarcas conser- 
Táron con este modo de escribir la historia del mun* 
do primitivo. El señor Masdeu , cuya grande crudíc*» 
don «s digna de los mayores elogios , creyó (i) que 
los Fenicios hicieron siempre uso de las vocales en sii 
escritura , y que las antiguas inscripciones Fenicias 
sin vocales son ^ando mucho quatrocientos y cincuen- 
ta y quatro añosantcrlores al nacimiento del Salvador, 
ijue es quando floreció Esdras, y se^'unda en que tenien- 
do los Feuicios vocales^ era demás el que hiciesen uso de 
los puntos* Pero esta razón no tiene ninguna fuerza. 
Xros Euscaranos conocieron siempre, no solo las cinco 
vocales , sino que tuvieron signos propios que las re- 
presentasen , como lo he hecho manifiesto ; y sin em« 
bargo que vemos en unas inscripciones empleados es- 
tos mismos signos en ejercer su Valor , los vemos en 
otras suprimidos y substituidos de pequeñas rayas ó 
judas que las representan. Es cierto, quería jprfmi- 

■r 

tiva escritura conoció todas las vocales ; pero como 
en todos tiempos el hombre ha deseado hacer menos 

(i) Ilwtracioa a, sobte la JS^afi» Griega, foL 3» 
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gcares sus fatigas , dio principió á las. abreVi^furas stt« 

I 

pliendo con upa rayita á cantinuac|oa de la consonante 
aquella voc!al <}ue la snbsiguia ^ y que por el ^on-f 
texto de la^ demás consonantes y vocales de la dicción 
había de venirse en conocimiento de $u valor. Esto 

» 

fué. al pcincipio ^ y se <:onsetvó^ con algu.iia mas mo^ 
dera^ion entre Jos Euscaranos , conu> Jb veremos ; pero 
. pasando á otras lenguas; este modo de escribir, fiiérói} 
^aumentándose, las abreviaturas, y. haciendo cada ve^ 
Q>énos inteligible la escritura,, hasta el estado 4e $u nia^r 
yor confusÍQQ ^ qual fué el de . usar de solas las cpn^ 
sonantes j confusión nwiy perjudicial ,y muy semejante 
á la que ocasionó en 'Roma la introducción de las Slrr 
cl^s por los Notarios del. Senado , reduciéndola iamar^ 
yor confusión las escrituras puljf teas, y dando ocasión 
al Emperador Justiniaño á .reformar estos abusos ^ dester^ 
rendólos ab&olutam^nte de la escritura y del Imperio» 
Este dcsórdec), en la e$cr|tura liiebrea 4^^. motivo á 
los sabios Rablnx» (no me. atreveré, á establecer en qué 
tiempo) á tonur la mano en &u corrección, y á. res- 
tituir la claridad á los escritos.. No dexarian de te*? 

• • - I \ • ' < , ; , . , , » 

ij^er noticias de 1^ judas primitivas, y conociendo 
sus ventajas en el uso conforme que de ellas se hi- 
zo en los primeros siglos , las establecieron en él 
hebreo ea It^gsc 'díz^X^^ vcJcafes:, .sin. ea»Bargai[^ue<|as 
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tenia , aunque haciendo muy impertinente por mas uni- 
versal la conpciiáa utilidad ^t este, primer ¡aventó. £i 
uso y la conveniencia hictéeon con el tiempo . general 
la reforma , y los laboriosos Rabinos se alzaron ám 
la opinión de inventores de las notas vocales?'^ debida 
únicamente á los primeros /siglos mI^. la escrituraJ Pa- 
rece que los, Fení OÍOS' itio^ conocieron este método en 
la suya, durante su maq^oh en España;: á loque 
yo creo, porque hastaentQnces.no era conocida de 
ellos esta novedad,; lo -cierto ,fs , rque^en líinguna d^ 
las iscripciones Fenicias que se b£(Uaa esi tas monedas 
de esta nación, batidas en Espaoa (deque* han pasada 
muchas polr mis maüos) he visto estas notas, aunque 
las he procurado descubrir coa^cuidado ; ío que pae^ 
deservir de uña prueba evÁdoUft dé^qvte "las júclas 
que se ven en los monumentos de inscripciones y mo«^ 
sedas mas- antiguas de . España , pertencen á< una épo-l 
ca anterior á la venida de estas miciones^^ ypoc consi^/ 
guíente -á la Invención de los Rabinos , á quien fal-» 
sámente se ha atribuido esta gloria.. 
; Como en : el dia son pocos las monumentos Eva* 
caranos que tenemos para poder hacer con el debi« 
do acierto las comprobaciones y cotejos' necesarios pa- 
ra la averiguación jdel sistema adoptado por nuestro» 
mayores en-* esta' velase « de iescrituiar'^ son pocas las re» 
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glas que,' puedo presentar por invariables para fac!ti« 

tar la lectura 4e los escritos primitivo;; mas sia em- 
bargo pondré de manifiesta aquellas que han correspon* 
dido costantemente hasta afaora^^l examen y prolija atea^ 
jclon con que las he observado. 

Lá primera es que en los monumentos pabllcosr 
Tabúlanos , como lápidas , memorias , &c« pare-* 
ce que usaban con mucha mas moderación y econo* 
mia de las Judas que en las monedas ; y la razón 
que be podido alcanzar paf a esto es , que como las mo- 
nedas en aquellos tiempos eran por Ío común monm- 
mentos de poca entidad , en que á ló mas se ve el 
nombre del pueblo, su situación , ó la imagen de los 
frutos de que el terreno abundaba, cuya última qua« 
Udady como mas interesante tenían cuidado de ofrecer •« 
la gravada en la misma moneda , de aquí es que sus 
¡oscripciones carecen muchas veces de judas y vo- 
cales en tqas número del qíie fuera conveniente si fue«» 
se-, una inscripción interesante |)ára noticia de todos^ 
en que también tenia su gran parte la rudeza , y 
poca habilidad de ios entalladores , y la facilidad coa 
que entonces por ser escritura corriente se imponían 
en estás abreviaturas ios naturales , como ahoria nos 
enteramos con toda individualidad rde la cifra de un 
duro., impqai¿nd9nos por ella , á pesar, de su mayor. 
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confusión, st es fabricada en MéxicoVSegovia'óMaTlrtd; 
Ea las inscripciones publicas ^ á lo menos en las que 
subsisten en. nuestros dias , observo por el contrario, 
qUe son' muy pocas las vocales suprimidas , y estás 
son de aquella clase que por ser, del sonido y valor 
de la misma consonante , no puede obscurecerse al leC'- 
tor su suplemento: tal es la dicción ZORZBEN de unk 
inscripción de que luego hablaremos , en cuya quarta 
letra se advierte por la jucla que contiene , que es* 
ta índica precisamente el valor de una e^ pues que sola- 
mente con esta vocal, y no otra alguna , se completa el 
valor de la dicion Zorzebetty que dice en castellano' lo de^ 
hian 5 y es la que corresponde á su perfecto sentido. 
La otra supresión ea en estos monumentos también de 
fácil inteligencia , pues aunque la vocal no sea de 
las que componen el valor de la consonante , como en 
la ce^ de que acabamos de hablar , es sin embargo de 
tal naturaleza ^ que 'conocido él valor de ' las demás 
vocales y consonantes de la dicción , por su misma sig* 
nifícacion se viene en conocimiento de la vocal su« 
primtda t tal es la dicción ICNIN en otra inscripción 
que pondrétnos, en que las juclas que se ven en ella cor» 
respondientes á la c y á la n última , indican el valor 
de las vocales suprimidas; y siendo la primera e 
como auxiliar de la consonante ce, resulta^ sm que ha-* 



.ya arbitrio á suplir otra vocal , que en ésta diccIoQ 
ba de eateüderse uaa' a pbr qualquier bascong^do ^ ea 
la jucla última ^ y ha de leerse icenian^ que quiere 
decir ea el nombre. Digo sia que haya arbitrio de 
-suplir otra vocal , porque coa ninguna otra que no 
•sea la a puede formarse sentido, ni aun voz bascon- 
gada en esta dicción. Por esta razón la primera ten- 
tativa de todo suplemento ha de ser la de la vocal i 
^ue entra en la composición de varias consonantes , co« 
•mo ce ^ be f de , erre ^ ene ^ ^c. que por lo común se 
kuprime y y después las demás, según el sentido que 
^áya ofreciendo la lectura misma. ' 

En los suplementos de las inscripciones numisma^ 
ticas no dexan de tener alguna excepción estas reglas, 
por las razones que hemos manifestado; pero por lo co- 
mún también convienen. En estas las judas , ademas de 
indicar la vocal, solian emplearse en distinguir la con* 
sonante. Al principio la escritura tuvo ^us signos pri^^ 
tuitivos, que son los que hemos presentado baxo dé este 
Hombreen el alfabeto, los quales de ningún modo podían 
confundirse unos con otros; pero introduciéndose des« 
pue^ mayor número , y sin respeto ni consideración al 

» 

valor de los signos. que representaban , resultaron mu- 
chos signos iguales en la figura , aunque no en el va« 
lar , pojr lo qual los. escritores los distinguían alguna vez 
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por medió ifela* jw.clia. Ljie y hl , . por ezeipph , se 

confundieron algún tiempo ^ la escritora CeJtivérica, 

•baro deestesigbo \ ^r^y ?i(^T^ pQ^af^^^t;ar u» emba- 

;ra»o-en' la léctuitfav4®;^^ÍMlRi«n:í^]|n'i8cíic;^on coütf^^^ 

alguna vtz y por esto en m^cjiais raoqedas d>stis^ui|$rAñ 

Ja I coa la jucla ea esta forman \ . \, cuya va^iedfd 

S 

;h liaremos v«P:Con!ñ)onedas,dáB^Eipp9riíU;]E^^ P4(!^í;1íÍ- 

son porque una sOU nK)i>eda.np^ presta alguo^ .y ef g^ ,qc^ 

un soló cuñq la lut necesaria para su interpretación. 

.Es verdad que en aquel tiempo, aun ^in este recursq, se 

coihprehenderia la, inscripción., a^í cqqp.on el, día la 

camprdhende?á un diestro Bascooga,do.que ady^erta q.uj 

el mismo signo c , por exemplo , que conviene baxo de 

esta repr^seataojoA e^i uaa diccipijijr no hace juego e^> otra 

en la misjn^^ a.cepcioa , lo qi^ será pruebsi de. la varieda^ 

de sonidos. en qupeütá admitido este signo en la,escritu,i;?u 

pero sin. jsmbargo, nuestros mayores , para facilitarla 

Ifiteion ^ qqis¡/?goa'dift¡n¿uir estas modulaciones por; nxe- 

dio deja jucla ;. lo que conv^ndrá^ tener. presente pa,ra. 

que^los mismos fnedios adoptados sabiamente para evitar^ 

la coafusión « no nos .sirvan de mayor exnbarazo ,, como 

ya ha ^^ucedido ^ alguoos en el cotejo; de monedas d^ ^ 

■ 

dps diversas cuños , en que. ^% notaban, estas, ó ,¡guale^s . 

diferencias. ' . 

.1 6»to» y otros cpnpcíi|ii^p>s ; de alguaas letras q<:« ^ 

N 
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se^ e^tiruíidéd 'f se 'a¿qt(iereú fáctf mente' oAi la obserya* 

eion y cafninando siempre 9011 la advertencia de que 

no'tédos los qué ' e^efibiérén ene aquet tiempo. observa- 

•roñ^éshi^ tnistna puntuafídád , ^y pac lo misiiío es:tnny 

' cbiiVentehte añadirá las obiér^ácioties^ sobre •€! semilob 

de la inscripción la diFérencia de monedas de un pue- 

•blo ¿ífldas coú^'^dístiritcfs^ciíilos: fetti naíabsunte ^ ^arh 

w 

írlivíar á'fds 'afictótiado's «í las anlti^ficdáfdes y del tra»- 

bajo qtié'yb he puesto para llegar á poseer los conoci^- 

inkntos que tengo en esta materia , propondré algoaás 

txtifíi{^[^s'3e^í¿^ás y letéás jüóTádas^^ cuyos soni^o&baa 

cói:'r¿¿pc/tidrdó al elcábiéA de la observación y d&'la pootí^ 

í/robacíon* • '' c ' . :^ 

^ • Al ¿i'rí tícipió us6' ta escritura de este signa f^ pa:^ 

k;Vé^tó¿iitá['' éV^Übr^ dé la modulación •« j >{>ero des-* 

jAí'ék V ^ar£ aK viar el nóiiiero dé ios signos ^ áJbdiam 

á; é'sía tetra una* jucla'"en el pÍ€Í'> guando laantece** 

día^*ó''süBíígü{a'unaVdckf éh estk fó^^ V? ó eri W 

parte súpefiofr ' cóííio^erí"e^lía -f^'i que era l^ c<ilhati dé- 

e¿fcM&fr de )ós Celtíverbs ; pero los Turfletaboíií hicieron • 

algunas' variaciones sobré cF aífabeto pruttitivó > y étMtii ^ 

, coricépto füéícín los que hitródiriféT'ott lá (íonruvion tá Uf 

eácrltüta , * áhéranBo la sehcBléi'íde ^ítsr pHrAílitrüsi' 6?gtio& ^' 

que conservaron en su ser los Celtivéros. Estos^ déd¡ca4o& -> 

á fsL k^ñmitátiiy no proft^t^tí tii-hiciérdn'^hlntj) Hisb^o* 
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mo los otros ¿e * las( letras ^ y esta fué la causa de no ba^ 

ber variado Ia;Xoraia primitiva , ni f^ntradó eoi las tn^< 
das y formas átc^e ooddutorá loi Tardetanos' su decidí-, 
d^ iacUaacíoa y amte.áiaav ciencias» Sasigrandes arcfai* 
vos y sus. leyes j sus anales>stis poemas-da verso ,' de (|ue. 
hs^ memoria jEstrafaoa^. acredi^áii>'el¡ iiiiArho!:'Usb>qtie; 
se :bacja de la escritura en aquéliá región.; y^ lal varíe •<' 
4ad de caracteres que los copiantes introducirían ^n el lai 
coma lo han hecho ^ todos ttempo^'eb las deqias nacio«>^' 
qes;, es sin d^idar el origen, áh tanta "vííriedad de ^gnosi 
comoi .«e ven en /las 'medallas de la Tuirdetania. £n e^ta:* 
Provincia la n la Representaban con este signo A' > po- 
niendo coma se ve suelta «obre 41 asigno la juda^que'-' 
siempre lleva^onsigo esta^lefcra tü eft alfabeto primiri*;* 
vo ; y quando antes ó después de está letra venía la 
vocal , duplicábanlos escribientes la jípela en^staFor^* ' 
nía A!> cómase* verá en monedas de Obul-po, :Ski em^^íi 
bargo dé esta variedad, conservaron también *,; aunque i 
algo alterado, el signo primitivo de. esta, letra, represen- . 
íando la » . suelta en estas figaras" :A ^ A y coa vocal 
antepuesta ó pospuesta en esta otfia A. •' - ' ' c^ " 
Quando había dos nn con vocal en la escritura, oomo^^ 
naftf nean , t^c. eatónce^ al signo juclado A^ que va- 
le n con vocal , cómo he dicbo^, ^ñádiaft núeVa juclaetaí'^ 
eua formal )íí>» para» dáíle' fea» H-val¿lP Íp Id díecfon ^ 
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n<i; rXrlaoadignd^Ua JiKjláííde,«íaiitóodoíÍ&k^ Ní Wsí? 
qUifeáá Jleviba^faiáieii. IaQ4kbioií> alguoa'iwooal. Esf¿ 
signo ^ que se v¿. ea las monfeaa$:dé'Obuteo:rapre8én-í 
ta.% uhipn delaicaaJa jk, EUigno: X^der k-^s coaiiín' 
y-jitpadoíCDiOtra^ ií^aripcIoTuis ^aHiBb7r¿íemd$.iettim(jft|Lj 
dasiVdft' lilg^ra ;. ycjclf deil*^a-^ i qucitóiesto ¿^t be Ve trfrrfíí^ 
bicH empleada en varias tparips^i y eatrp otras: ea manada^ 
d«>Giuiiia^^: ,y eoiel'jV«s^.dfliCa«ittf!o^.(kíqHe habtáréifí(^> 
~ líoggi^ oói^iüiitferwQia db Iirilárselcti esu Jmoaápírlewi 
c©tiJa5guciiri«ai^fcj|talfQ^mk ^^ paraíi-epreseatarjpelovaci^ 
lociíe^li» yocali© que sebaiUstjprinjida, También, iodi-^ 
<^DiS^«ton>niá Q4pe lie hycz ]m^iv»}A;M^ ^.--% 

el.yaióryié estas- do? c<íp«iíi.aQt0í Ugadas, Este signo A» 
e5.fiiViai(Kfde k¿;.uftida.á.uaa vocal ea uaiotí &vavje,co- 
n^'Jí^^j^Wvgítf V ITP ,^.:,-p<;>r mjlli^ d^la jucla. que Ja; 
r^esenta^- , y vsi rá esie signo ^e.íei. sobcecar^a de omo,. 
jxicla^en esta •forim.yiíj.jítt.est^a A'-ó enesta A entóa^ 
. cdSi-^'gtf: V ¿:wt > ^^'' />V'>-á:í4 scíSalado.por el primer í¡g;.¡ 
no, se le debe ajíádír.el ya¿qr,(fe:líi.coaí<o^ante;t»,;y fpr^. 
m^f entonce*: el sonláo: gi^i^ f^, guef^ ^ guwi.igtm^^gunr^ y 
esí^juQJqn^ Letras en unimismo signo es muy óbvU. 
/ si j^iwd^fuf^^J: fí^lpr; .senpUU)'; dijí cad^^ uno,4f .lo% b^ • ; 
cori«ffíidps,.^ I> ?i : .wcr^t^i^o^ <krla%, JH^las^/ pqe^ §abQr^ , 



nios que este signo /\ es g > y que cotí lá jaclacn es^l 
tá forma /\\ ó en esta /){ es r^, y estando recibido es* 
te sigtio /^ pam !a^ únion de k ¿eoti^vocal^'jpussta 1^ 
jú^ia debaxo deqtíátquiera de los dl}s^gnoff(que>reprtMU 
setitan la n ^ fermarátv la unión y sonido 'que acabo d^ 
expresar: y no se me diga qué.-^st-a juqla pbdierai d^itf 
mi^rgeQ á alguna confasiotí ,- ícitMiuifndoádiosJeétores;^ 
lÍ<Qt i)dr exemplo na pQc- gun^ pue^ parav irepresoitarilji 
unión de la n con qualquier vocal ,• y no * cofifundk^ 
la Gon^ la modulación de la' ¿ 5 establecieron el medio 
de poóter ías juclas sobré el slgtio de ía. gen esta fotí 
raa /^j ó en ?sra y^; como ya se ha dicho ; déxando á « 
la. ¿todo el arbitrio necesario para representar todas 
sus:. modulacione$ suaves por ñaedio de la posición. dé 
la>:jacla debajo del signo que la representa.i.]^te ne^ 
x6^ ^P\^^ unión de- la consonante |f con lascuocales i Ú u. 
ILa z.con la vocal antes ó después, la^escrtbiao ite^ 
qüentemente así ^ y con el mismo signo vcpxxsÁas^dkím 
la ir^con vocal ; pero esto era solamente en los casos en 
que á este signo le siguiese íá z en composición. 

Estas son las principales observaciones que he podi- 
do hacer sobre los pocos monumentos qne nos ha con- 
' servado el tiempo y y los signos que me ha dado á 
conocer el examen en la lectura de las inscripciones y me- 
dallas de aquellos remotos siglos de la primitiva España: 



las demaá se dan á conocer en la lámina primera, por el 
lugar con que se hallan colocados y correspondencia que 
guardan cpn los caracteres del alf<ibeto común. Si algut|. 
diii se descubrte$ea Ojuevp^ monumentos de loi muchos' 
que sin duda hay baxo de las ruinas de las primeras po* 
blaciones«dq Espafia, Quyos sitios no* son desconoci.do.%.; 
qubá^üodeodk) camino á nievas observaciones^ Ue|;arlar. 
oíos áiconoceír yrpo^^er la aaugua escritora , y á adquirir: 
por medio de ella conocimientos importantes, para ilusr 
trar las memorias de nuestra nación. LadAcademia^de U 
Historia 9 encargada por institi^o ea iluf{trarnQ$ con sus 
copiosas luces, pudiera hacer en este ramo de literatura 
un importante servicio á U nación, promoviendo estos! 
déscubrimientos.por medio de algunos arbitrios mas e(i«- ^ 
eaces^'que los que.se han adoptado hasta aquí', y d^n*** 
dolos á conocer adornados de eruditas observaciones, 
propias de SU' grande ilustración, que los hiciesen mas 
estimables.: . 
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CAPÍTULO IXi 

I - *■ » 

De dtras'vatias reglas para la lectura de la^efcrituru 



•/x estas nociones deben añadirse Otras varias 
-rípglas y observaciones para; pode:i^-Jeer:la$iiníicr¡pckh- 
"líes de' ñucístíos primeros^- pobladores , y^ nío fCícaifMbf 
dir el acierto con la variación dip la escritura. Se . bb 
de tener entendido por punto 'general., s^f¿\ nuestros 
mayores siempre 'escribieron de .det^cba é-izqijii^rd^ 
y nunca con el inétodo iaipqrfk:tq de lt>$i.Feftic^^ 
Hebreos, y otras naciones que adoptaron pQr un prin* 
dpio menos con forme íl la comodidad, el: escribir df 
dei'écba á izquierda. £»to no obstante se. hallan mu^ 
ctiidnias monedas en ' cuya kctura es preciso ob* 
servan* este él timo, método , y leerlas según lo hacen 
1§^ .orientales; pero.se ha «de tener enten^íido' que est^ 
variación it|^n.noubÍc iiyl.bpúesOí ^ll.prínciijio.-^ -.m| 
observación , no dimana de >que ^ los Euscaranos tp«, 
viesen dos formas' distintas de escribir, conjo. algunos^ 
iqtérpreteSvde.iñedaUas I0 h^n crejdfXj^ sinp. df U ;£<>-?, 



4 



: ca pericia del que abrió los cuños de las monedas 
ea que esto ' se ebserva , q^ue habiéndolos dispuesto ea 
cl troquel , según el genio y método dé su escritura, 
le salieron tro^^d^s ^ cpmo.es regular, en el metal. 
Todos saben que es preciso abrir y gravar al con- 
trario , párd qué Ja lámina .ó I^^ mpneda; salga diis^ 
puesta según el orden. , regular» Yo he' hecho muchas 
observaciones sobre este punto antes de decidirtne á ' 

t' 

^escribir ; ^ ademas de no hallar fkiera de las mo« 
iied^s fascrrpcioaJafguna pábltca en quien se advierta 
illt¿ra:do ¿1 pt'incipta'que be sei|tádO| b^ notado tam r 
bien que solo /ea Us monedas mal lábralas ., y qué 
indican la .poca pericia del entallador , es donde se 
^bset^a coa singularidad alterada la práctica ordlna-» 
ría etr eliden y disposlálon de Jas l^crojS. , <> 

Para conocer en las monedas quál inscripción. esn 
tá .dispuesta oíaturalmeate ,:y quál no , pueden tenerse, 

r 

presentes tres reglas , que aunque no del todo' ¡n- 
variables, rara vet desmienten la observación. La prN 

« 

inera es la d^ notara con ai^idado si on ei anverso ea 
lá m'oáfida hay algunas letras. Por lo común siendo- 
dos ^on lá ihictal y 'final del' nombre del puebla que^^ 
én el reversó va puesto , y están dispuestas segufl' 
él óeden natural 9 por el poco ¿mbarato que al ea-. 
xSÁiAéft transaba «e^' buen ótkléh de &olos dos ¿dignos; 
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y hecha esta oVservdcioa j y sabiendo 'quat : e« la pr!* 
mera letra del nombre del pueblo, se- acude al re<* 
verso, y se principia ]a lectura por la parte eti que 
está ,^itii<2da la, i^iciaL^^a s^^inda es; la d^ ti^n^r pre;^ 
senté que quando en el anverso^ bay sola^upa letra^ 
aquella es la inicial de} notnbre del pueblp , escrita^ eq 

gl reverso i y la: tcricera , Hjue hay ^ mffPSÍas ^ en ; qy^ 

' • i - 

la^'rin^s^a 4ispo^¡cioxi;,de, las letras y los^áogujqp de 
ellas ^pui^stos á la común forma de. escribir ., indi-. 
can. 4fsd^ luego el punto^.p Ifido de que,^i.4; ^^'^^% 
principiará f la leccioá. . ., . ., . t. ., . j, . . 
. Quando en la inscripción h;iy 4qs> i> mas Wngto-^ 
nes, estos se han de ir leyendo en la fnisma .forma 
en que se principia el pcimero, esto esi, .si ja lec-^ 
tura se principia de izquierda á derecha , en todos 
los renglones se ha de seguir este orden; y al con* 
erario si se viese que la inscripción está dispuesta de 
derecha á izquierda. £1 Académico Don Luis Velaz*, 
quez pensó que en estos casos podrían leerse las m^ 
cripciones en forma aratoria , principiando el renglón 
en el lado que concluye el anterior , á cuyo .métodcb 
llamaron YífAiXofr^dck los Griegos > pero e^te es i uq, 
error dimanado de do > haber podji4o lUlg^r á cpmipre-^ 
hender nuestras antiguas inscripciones , y j^A y/u^i 
I^Uicipip qué se pcopusg de^ qi^e Jas letras celtúréfiA 

o 
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éas» cratt' introducidas por Ios-Griegos err España, y 

qu¿ éstahdó 'adñiitida éiitre aquellos la escritura Bu j-» 

fáffedlty'scgutí Pautahiasyairtór d^ esta noticia , po- 

Éftlásér'-rtluy* vérósinrrí' eiatré-nuestros mayores la obi. 

férvanci^' 'de este método ; pero lejos de nosotros esté 

errdr: nose' mé dará uti solo caso en qué esto sé 

terifiquey ni éft*í(^u¿sé falsifique mi primera propoijicioni 

- CofHTcWo'-yá: fíoí^ medio ' de^ esVáífi íobsértstóíbnéi 

el lado de qüe-'W de darse -principio á' lá tectdráj 

éomo coií utfai' rriísfnW totísóhántés 'pfi»eáett formarse 

algunas veces distintas palabras -^fié Virién %rf^^sü'-^stgíl 

nífioacTorr j- ^ísc^utf '^rr§Up!^éiñt6 <lé las Vócálieb , es 

^r&Ji$o fe^íááf íe m Viexae dé'-antepbner ó posponer 

vocal á 'fe t condonante que i líevé jucla , con ¿uya 

pfecalicfotí ^ y el valor de *lá^ demás vocales, que liáy 

eála-palábrá Ó dicción que se va á interpretar *, se 

» . ./- ' ^ 

tiene fácilmente en* conocimiento de su signMcacion, 

que siempre es bascongada en estós' antiqüisímós mo'<^ 

iratnentos dé la España primitiva-. ' - ^' ' \ ^ 

Algunos han pensado que las monedas bilingües; 

esto e^^V^^u^Il^s ^^i quienes se advierten dos clases 

de- leti-a* " íLaSiias y Ccltivéricas , contienen en ambas 

• » . > » , 

rasé^ipc-iohés > hs^o de distintas ctases dísi • caracteres el' 

ifOitibre hiiamo ? del pueMo , ó el dé los magistrados^ 



y 



107 

muchos sudores á lós anticuarios^ y cuya persua<* 

-sion los ha confuadido y sepultado en mayores (iaíe-n 
Blas. Los antiguos pueblos de España , desde el tlem** 
po primitivo de su población , debieron de tener sus 
confederaciones y alianzas entre si , y particularmente 
la tendrían muy 'estrecha con sus matrices aquellos 
que se formaban en los primeros siglos por las co- 
lonias , que salieron á poblar tierra adentro. Los pa* 
rénteseos é íntimas relaciones de la sociedad ^ estre* 

■ 

charian estos vínculos y y los Romanos que al tiempo 
de sus conquistas experimentaron bien á su costa esta 
unión en algunas ciudades y la perpetuaron guardando 
la costumbre en las monedas que baxo de su domi* 
nación acuñaron en los años posteriores. Esto mismo 
se observa con mucha frecuencia en las medallas pri- 
mitivas batidas antes de la entrada en España de los 
Fenicios, Griegos y Romanos j como luego lo vere- 
mos» Ei nombre del pueblo aliado ocupaba el an- 
verso ; y el reverso el nombre impuesto por sus po- 
bladores á la ciudad en que se batió Ja medalla; 
nombre por lo común que indicaba su situación , ó ios 
fccKos de que su territorio abundaba ; y así los peces, 
el arado , la espiga , la oliva , y otras, producciones 
de la naturaleza, que se ven representadas en ellas, 
indican la calidad propia de sus terrenos , su indus- 

o» 
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trra y mellos de su subsistencia ; y el caballo y gt« 
nete'^tie se vén con espacialidi^d en todas las que soii 
de ciudades ' de la Celtiveria ofrecen una idea del 
genio níarctal de sus gehteis , del origen del nombre 
de esta región por su abundante copia y calidad dé 
caballos, que eran los mejores de España (i), de sus 
exercicios , y finalmente de su destreza y agilidad. Esta 
es la razón porque en Tas monedas bilingües ^pueden 
en el anverso leerse los nombres de pueblos distintos 
de los del reverso , y tamblerí los de los niagís- 
trados ó gobernadores^ del pueblo en que ^e batió la' 
moneda, sin que esta variedad obste á la legítima 
interpretación de la medalla. 

. Sin embargo, algunas hay de estas bilingües en 
quienes se ve en el reverso el nombre primitivo del 
pueblo ,- y en el anverso ' el que tenia en tiempo 
de los V'RoiDanos , producido por la corrupción del' 
primero \ p^ro sobre ser rarísima la ciudad en cuyas 
monedas se observa esta particularidad , el nombre 
raria tanto por la distinta inflexión de las lenguas 
que lo alteraron ^ que con diíicuka'd puede el que no/ 
Sjepa la lengua primitiva convencerse de la realidad. 
Entre estas advertencias debe tener lugar la de , 



(i) Éstrabon^ lib. 3. 
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que los signos de 'algunas consonantes se confun3eá 
entre si, coma hemos dicho*, y aunque -los que es- 
crlbian correctamente , tenían cuidado de disCin^iuir 
SUS sonidos por siedlo de la ju^!^, sucede algunas 
veces, que omitiendo la rudeza de los entalladores^ 
esta precaución , qué en aquellos ^iempos era menos 
necesaria , sepulta en los nuestros en ^una confusión á 
los que se dedican á la interpretación de éstos' mo^ 
aumentos. Para salir de las dudas que esta confusión 
¿frece no podemos prescribir otra regla que la dé 
la observación de diferentes monedas de un mismo 
pueblo batidas baxo de distintos troqueles ^ p$ra ver 
si en -.alguna de elfes se advierte la jucla 'que las Jis- 
tingué según las ob^ér^áciofíés que Melamos hccharl 
Ademas, de qtíe sucediendo á cada íristhnteen el ¿id 
en ntfóstros manuscritos '¿¿t'a confusión , mayoifmenté 
en ías^-^ letras muy ^ ligadas , tenemos la experiencia 
de que 'el conócíiniento de la letlgua de los caracw 
térés -que acompañan , y el sentido mismo , nos Ile-^^ 
van como por la mano ^á la perfecta ¡nteligencu 
de aquellas letrais , que á* primera vista confundiamoa 
cotí otras á quien ^e parecían en un todo, Ei co-' 
nocimiento pues de la lengua, y la ob*ervac?d'n^ j en- 
señarán á los aficionados estas distinciones mejor 
que un cúmulo de pesadas advei;|cucl<4$ > cuy^ : prac-- 



lio 

tica les causarla sin eluda mayor confusión que la 
qv^ produce la misma dificultad que. se pretende 
vencer.. 
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CAPÍTULO X. 
Ve la invención de la moneda. 

c - * ' 

I 

.iJao de los puncos pas obscuros de la historia es 
el de la invención de la moneda» Nadie hasta ahora ha 
podido determinar ni au^ probablemente el tiempo de. 
su creación , ni menos fíjcamo^el nombre de su inventor. 
El señor Masdeu (i) quiso dar esta gloria á los Fenicios; 
pero el que ha leido este pasage de su obra 9 sabe muy 
bien que nad^ ha probado en este particular á fav(pr de 
esta nación. Yo expondré mi dictamen , no acerca del 
primer inventor ^ cuyo nombre es muy difícil ^ ^ino 
imposible de averiguar , pero sí acerca de la aniigüedad 
4e este invento en nuestra napion ^ cediendo también 4 
los Fenicios 9 si lo probasen, la gloria de la invención á 
que pudo sin otro exemplar conducirles su ilustración; 
pero de ningún modo la gloria de ser maestros de los 

«•e 

Españoles en esta materia ^ como muchos lo han creído. 
. . No;VÍvo satisfecho de haber atinado coa Ja verdad^ 
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pero ' procedo deseoso He adeíantar" aTgun paso en >aii 
obscura materia. 

' La conocida y universal utilídaMl de la moneda'pa* 
rece' qué no püdt) ócultatse rfiófchó tiempo después qtíé 
el homW empezó á'daír' Valor- á los metales, y así es 
*que el dso de^^éHadébérnoi buscarlo íen' los inmediato^ 
?%fók dé^I* c^íúvlo^í M^'yz' ú6 eÍ2L áófíts^ conocido en la prr- 
ínera ^éjfoca 'dét'müñaóí en roas díé do^ mil años ijufe 
tránscdirsáron desde su creación hasfá su destrutdíon (i), 
£n* un biliiído énque ei'an conocidas las ciencias, y eri 
que teáíáü* fátóbién siit estimación los* metales. - i 

**' 'ES indisputable que el comercio fué conocido muy 
á los principios de la población. La falta de ciertas cosas 
empeñó- á los hombres á deshacerse de aquéllas níénoá 
becésarias , para adquirir-y com|)rar*las que i les hacían 
falta según el estado de sus neces¡dade¿; al principio de 

ías precisas para su sustento y vestido , y después para 

• » » 

ía comodidad y él lúxo. Estáá compras y ventas sé Iu« 
ciéron enfónces pbv permutación, peto luego que e! hom- 
bre empezó á labrarse las cadenas de su esclavitud, dando" 
¿er á una multitud de necesidades- que antes no conócia^ 
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(i)\ Plavio Josefo áii tuquia Judaieor, li\u»í:¡^iOip{-^. áse^hf' 
que desde la creación al Diluvio traitscursároa dos mil seteciea* 
tos ciacueoca y seis año», y la versión de Igs setenta Intérpre-» 
tes dos mil doscientos sesenta y doi« **"*^ ' ' * -^ •^" ' * ' 



pon ^;!^a4:>ea ^oto y. la placa ujoa estixnacioa superior i 
las producciones con que correspondía á sus trabajos 1^ 
J»?4^?*'í>?taral?íaj;j^j^rdj%n las permutas ^»u/;ho de 

^u valor r, ira^la^aadp su poder, á. i^ ,^^Wp? 4^ esto^ 
tnétales , que admitidos ya universalmente en la socie- 
dad y producía su ^giro no pocas ventajas al opraercic^ 

A 

Este invento^ lo mj&rno.que los 4fí»2ts,,^&e fué perfecclo? 
04ndo con. ej tiecppo* Al pxiacípio el ,j|es«)¿fué el que de^. 
terminó su valor.; pero después que los gobiernos aqto« 
fizaron esta. cpstumi>re, la focina,y^el^^jfcij.fiq jSxá^<jn^.eí 
precio, é hicieron. niéaqse^mbari^zqsa la circ;u|ao¡on^ . 
La "memoria niaá antigua: que nos conservan- las his- 
torias acerca de la existencia de la moneda , es la que se 
kj2. eii icl sagrado libro del Génesis (i) , en que dice; 
^opes^ que Al^mharn entregó^ á Ef ron á^esoy por la 
iefultura de. iu muger Sara , quatrockntos siclos de plata 

de n^oneda pública Autorizada. De que se deduce que no 

« 1 • ^ 

80I9 pa tietp^o.^e AbraJ^am.) sino aun muchos años antes 
era eqtre los. Canaiiiéos usual v corriente la moneda á 
peso. ; 

■ Quál faes^ el tiempo «n que se introduxo la moneda 
entre estas gentes^ es punto que yo no sabré resolver; y 
Vioque ao fcato de disputarles la gloria que fundado eti 






Ci) Cap* 13 > r. 16. 
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estainmemojrialidad lía querido atrlbuiríes el señor Mas-« 
den de ser los primeros que dieron ser al dinero ^ tenga 
razones muy poderosas para suspender el juicio en e$t« 
parte, y pata combatir la. opinión gen«ral de los que hati 
<»:eido que los Feaicios ó Cánanéos fueron los que tra- 
jeron á España la mt)ñeda. 

-' Si el uso de ésta era anterior al diluvio -i debemo» 
Suponer que pereció en aquella ruina universal' de^ 
ttundo , quedando quando mas á los primcpos deseen* 
dientes de los que sobrevivieron á.élla la memoria do 
esta invención. Las historias de las naciones no alcamati 
^po¿as tm remotas, y así.es^ijue tomando el argumento 
¿e tiempos posteriores, se puede presun^ir que los hom-^ 
¿res no llegaron abatir, iii hacer uso .dé, lamoneday 
aunque tuviesen noticia de ella , lo menos. hasta dos 
siglos después del diluvio , y uno de su dispersión ,. quo 
es el tiempo que yo supongo pudieron emplear en sus 
dilatadas peregrinaciones y ^stabledmieáta eja el país do 
<u destino. Por este supuesto, que no carece de razones 
bastante sólidas , se advierte que en el tiempo de la di^ 
¥Ísion, en que desde el campo de Sennaat* se dividíéroá 
las gentes dirigiendo los Cánanéos su marcha alas costas 
orientales del mediterráneo , y los hijos de Jafet al oc-t 
cídente por el norte , no estaba admitido el uso 4« I4 
moneda i y por consiguiente i no habiendo vuek64 co^ 

P 
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municarse estos dQ& Pueblos hasta ocho siglos después ea 
que loa Fenicios abrieron camino con sus naves para 
España , se infiere precisamente % que siendo en esta 
época ya muy común en nuestra península el uso de la 
moneda ( como se deduce del argumento de ellas mis«» 
xnas, de que luego hablaré ) los Españoles tenian mone« 
das propias, antes de la llegada de los primeros extran^ 
geros á sus costas , y quanda menos gozaban una parte 
igual en la gloria de Inventores de ella , á qué iguaU 
mente que á los Fenicios pudo conducirlos su ilustra^ 
cion.. 

t £1 hombre de todos tos siglos ha sido una mismo, 
en ciertas materias. Luego que las circunstancias la con* 
dticen á aquellos términos que tienea en él señalados la 
naturaleza y el carácter de sus pasiones ^ es como conse<* 
cuencia precisa de aquel estada la producción de ciertas 
invenciones ^ que si bien las examinamos ^ na son mas. 
qiie sus efectos inmediatos. ¿Quién sino esta consecuea-^ 
tía natural y^ progresiva del espíritu del hombre ^ in<«- 
ventd entre los Mexicanos después de tantos siglos dé 
barbarie ea el reinado de Motezuma las órdenes militai¡» 
res que ea los paisesmas cultos dela^Europa tienen ad-*' 
mhidas la política y la religión para jpremiar el mérito! 
{^iéa les comunicó á ambos Imperios de la América, 
fi^Madóis^ de JRepáUicas; anestes de hombres vozales 
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y sin sujeción ^ pocos siglos áates de su descubrimieato^ 

varias leyes codTormes en su espíritu á muchas de las 

que celebran Ingenios mas Ilustrados en Europa ? jT 

acuella multitud de Invenciones de la autoridad , de la 

política 5 y a.un de la religión, cuya extraordinaria coa* 

Temencla con las de, nuestros países, indican desde 

lue^o un origen -común , que tío pudiendo/hallarse en 

la comunicación de estos continentes, es preciso buscarla 

ca cL hombre mismo ^ en. aquella disposición '«reatriz, 

que es naturaly característica, por ^cirlo asi , de* los 

mismos sentimientos y pasu>nes que lo animan ^ y de 

donde, como^de un depósito^ saca sus arbitrios la tndus* 

|ria quando lo exige la necesidad I Uno deiállos «s á mi 

'entender la invencidn de la moneda» : ' . 

Su utilidad, al paso que es.masapreclable, ist hacia 

antes de suiíayenclon mas necesaria c indispen^ble» 

Esta neeesldad, que abrió; camino á las arles^ sutilizando 

el Ingenlp del hombre contra los insultos de la necesU 

dad, Ip pudo también abrir á su existencia entre los: 

Tenidos y los Españoles , sin necesidad de que «stas t 

luclones se domunicasen mútipament^^pudo w^i^tija;«ií 

cion por distintas s,9ndas llegar áponocej? Ja iiece¿dadí 

de reducir el cambio y valor de todas Jas pvoduecioM^ > 

á una especie de^rmin^da qu^ tuviese ten ^i la ^^tímn* / 

€100 uoiiremli } y , en^ pu4Q Ijastar paca, que :f 

Pa 
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nttkto sohfe esté priaclpio fixaseti eti la ^sLtst y el cobre^ 

^ue son \ds nmicos metales que vea ettipteades- ea U$ 

medallas primitivas y «sta estimaciott uaiversal , por la 

i);ue ya teodri^íti^ amcríormente erv ia sociedad ea el usa 

distraguidoqive de ellos karían los hombres^ 1 

:' Peraniüdaíndo de^ ¿irgutDeato ^ demos {ror supue^tor 

que el uso i3e la moneada fues^ coman en el tieniipo de la 

dispersión por h^bsr coctservado Noe y sus bijos esta 

iizvencion entre otras mac^liías r^enrónciss: podaremos ase« 

garary que léjo¿ de tornar los Bipañole^.de lo^ Fenicios 

elluso 4<^ ia nü^neda ^ la totnáron estos de los^ Euicara«¿ 

Dos^^x^o fueron los poseedoi;es de ja primitiva lengua , y 

dfsptiies- eti * tengoa y nación las pc^imrtivos E^ipañoles^ 

como lo hago evidente en ta segunda parte. Lo cierto^ 

e»*, ' 4^^ auestr¿is monedas basc^ngadas son absoluta* 

ni^nte distintas de 4a» Fenicias , con quiea ninguna re* 

laoiontiénenj Has de nuestros nKiyorés se'i>alian snbdr^ 

Tédidas. en' ciertas ^paift es, 6 monedas m>enores , de que 

bablaréoTOs luego ,^que lo» Fenicios no^onociéro^ en las 

soy^ Los caracteres €ftré<^en absoluratneate de coniGor-j 

mtd^d y iy "^ riev^tiiiñi' drl^gen' muctio mas antiguo \ oo moi 

láJalenfOs'vi^tOv-Bn las nueéfras se bace usd de las judas» 

qtoell^ no canoctan ¿ni las su-yás. En las Fenicias se 

ircm >represen4:adfés h€ varios piódois 9Pg(ft>S' de iddl^ria. 

qofreft tejs{mes«rás(habio dé Itis prítti¡ti\^¿'>aa'«eNM^ 

< q 
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cu^ntraa. Nüéstms monedas .se v¿ti derramadas en Idi 

« 

países mas sepfómtioaálesi^ ÍEáej^k>re¿<l^ £$paña| á ¿oq-* 

de probablemcote jarosas liegáiíoniiosr i^mcio^',. hombres 

oeupadps en el com^ercio ^n las costaside la Botica, si9 

fuerzas para penetrar á lo interior de una nacioQc ptdfUji 

rosa y valiente, y muy amante de sus usos y costumbres, 

cuya diversidad, y la desemejam&a de otras observa* 

ciaaes que pudieran hacerse,, convencen hasta la evidencia 

que los Españoles no recibieron el uso de la moneda de 

los Fenicios, y que la usaban desde. un^^poca anterior á 

la del arribo de estos extrangeros; pues á ser de otro 

modo parece increible el que nuestras monedas primiti- 

yas dexasen de IJevar en, sí al^^in sigí^) de aquel olígca 

con quien en nada convienen^ 

, , Es de creer que luego que los Euscaldunes ocuparon 

'' ' ■ , ' ^ ' . • . ' , 

la España^ V ñxáron sus estviblecimientos , dieron ser á 
la inveocípn de la nioneda ; y aunque oo podemos ñx^t 
esta época por no darnos luz hasta ahora. las monedj($ 
^ue he registrado, podremos asegurar con alguna evi<« 
dcncia que ef uso de esta invencion.es. posterior con 
algún tiempo á la población. Sí (os Éu^caranos hubieran 

hecho uso de la moneda durante su peregrinación por los 

'' . . . 

diversos paises de Asia y^Europa, es muy dable que ea 
las regiones septentrionales , por donde pasaron, se halla* 
sen algunas de las muchas que.dj^ria^iente se hablan ea 
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Ssp^ña , así como, se hallan memorias posUitra^, aunque 

♦ 

poco observadas 9 de las. letras Euscaraaas que consigo 
tcaxéron. £stas son. las letras llamadas Runas y dci las 
guales hablaré ea la segunda parte con mayor tx«* 
tensíoné ' 
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CAPÍTULO XI. 



De ¡a moneda labrada. 



JtJLablando PIhi¡o'(i) del origen de la moneda 
acuñada 9 entre los Romanos'^ dice : que el primeria 
que la dio ser fué el Rey Servio y antes de cuyo 
tiempo sólo se usaba en los cambios dp métales siit 



labrar, en vez de monedas acuñadas , següá Remeó^ 
citado por el mismo autor. Los signos que usárod 

en las primeras monedas parece que fueron las már«» 

, , _,.-^' .. • 

cas que ponían al ganado llamado Pecas ^ ^a su len* 

...... 

gua latina; y de aquí quiere decir que generalU 

:¿ándosé el nombre ^ vino á llamarse fecunia el dinero» 

Esta relación del histórico natural tiene muchí*-' 






' (i) Pllnlus IjÍ. 33, eap. 3* . 



• ■ * 



sima semejanza y conformidad cdn las it^^morlas qiie^ 
de esta misma invención nos conserva otro ^pueblo 
mucho mas antiguo ^ de quien vino el Romano. Este 
^& el pueblo Euscarano ó primitivo Español ^ qufí 
pasó de nuestras regiones á U« poblagion ;det Italia ^ co <» 
mo lo baré ver en la obra que ofrezco en el pró« 
loga con memorias y monumentos de la primera 
antigSedad ; lo que merhace sospechar que el uso 
de acuñar moneda^ dado caso queeti Koma no es4 
tuviese en práctica hasta la edad del Rey Servio, 
lo introduzo esté^ tomándolo jdd t$ta% mismas gen* 
fes^ cuyos nesiduós :aun exist!aa t& .au tiem]po^en. la 
Italia» Según las. etimologías de la Éuscara se echa 
de ver qpe. en los primóos .años del mundo no se 
conocían otras riquezas que-la-de los:gH(iados» L| 
posesión :de la mafyot ó «eíior ab.uqdíKicia de es- 
tos , y su calidad ^ constituian. la diferencia del xrauv 
dal de las primeras familias. Ab^rea. iiamamos aJL 
ganada en nuestra lengua, y -4^; aquí es > que aují 
introducida á giro la moned^l que ,ea. los *siglos suk 
ccsivos hizo }as riquezas de los hombres ,, se jilamá* 
ron , Y ^^^ llamamos en ej^ dia á los poseedores de 
i^üsLs. Aberatsac \^, úa alterar el 'n^mb^^; esto ^s^ábunr 
dantes de ganados. 

Como la moneda se introduzo en vez de las per«i 
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fnatacloacsv ysé «Izó ¿oñ la ptíaier^r ^i^ñnacton , ra:^ 
dícada antes del uso de lofi metales ea los g^tiada?,^ 
los primeros signos que abrjó y autorizó el u$o :en los 
troqueles fuérocí no solo las imarcas i de. los gaoados^ 
como Fliaia dice ^sino'jlos mimíos' ganados y :comb áse^ 
gura Plutarco (i) , y- «e adVierte en las monedas 

m 

^primeFfs de Es^paña 'i 4*xistentes yaeñ esta oaeiou áintes 
^ de» la eda4' Asi R§y Servio v- y de: la etn¡¿T^bii-:dc 
ios E0$caiduhes r^talm ^> en cüybs rei;ersos:se::tieQ.fre<^ 
*oáentemente ya el -Toro cotnocen las ide A^ido» Qrrigq^ 
Obijlc^ , &aj ya el GabaUn. ea im <de Saoild^.Qscá j y 
idtrasj^y-^yá; m ift^rdl Buey , Ja Cabra., y reí Cot 
^ino , cuyas £gtra$''>biea comütiesr y ;conoR:idas ed 
muestras mohedas antiguas, me dispensan dp la nsxi* 
I^tia de irlas -citando ^por menop» ; • : : / .o 
"í^^- Üíia^htitofia , Veméjanté en la Jnf encion. oy jwímbrt 
tdé la moneda acuñada entre dos píueblos que pro- 
Venían de una misma nación, no puede menos que 
- %üviesfe/ también ün origen comucu Lo cierto: es-, qu^e 
lo mismo és píctií ^en latín j de quife s? diw p£cun¡a 
4iflero, y pecüfíiasus al ]i)oseedor de él, que absrea en, 
Ikscuenee, de que se dixo aberatsti^l poseedor derir 
iG[\á^25as. ^ ' ciayá .variedad de^ nomboek coosiguiciite i.ieii 

(i) Plutarco en ia vida de Agrícola, Ve tustissime Numi bobo 
V '* . - . . . ^ . ., • . , . ^ 

velove, vel sue fuerunt signatí.] 
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. la variedad -de lenguas, en nada altera lá verdad 
ni el origen , así ;como no . aUera una. traduccipn bien 
hecha la realidad del Origiúal.. , 

Ademas de esta práctica dieron los Españoles pri- 
mitivos á las monedas , nombres muy conformes á 
este uso que distinguiesen su valor, y recordasen al 
mismo tiempo el origen d^ su invención. De estos 
¿ombres solo han llegado dos á nuestra noticia j pe- 
ro sin duda fueron muchos mas en los primerps 
tiempos , según era preciso «para dar nombres con 
ellos á las diferencias que se advierten en los ta« 
maños , y consigqientemente en el valor de sus me- 
dallas. £1 primer nombre , y el que daban á la mo« 
-neda; hiayor es el Aiea^r que llamaron aitV l¡ps la<- 
tinos, acomodándolo al genio é infle j(Íoo, de su tengn^ • 
Dieron este nombre á la moneda, de. mas . valor, Jqs 
Euscaranos del apelativo Aberatsa , que dab^n 4 ^^s 
mas ricos, nombre formado d^Ia contracción 4e Abe^ 
rez-aseai esto es, hombre arto ó Ileno.de ganadoff 
ó ya del participio asea del verbo asé , hartar ;. poPr* 
i]ue en los primeros años del mundo siendo, el v^r 
tido de todos en general uno mismo , y formado dp 
simples pieles con poco aliñp , la mayor ó menor 
abufidáncia de las carnes y frutas con que los jsri- 
merds individuos del género hqmano iaciárian el ape* 
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tiró tnas ó menos , següa sus respectivas próporciofaes 

serian l6s efectos mas sensibles dt la TÍquez^de aqu^ 

líos tiempos , y de aqui pudo venir el llamar hartes 

á''áqt]€nos que gozaban las- comodidades dé la mesa, ár 

distinción de otros individuos , á quienes sus pocas pro* 

' porciones no offreceriail sirio' rnsticps sustentps 4)aí»tártt^s 

sóió á entretener y jícto no á $íüciar- y entorpecer ti 

apetito. Qualqutera que sea de estos dos el origen 

de la moneda llamada- Asis en latin , se viene en 

-conocimieMo qne nuestros mayores* diércm ^ste mni^ 

'bfe á Ift'mas Hca dé siis ^monedas , tomándolo del 

qué liaban á los mas pjoderosos de los primeros hom- 

'brcs,-'- •*".'■ 

-'' El ¿égündo nombré' j> y- eh'qub' daban á lainfc* 
•%itíl:^'ae*sui^ monedas, ^sel que aun conservamos en- 
"^tiso ' ¿Orriente eti- la menor áe nuestro país, que es el 
^Sfdk ISai^óngüdo^ * o' ochavo castellano ^ que. también 
•ílá^ált ktdH^ tín algunas partes , cuyo no^abré tiene 
tépórtuaa significación en tiuestra lengua , : pues asi 
^<Mao' la abundancia del ganado mayor formaba lafi 
tiqües^as *d^ ''la^ familias m^as acandartedas , así tkifkr 
'4{en i progresivamente la abimdancia de lp9 gl|na4<¥ 
menot-es' formavia bna segunda clase de pudieotes j'jr 
-ulrtmaitian^ 'el §ue .tuviese muy pocos jganíiflp^. y_ 
4ai|oohrs iseriá- el qneí.ipaisase por ub rbQSibrj^iqif^-i^jVr 
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^ese en esta consideración algo mas que el que n;^-! 
da tenia; y he aquí cabalmente la signiñcaclon de 
nuestro ardit ^montáa^ que vale algp nias.qi\^ jtiada^ 
ó primera ei;i el urden inferior de; la e^tii^j^q^on del 
hombre. Ardit^ con la nota de apela^iv-p üjc di f a ^c^ttt^j 
decir el que frecuentemente tiene ganado abejuno ;* com^ 
pónese este nombfe de ¿3trd}\flrá/a ^^.pbeja, j lí^.jktca-; 
t., que le está unida con el v^lor, que en ;sí^ú^o^i 
que es el de frecuencia. Tener, fi^cuentoqiente uaa-^^ih 
es no tenerla sietxipre , y est;^ e&,el est^o, medú) W^r$.í 
eit^aer y el po tener, ó la..ulti,iqa.cUsei4^ gP<Í5«.^.yo 
así , el ardit era^ la últiipa de susjtnpaedas^ . : : ¡ . : ^ 
Ademas de ésta propiedad observaron l6% primea j 
ros pot^Iadores en el.cu5o de s^s medalla^,," otrd muy > 
digna de tenerse presentejí y -es 9,.;q^§ en la$ jpqaedasii 
inferiores^ cómo es el ardit 9 jesculpiaa las figuras dé.ga' 
nados menores, y nunca ó.muy rara vez en las mayo- 1. 
res , en las que ponían por lo^comun el Tórü^ el ^uáy>. - 
el Caballo, &c., prueba, de Ja mayoc^e^timacion q«eJcs-»> 
tas especies tenían sobre las obejasj cabcas, cochinos, &c« * 
Los Romanos , que no entendieron- bl múiterio de esta 
conducta, la,aIt^árog entpran?fime,.y asi se vé el cochl*' 

« * 

no en moneda de:medip; valor ^nffe la^s batidas-eh tieiíi 
po de ellos en Clunia , Ilipula, y Gelti , contra lo que se 
observa en las de una y , otr^ í^Use eni las abatidas ■en'^ 

Q a • 
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ItSñbék , Ñebrisa , Obulco , &c. eir las quales se vea 
el eochino y la cabra en monedas inferiores al paso, 
que el buey se ve empleado en tas de m^yor valor. 
A nuestros antiguos les faltaron sin duda muchos 
de ios instrumentos con que en el dia tiran , labran y 
perfeccionan la moneda; y asi es y que en su peso y tama* 
fió, áühljtie no rantb^ en este como en aqudy se observar* 
xid^iEfcMes variedades que acreditan desde luego esta falta 
d« íeonocimienfós; La diversidad del tamaño en has mo- 
nedaí^ consistíala' la mayor 6 menor destreza delque 
cHiiabidt cortarlas; cuya o^ei^cion', sbgbn se'deza vet' 
en algunas medallas^ se hacia con alguh instrumetito ' 
cortante y plano á golpe de martillo; y de aqui es que 
según mordían m'a« ó menos el metal con aquel iñs^ru* 
meato i reducida fell tamaña de la moneda. Pero esto 
no ^alteraba el Valor de ella de modo alguno i porque 
fíxadoryaea el sello, atendían á este en el cambio y 
no al peso de la medalla. La diferencia de este no po- 
deríos Atribuirla tampoco á otro principio que á la fal- 
ta de instrumento para tirar con igualdad el metal en 
una misma clase de monedas ^ ' pues la eíerto es que 
la gran diferencia que resulta del cotejo en el peso de 
monedas de ún tamaño y ¿igno común, no ^a lugar 
á atribuir á otro principio esta sensible diferencia. Esta 
no; obstante conviene tener «na ¡dea del tamaño de ca- 
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tsL moneda para que pódame» formaflá flfe *ü taWj^ 
yaqiie por las razones exputsras no es fácil fixarlo 
con exactitud , propondremos el mas general , según el 
resultado de los cotejos que he practicado. 



•» ..( 



* « 







4se llamaban nuestros antepasados i las do3 espales 

r . ,' t-> - -; >:-•= ^ r''' -'•• íii^ ^ 
EÍáyores de monedas que rentan ; esto es , i4je.de cobrer 



A lo que puedo inferir, con el nombre de Asea ¿ 

JÍs 

mayores 

y Asé de plata , únicos metales en que nos dexáron me* 

mbria de áus antiguos * alfabetos. El Ase de' cobre es en 

lo^generai del tamaSo que dexo representado. ¡Es^mON-, 

• . . ^■yt •'. !.«>* ••-■*' 

neda, según los argumentos que pueden deducirse del 
tamaño , única guia en una materia ya absolutamen- 
te olvidada, se dividía en ocho. Ardites ó monedas me- 
ñores en esta forma. La primera división del iíieera 
en dos medíosla cuya monedaignoramos -el nombre que 
le darían nuestros primeros Españoles ; pero conserva* 



y 

«io»^^l;tarxia69 «a mficfc^^ medalla^ que á cada .ia^taja. 
te se, cqcuentran , y es este. 
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Estejmedio if/e se dividía también en dos medios 
que venia á componer cada ano la quarta parte del 
Ast coa este tamafió. 
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T ffaalmenee, el ii.«to ea o(r.. d„ «¡«j^^ _ 
hacU .ai. „n. de por .í 1. «can parte del 4« , y' 
.toal»„co„ e. ^^Ar^^^^^^^^^^^ ; 
cuy. «o^da, ^e„ halla e«re la. ,<,„e «, ba«„^, 
«.. ie.ra.-ba«»,„g,da. ea Sagua,, , y ...g, .„ „¡ ^ . 
dér, ofrece étfe tamaño. 
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El Ase de plata parecido al ácnario Romano, y muy 

semejante á nuestro real de plata j era la. moneda nfiá- 
'yor de nuestros antepasados j 4 Ío menos no se fea éh- 
contrado hasta ahora moneda alguna de ore ^ ni ot^a 
mayor ni menor batida eñ plata entre las primitivas Es- 
pañolas ; por lo qual es de creer que fue&e unica^ y 
su tamaño es este. 




Así como el Ase de cobre se dividía en ocho ardi- 
tes y así también el Ase de plata se dividía , á lo que 
te puede inferir, en ocho Ases de cobre; lo cierto es 
que el signo que llevan una y otra moneda es común , 
y que el mismo que en el de cobre indica el valor, 
de ocho partes menores, no puede menos de señalar 
en el de plata el de otras ocho , que sin duda son los 
^cho ^ses ó sesenta y quatro Ardites que forman la di- 
visión de sus menores partes. £1 signo de que usa- 
ban comunmente para manifestar el valor del ^Ase^ era 
el de la letra inicial A, como se ve en medallas de Cas- 
tulo y Ituci , é liipula ó Ilipla , que todo es una misma 
ma cosa, pero esto ya en tiempo de los Romanos: en 
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ios sigtos anteriores i su veaida los signos -serán es- 
tos . ^ X ^^V^o se ve etx varias monedas de 1$« 
tras primitivas , como son los Ases acunados en ObuL--^ 

* * 

cOy en Emporia , Ilimbelz y &c. adonde remito al Iec« 
tor ^ para abreviar esta , y pasar á otra materia. 
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CAPÍTULO XIL 

tte la relt^on pritrútíva de Ei^Ha, 



'- %Jaa Ac las cÍFCimstaticias;^QeiÍu¿ccn^lnas rtéco*; 
meddable la memoria dé auestros pri^RÚém ts U de ' 
sn- religión, que comervároB para y sin la mésela de 
Ids errores del politeísBio , en que iacUrriéroa las dé- ■ 
mas níiciea« , coaforttie á ios principios dfc- la reyelii- '■ 
ck>D-que.habiai)i retnbido y^aprMldido bayo -de-la -c«iá-'^ 
ducta y ezempio del Patríaraa .Noe y de . su» ;liijo4. 
E¿¡oi cráan en un solo Dioj>segua las expresiones 4e 



§?n Agustín (i) incürporea incorruptible principio de 
" todo nuestro bieri, y autor de todo, lo citado. Sabían que 
'; su.,a!aia era inmortal y .que después de 4í^J1feSertS(de- 

- ^bi^^esperír tí^-casti^O & recompensa f^j^iite^ffxaáa, 

rciones^ Esti. doctrina deÉmitiáda 
í e^medtcvde^ su' familia: déí>¡á su 
rigiiti% metida qile.To^ h¡jo&;fES Ja4 
aolcines. ext^Dger^s^ » especialíceos 
\et Septentripi^ de España. Ellot 
*iCÍQtt:.á¿jníl^tra* riegiones t¿Sta.'t«§ 
■ HgTón; f í» sitnplícldaii de- si* vida^'éí^'Wlguii co=- 
mercia con \ot eictrangerosi de q^uienes. los. dividían paí- 
ses diratudLtíinoK, y la constancia genial y característi- 
ca de los, Euscáld'uñex por su& uÍO;s. y costuoihres, hi— 
»(> prevalecer incornipta. esta preciosa semilla enme- 
dlo. de- laí'pUiíWós,, hasta: el tfempo- de la. ley dé gra- 
cia. Estcatioit f q^ue muría pocos, años, antes, dé la.. reñida. 

d&;si4:; 0^i;Íai^l^0L»,dc«tfibÍ44f^0itas,icsutunbiv las., 

- V^^olj^^C^'ivérlao^ókíí (^)yq^te:^eao^.J/i^qu^:haT■' 
bi:fiJl. lim péf'-^tomarcami hécia e¡ nortt'uderan vn- 0/ai.'. 
j/ajD^ViArM Q}{> eftctO'^ eoE t^mpoi.deiEitraboa 09 se-? 
ciuw)9Ía^ I n^íts .^& tía.' Dto$.. .etL < tOÉSi - regipoes , . y . ekCttv 

•'(ty, Lilí¿.'aj.Xiíinte Dei^ - '. 



conforme -i los principios de la Teología eca un Dñ 
sin nombre i un Dios .Jndfable , y á qalen nadie puede 
dar nombre dignó y propio jde su inmensa magestad. 
1E\ de Dios sin nombre ó Dios incierto y desconocido 
«ra sin embargo un nombre propio y particular del 
Dios único y verdadero ^ no «olo entre les gentiles sino 
también en el poeblo de Dios. Los Atenienses le reatan 
erigido altar baxo de este título ignoto deo (t) ndm« 
bre con que honraban á nuestro Dios sin conocerlo^ 
«egun el testimonio de San Pablo. Lucano (2) le llama 
Dioi incierto: Isaías (3) Dios mo conocido,: Joseío (4) Dios 
4 quien no le es licito vombraVf cuyos testimoflio& y 
los de algunos otros -que omito, prueban ^ual era 
el Dios á quien veneraban ^ y ofrecían sus corazones h{f 
«antiguos Españoles. 

£stos según el rito ^Implicísimo 4e aquellos tiem» 
pos^no conocían templos ni ¡altares: unas piedras amoa- 
tonadas ecan las nnicas aras de que usaban, y en que 
ofrecían al Sefior las primicias de sus frutos. 

Tgdo el mundo era para ellos templo de Dios y 

(i) Actuooi Ajpost. sf a Xu "C. csp. 17. 

(a) Farsalia Ub. a. Dedita Sacüs incerti Judea Deu 

« 

(3) Ssaiae cap. 45. Tu es Deus 4thsconditut* 

(4) Josefus anti^uit. iib. d.' cap. a ^ de quo mibi dkere non 

est fas* 

• R i ' - 



^üs sincérDS iemtmiientos eras los adoróos y ceremoalas 
' de los votos- d^ aquella edad. ho$ primeros tempíos 
.que se vieron en España fuéfon los de las Colonias 
Fenicias que traxéron con sus costumbres la horrenda 
« multitud de sus ridículos Dioses. Sin embargo no pu- 
dtendo el contagia de su falsa religión y la de los Ro- 
manos corromper la natural constancia de los Espa- 
ñoles 9 no Ikgó sino coa mucha dificultad á tntrodu- 
eirse en algunas partes de la CeUiveria ^ y janeas en 
otras mucha-s, ni en las Provincias Septentnonales, don* 
de conservaron pura^la primitiva r el igioa hasta la anun- 
ciación del Evangelio^ 

r Efqro, discípulo de Sócrates ^ que abrévió-ía Kstorla? 
^ Herodotaea el ano quiitrocientos caíorce de la fuh:^ 
dación de Roma , y que floreció trescieatos treinta* y 
t)cho antes del nacIiiHento- de Ghristo , haWando de Es- 
paña (i) dice que en su tienípo na había todavía temi- 
do de Dioses alguQos en Andalucía /y qué ^n verde 

estos se hallarb^n piedras amontonadas de tres en tres 
*~ • » • . 

'6 de-quatro .en- quatro-^ y que -no* haoian sacrifi- 
cios i cuya autoridad apoya Estrabon con la tradición 
general que corría en 'kür tiempo entreoíos Espafitries 
de ser cierra esta relación (2)¡ y a<?redíta que no tan 

. .^ Í4: Eforo citado ^por E^traboij üb. 3,. 

(a) Str9. Hb 3. ^Hcec buncinmodum se íadere CQnstatUi!tndi^ 

« • • 
gernarum ofznid est ^ qmbusjst ^redit opus esU y- 
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ffronío como acaso quisieran , introdnxéron los Feni- 

cioí» su religión en la Bética , pats de su establecitpien* 

• to, objeto principal de sus viage^ y plaia universal, 

* de su ' basto comercio» 

Me ha parecido muy propio de este lugar dar esta 
' sucinta idea de la relígiotí de nuestros mayores para 

hacer ver con etla la equivocación * que han padecido 
' todos aquellos que en las monedas Celtivéricas han 
' querido precisamente hatUf signos de idolatría para 
^int€írpretarías,* sea^ porque bíÚ lo han crcido de buena 
'k^ ó porque en vtaá materia tan obscára cotño. ha srdo 
abasta el dia la interpretación de estas medallas, suU 
*pliese é hiciese mas agradable ehtt punta* de erudición 

lo poco que i:otk ^seguridad podían decir aéehía-dd óbw 
jeto prindípat.; pero sea dé esto lo que fueáe, es cierto^ 
es induiMtable, que nuestros mayores no nos dieron ea 
'íns míefdálfas la menor' idea deiddlattia: yo á lo ménos 

> r 

*&o> he vistotma moneda hástá'áboi:^ que lo indiqué. Et» 

"tos signos solo se ven en tai» moneda:» batidas en tiempo 

del poder y domínídde tos Romanos, y no en todas, ce* 

^nío itíi tampoeeíen toSas lá^d'el tiempo dé los Fenicios; 

k • • • 

«pero. Qoeh tas^prkttittvas £spa¿ófas<^eItiVéricas, ni aiiü 
cfn las Turdetanas que he registrado. Á la verdad es muy 
sensible que la preocupación , privando al hombre de 

• • • * • 

la ikáxíxid di éxáinizíar con libertad haya obscureciji. 
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-do por tamo tiempo tinas verdades tan manifiestas : y 

.desando por ahora óteos exeinplares. {.No ei lástima el 
ver á hombres sensatos y llenos por otra parte de una 
grande erudición puestos á interpretar una de las m^- 
. dallas Españolas de caracteres llamados Eax^ii/o Fenicios^ 
qual es qualqulera de las que represetita^ )a lámina ciri- 
cuenta y seis xk. la obra de medallas d^lfP. Fiorez des4e 
el número nueve en adelante ^ y la ddJ^asayo sobre los 
alfabetos desconocidos de Velaquez desde el numero 
priiperp liasta «1 ocho inc^luáye^, d^rse por la^ pare- 
ces J^uscando «^n la iabula vanos Tecurs(}s paca inter- 
j^retarla? Ko bay Navarro que tenga algaba aoticla 
,4c su pab ,que <ao se ría. <ü oír quelacabe^^ repre-> 
^^ntada en «1> «anver^ de , «estíos tni^nedas «es 4^ Bul* 
«cano 9 «orno quieren suponer , ni que tal cr^a á me- 
ónos qne no tengamos por otros tantos Bulcanos á ta« 

» 

/dos los hablantes de las.cercanUs.de Kpncesv^lless^ 
^Valderro ^ ^c. pues el bonete jgue .1^. da fnárgen fi 
jKjusar así, no es otro que el mismo /sin ^iferencin 
^nin^una que iisan «n el día «n aquel país , y que por 

j>ropio de sn crag^ lo 1^ .axsa^o;£kai^%'4fi4e |i^^^ 
4nmemorlaÍ. Por io.dtjxias las teqa^s qj4e i^n.^^lgMoaa 
.de estas monedas se vea al lado de la c^za . np ear 
.«ciecranotro misterio que el de. Indicar |a indusir¿a4f; 
j^ueblo 5^ue, las batió. £ste. tendría j)or pf/iu^^jj^^.r 



px^én d laboreo de mína^ y fundiciones^ áe hierro u 
oíros metales ^ y siendo costumbre general que^obser-> 
vámoi én maobi:»inna& monedas Ui dé poner en el las dig- 
nos que indicasen ítf& frutos. -'de^ que" abaiülaba eU¿r^' 
ritorió del pueblo en que se acuñaban , ó si» industria» 
^ada tiene de extrajo » y si de muy natural y el que 
pusiesen en la moneda dé qué habíamos las- tena- 
zas y instrumento tan utif y becésario en esta clase de 
íMiricas y para indicar que las tenia» Pera de^ estas ipo«> 
nédas* hablaremos eik la segunda* pacte ^ y solo 'he que« 
rido' poner aquí esté *exetnplóf pafi Hacer Yer que ea- 
tas' medallas prfnTÍtiVas no ie ba-lla ningún signa de 
ido{atría> f V^ nuestros progenitores no la cono- 
cieron.. 

N4-p¿r^ eát*t ^ déSemós ' errrenídtír dé^ué tto-^hi^ 

• * * 

iéfutdiiieate e& lás monedas báscoiígadás signo á^gu^ 
TKk dé idélatría.. ]& cierto que eítlá» primitivas iie se»- 
elieuénCf*ai^^^pefor|]Ktb6 -uflk tiempo ríic^dío en qae conta-*^ ' 
miiiáda: lá B^ka^eofi Ht so^ec^iéioflv y érróresidelc^;*' 
Eeñietes» abrió ei^ sus monedas monumentos que autt^ 

• - • 

{mblican- sti- detíiiidad Y extravto^ y tioVof^o^en- la^ 
Bétteáe siii<^ 'aiítlr ea Ift costa^ déll' MedíterPaneoetr. las^ 
cuidad6»: de Eit»porí% y Siígum* ^ ií^ ddhdé hablfarin/ 
ümchos. año» los. Griegos: pero estos no soni sígntísde* 
la réijgioa :&paooift sino» del* qjcie^ cu estos^ ¿ai^e** 






■ »., ■ 
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iatroduM /el cdaitocio ea estas uctooíe^ tetcan-* t 

. ^ Los $igiiO(i dc^ Uí. Itfiui creciente, ó te^oguame, y . 
dc'k.estc^lU be^pj^ftín^^que ;.$é viSo ea las prímid- ; 
vas monedas nuestras ^ son los signos de la antigua re^ ^ 
ligion de. ^iiestrps pr^^genitores. £?;tas son [las memo* ¿ 
rias cQn , que bicjéroa eterno, jsu agradecicaientp á los r 
b^ueficio^ de su-CrJ^^r , y de ; que vajoios t^ ^dar una-; 
idfta» vindicaadp ias siniestras . interpr^tacipnds^ que se 
han- dado á estos sigp^s en perjuicio de fiquella loable . 
constancia con i^yLp conservaron incorrtq;>u^. la ri^liglon ^ 
rielada que apreadiétpn 4^ Npe ^ y fué dilatándose, d^ 
padres á hijos por muchos sigloa por oiedio del cAnai ^ 
de la tradición. . ^ 

,, Los sacrificios y Joa tocos ta vieron su p^ipeí^ 4rí- 

« 

gen en el reconocimiento que excitó en el hp^nWe la i 
memoria de los beneficios que. debió á su Criador: fué-t 
toíx unas efusiones d^ uti cprazipct .agradecidOj,qqe.iiO}> 
«^(isfecho con. prptumptr en. la» mas. tíema^. ejípt-e^^ 
«iones y qui$o perpetujir, la memoria, de ellos en ciertas 
épocas 9 q^e renovasen en él ia dulce sen^^cion qus 
entpnces le pcaisiociáBron ^ y.^de^a^ga^ ^ alguti Oipdo^ 
é\ peso de su oprimido, corazoi». $l.prii8er llooibf^ víÓj 
ajumbrar sobre si el sol. con una hermosa elai^dad'quei 
<:jfrec^ ^f^yi^ cpa,ío4a ^¡%:fngioft los ojyeips.'jpM Ifil 
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rodeaban » 'y *<iu^ ^ I^i^a* distancia se le presentaban:, 
por la noche vió salir á la luna y ocupar la plaza del 
sol , ofreciéndole yunque con . claridad mas opaca alguo 
consuelo durante la ausencia de aquel astro. Pasíada$. al-**, 
gunas noches vió extiagMirse la Juna y suceder al res* 
plandordel sol ía obscuridad , que le llenó 4e temor , y 
acaso le hizo cr^r que había perdido para siempre la 
antorcha de k noqlie, Á proporción del sentimiento»^ 
que ocasiona una pérdida^ es la alegría de $u hallaz-. 
go; y asi es, que el hombre abatido por el pavor que le 

causaba la obscuridad, luego que vió nacer nue.^afnei^; 

« * i. 

te á la luna^ elevó si^ corazón á Dios, y Ikmk de 1^: 
sentimientos mas puros, no solo le dio gracias por su' 
paternal cuidado , sino que en memoria de tan gran 
de beneficio , y del j^ubilo interior que experimentó e.|& sit^ 
QOrazon , ofreció pe^rpetuar y aun consftgrar ,este día «a! 
su posteridad para emplearlo en alabar á Dios. He aquí 
el priacipío m^s sencillo y natural que ofrece^ el discur^ 
s^ sobre el origen; dp las fiesta^ lunares > qu^ son las pri<^; 
meras y mas antiguas que ha conocido el mundo eti 
o^piniop de todos los autores , y de 'que aun se conser>^ 
van rastras en las iiaoi o^es. : . 

Tres fuérw Ips dias que 4os ptímecos. hombres, 
destinaron á la celebridad de este beneficio del Señor, 
y^' fueron el primer dia de tuna. que llamaron Anekna 
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Ó primer día del principio: el del plenilunio y que tta-* 
máron Asteartea 6 dia medio del principio » que taoi- 
btea se decia Igoandia , ó la mayor subida, y el último 
dia- de la luna que llamaron Asteazquena y ó ¿Itimo dia^ 
dét^ principio. Estas tres fueron sin duda en tos pri^ 

■ 

meros siglos unas festividades muy grandes , peicp la 
mayor y y en la que se entregaban mas al regocijo efa la 
fiesta de la noche del plentl unió, esto es, el Asteartja* * 
ó ¡gandía. 

Que esta función fuese la mas señalada no parece, 
que cabe duda , pues solíi en ella , como mas memo^ 
rkblef y noen las otras dos, tuvo origen 1^ primera 
idolatría. Debemos suponer que estas funciones exís* 
tiéron y se continuaron en alabanza de Dios después 
del Diluvio pof'iNoe y ims hijos. Confundida después 
lár-p^meírá lengua en el campo de Sennaar se áerra-^ 
májron los pueblos por la tierracon la memoria de es« 
tas fíestask lunares <> Asteartes^ cuya voz destinada por* 
los puséed^refi de la primera lengua á representar e( ' 
dia del pieiitluiiító > la' totiiárOrn los extrangeros por 
nombre . propky de la* lutia; y loa votos que en este* 
dia se consagraban á Dios |iai» W^dleii éfci memolria y- 
agradecithieiito: de siis ben«fldos , ililerp^eráadolos 
s iniéstraménce, se los ofrecieron los gentiles ala luna^ 
baso dú. nombre dr la» Diosa df$afti^y llamada ai^íyC 
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como se dexa ver de Aítearte , esto es , dia medio del 

prÍDcipío lunar. ' ' . . 

Prueba también la mlyor festividad del pteáiiuoio 
la voz Igandia coa que también fo llamaban , como he- 
i^s dicho 5 cuyo nombre conservado en nuestra sema* 
.jQa bascongada ^ r^pr^s^nta desde el tiempo de su ins-^ 
tltucion los Pomingos.:en memoria út aquellas an- 
tiguas festividades que con- este nombre sé celebra- 
ban por el plenilunio eo e| islundo.plrimitivO.; tamr- 
bien lo acredita así l^ sagrada e&crllura en el librp 
de Job (i), qctando hablando de esta idolatría » muy 
introducida ya en tiempo de este varón, justísimo , dir 
.ce que iniqí4Í(¡ad gr^nd^simii y negación -CQnttsjl Altír 
simo ^4f^qr ¡a^ lupa ,incedentem:clafe^ en el plenilumOy 
esto e$, en el Igandia o Asteartia ^ dia destinado. por 
los gentiles á la adoración 4e es{e placeta (a). 



{i)"Cstp. z^f-' 



(a) Los literatos sin duda observarán qae mi modo de pensar 
acérc> de ias festividades lunares del' mundo priinicivo varia 
algo del que nosdló á conocer «I seño^Doh Pablo de ^ Asta riba 
en tu Apología de Ja lengaa baseongada j pero téngase enten^ 
dide que de ningún modo pretei^do ni es mi áofmo en esta 
diferencia mejorar ni aun poner en dod* la Opinión íde'cice 
ISábio, í cuyo extraordinario mériro yamhtatl tl'lbdto uña gus- 
tosa deferencia^ siao que como materia opinable , y que guarda* 

Sa 
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Los primeros pobladores de España y que como '^ 
hará ver hasta la evidencia en la segutida parte , traxé- 
roa del oriente cotí ía pr imrtint 4¿ngua á estas regioaea 
los usos y costumbres de los primeros siglos , traséroa 
•Mmbien entre elUs las festividades I un i res eri aquel con- 
cepto pi^ímitiuo de'^u in^itttcion, y sin mezcla de ido« 
latda , cuyas funciones se conservaban en la C^ltiverik 
y sus países septentrionales , aun en tiempo de £stra- 
-bon^tTct qual fajabíaríáo di» la' religión át estas gentes^ 
nosda-uM idea cMripbeía'de estás festividades del plé'^ 
uilunio en'el Ubro teroá^o de su geografia. Loi CeltivC'' 
-tas (dice) y lasque habitan las Provincias comarcarias 
-á'éstaWegian ^fór ia parte, del nortee , pasan en todas stts 
• 4iasas en \íela y * contitafor búyles qué* érmán en las puertas 
deja odie y las noches delpíémlanio en obsequio dt un Ohs 
sin nfl^frrr y cuj^a autoridad ( i ) no solo justKica ei uso 
de estas festividades y de nuestros bayl^s nacionales, 
desde un tiempo inmemorial , sino que alfsya 4c Kiuest^o» 



y 



Boa estrecha relación con d objeto de mi obr» , me ha pared*-* 
do a^a4ir esta opioion á aquelUj, mauife^tando al biísiuo clcm-r 
po la coroplaceada que tendré en que . se profíeri^ ,¿ la mia If 
de nuestro célebre Filósofo Boscongado. 

.,(!) Cehiveri et vidni sui in Eaream bahttantes culpiam Dt^ 
cujuf nofnfip non 'stat , rotunda ¡una ^ témpora ngcturno ^ unt0 
fores , per omnes domos pernoctant saltm agitantes* 
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mayores toda sospecha de idolatría en ellas. 

« 

Estas iunacíoaes , que eran para ellos otras tantas 
épocas de consideración ^ y coa&tituían una parte de sus 
ritos y ceremonias , debían perpetuarlas en monumentos 
que recordasen á sus sucesores la memoria de su fé ^ y 
reconocimiento al autor de la naturaleza ;* y asi con^o 
los Romanos en sus medallas , ed¡6cios y lápidas nos 
dieron á conocer el ápice , el alvogatéro , el simpulo , fa 
patera , el prefericulo, la segur , la sece.^pita y el lituoj 
el aspergilio , y el aquimlnario; insignias todas pontifí- 
cales , y signos al mismo tiempo de la religión gentílica 
en que vivian ; así también nuestros mayores nos trans^ 
mitiéron en las monedas^ labores de algunos vasos , y 
en las lápidas , las luiías baxo de diferentes asjpectos 
para darnos una idea de la celebridad de sus ñestas ^ y 
de la religión que profesaban. Es tan común y frecuente 
este signo en las medallas , que está demás el citarlas 
individualmente 9 siendo ademas muy fácil el que pueda 
satisfacerse et curioso enquilqúiera de tos monetarios eu 
que existan esta clase de monumentos y de que pondré 

I 

también algunos entre los que explique mas adelante. 
Sin enEi^a|i;£0 9 debo advertir, que entre las medallas que 
yo he vistOi ^lo en las de Qrbula es donde hallo r^pre«- 
centada la luna en su plenitud (t) j én las deroas están 

• « 

(i) Solo en medaUas de Cárbula observo un signo que parece 



figuradas sus crecientes ó meaguantes en dlfereotes po« 
sicioaesy que me persuado dependen sin otro misterio de 
^ la arbitrariedad del entallador (2} 

£1 otro signo que se ve empleado en las medallas 



lana Ileot , pero no tan propio y exacto que no puedA ofrecer 

.mucha duda sn interpretación. Bsta ^ y el no hallar en ninguna 

otra dé las medallas que yo ,he observado ^ que son niuchas , el 

signo de la luna en su plenitud^ me confirman mas en la opinión 

de las solemnes festividades de la tripartita media , 6 ^stearte^ 

encías qnales arrimadas las labores se entregaban los Españoles 

'del todo al regocijo , en Honra y obsequio del Ser supremo, coolo 

iodice Estrabon, y en [cuyo tiempo de modo ninguno batiriaü 

moneda, como trabajo mecánico, fesul cando de aquí el no haber 

/^ ninguna que nos remica á esta época. 

(a) Sía embargo de esto las diferentes fases de la luna en suf 

crecientes y menguantes pueden darnos en esta parte algunas 

reglas generales, que nacen de la observación, y son las siguien- 

tes. Quaado la luna teaga en los troqueles bien abiertos sus pun- 

' tas ieia la dere¿ha del qiie mira la medalla ,. es: .nota de segundo 

,meivg^uif»ce,-y d^'pík'Hiierp qiMind| miran 4cJ» .Aba3M):,quando,ías 

.caernos están vueltos hacia la iiquicrda denotan primera ere- 

cíente^ y quando están hacia arriba, es que quisieron sefialar los 

antiguos la segunda creciente de este planeta , quita con el ob* 

Jeto de dar á conocer con estas posiciones diifetentes la éjpoca'dé 

-ISt'ítiparfít^ tunar V^x/^/^a^ Afteartia <f' ^H^azquena , i qi¿ 

fU^M r^diicirse la.lundl^cioa de Ja meneda ipn que estos sig^ 

nos se veo. 
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es laestrella. Esta es el lucero Vespertino , llamado por 
auestros mayores Ezbero , esto es , lucero fresco, poique 
anuncia con su venida U frescura y humedad de la noi* 
che , y lo tomaron por atributo en las medallas l«i 
Euscaranos por ser socio perpetuo de la luna , á quien 
precede ^ y cuyo hermoso: luminar alivia en parte la au- 
sencia de aquel astro. Si la vox baspongada Esperta , coa 
que llamaron lo? primeros pobladores á nuestra España, 
se dlxo como algunos quieren , del nombre de este lu- 
cero y entonces puede hacer alusión su signo al nombre 
general de la nación ; pejro yó creo mas bien que la voz 
Ezperiuj con que llamaron los Griegos á España, la to- 
maron de la palabra il/2;pería ó Aizpe-ería , pon que á 
la entrada en estas Provincias llamaron nuestros ma*» 
yores á la parte septentrional baxado el Pirittóo y es lo 
miimo que decir país situado debaxo de las montañas. 

El diptongo ai es e entre los Griegos , y de aquí el 
nombre Aizpc eria se mndó por elles en Bzperiai nom-» 
bre que después dieron á toda la regiorn. 

Esto»- sen- en resolución los signos^ que han dadd 
margen á sospechar de idólatras siniestramente á nues«^ 
ftos-mayot^vy ^^ ^^ razones que mcviéton á estos á 
perpetuar con ellos «la memoria de sus festividades. He 
debido dar aquí este honor á nuestros progenitores por' 
ser' itfat eria muy- propia de este lugar, y tanto mas de*^' 
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bija á'su memoria , quanto es mas ciertp el coaocimlento 

de Ul religión revelada ea que vivieron , y por consi* 

g^Hente mas o&nslvas las interpretaciones de algunos li-* 

teratos , ^que injustamente les han atribuido los errores 

mas groseros de la humanidad. 



CAPÍTULO XIII. 



Explicación del vaso antiguo de Cástido. 

lím. 3, ^ 

I Joy principio á la explicación de los antiguos 
monumentos bascongados por el^famoso vaso de Cástulo» 
de qué tanto se ha hallado, sin que hasta ahora nadie 
baya llegad9 i penetrar su sentido, ni aun comprehen^ 
dtdo las ietras. de su inscripción j pero antes de hacerlo 
será bien que digamos algo de esta ciudad bascongada, 
para que se vea uno de los errores de nuestra historia^ 
y el asenso que con demasiada |facilidad le han dado 
nuestros historiadores modernos. 

La aqtiguavciudad de Cástulo ó Castuíon tenia su 
asiento donde boy Cazlona la vieja , tres leguas al oc« 
cidente sepirentrional de Baeza , y una lengua de Lina- 
rj^s« Fué ciudad famosa y memorable , así por su gran* 
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deza y magníñcencla | dé que aun subsisten rastros > cotnd 

por su adhesión al partido de los Cartagineses^ y por pa« 

tria también de Hímüce muger del valeroso' Aníbal: 

correspondía á los Pueblos Oretanos , y Provincia Tar-» 

raconense , y confinaba con la Bética. Los Griegos» 

cuya ambición era extremada en todas materias , quí-^ 

ftieron atribuirse la gloria de fundadores de esta ciudad, 

y hallando en su genial facilidad de mentir» medios de 

atribuirse esta fundación , supusieron que una Colonia 

de Focenses, habiendo arribado al estrecho de^ Tarifa^ $e 

interno en la Béttca » y abrió los cimientos á esta clu-;- 

dad 9 llamándola Cástulo ea memoria y celebridad de 

la fuente Castalia ^egun unos, y según otros del nombre 

de Castalia, Sacerdotisa del Dios Apolo, que vino con esta 

gente á nuestras regiones , cuyo parecer siguió después 

¿ilio Itálico (x) llamándola Parnasia. 

Ftílgent prxcipuis Parnasia Cástulo signis. 

Eí celebre occeúno atque alternis astibus Hispaí 
Y en el verso 97 del mismo libro» 
« « Círr^í súnguis Himilce 

Castalii , cui materno de nomine dicta 

Cástulo Febei servat cognomina vatis. 



(i) Lib. 3,^ , vors. 39X, , 

T 
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Cuyas autoridades, creídas con demasiada factüdad, batí 

obscurecida la verdad de la historia. Sin embargo , el 

i^aestra Fioriaa de Ocampo > Cronista de Carlos V., 

ni) 50' detuvo en afirmar de qu^esia fundación e^ huHtt 

fingida de Poetas y p&rque verdaderamente: sus principia^ 

dores füérorí Españoles y naturales de la misma Provincia^ 

donde ¡a tal población estaba (i) : peco con Morales, 

Flores ^ y otro& muckos. eruditos y pudo mas el respeto 

vano de la antigüedad , que las razones coa que Fioriaa 

(da. por falsa esta: fundación» 

£1 erudito francés Sahiuel JBociiart (z) rquiso dar 
origen Arábiga á esta ciudad , deduciendo suitíiimdloH» 
gía de Caíala , ruido, de ria^ pretensión muy singulai^ 
y poca cotlfonne á su vasta erudición atribuir á le& 
'Árabes 3H que na conociéron^^ España sinomuchos siglos, 
después j, el nombce de una de las cíudade& de la pó-^ 
blacion primitiva. Es pues. la ciudad de Cástulo una 
de lai fundadas fior los mismos nalujr^es del país ^ coma 
dice Florian^ y su nombre está concebida en LaprimT-^ 
ti va lengua de la nacioa > esta^es^ eala Euscata- Moi- 
rales hace una puntual descripción, del sitia de esta ciu-^ 



(i) Crójiics general de España^ lib. ft, capv. 26L 

(1) Citado poc Fiorez ^ España Sagrada ^ u 7 ^ pag» 13$» 

(3) Morales ea el tratada de Antigücdadf^ . ) 
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dad diciendo (i): que la montaña en que estuvo situada 

tiene dos cumbres , con un valle estrecho ^nmedio] y ejrto w 
f)recí$átncnt€'lo que sigtiifica la vo2 Caocillo , que fué 
el nombre primitivo de esta ciudad , como lo veremos 
en una piedra^ de que hablaré mas abaxo. Lo mismo es 
Caocillo ó Caocilo ^ que C(io-7u/o : pues solo lestriba la 
diferencia -en la variedad con que unos llaman al bar- 
ranco ó abugero Zí/Zoíi , y otros Cilloa y Ciloaj por ^l 
uso indiferente que en muchas voces se hace de la i y de 
la u. De Caozúlo dixéron Cástulo ios Romanos 9 y sa 
larga dominación en España , hizo universal el /error 
hasta 'cn las monedas que batió la misma ciudad. £1 
nombre Ca- o- cilio se compone de la silaba ca^ que. 
quiere ^eclr sin extenüonj de la nota d^ elevación i) ) y 
de* £illo , Cilloa^ ei barranco ; todo junto quiere decir: 
pueblo situado sobre una colina de un barranco ún exten^ 
}/on. La situación de esta ciudad , y la costumbre uní*;* 

Versal de los primeros pobladores de d^r á sus funda^ 

> 

clones los nombres de la situación de ellas , como veré* 

tnos en las mas de las monedas ^ justifica hasta la ev¡« 

•dencia esta etimología, 

Gozó^ esta ciudad > según Fllnio , del derecho del 

« 

Lacjo antigüe en tiempo de los Romanoi que habili- 
taba á los ciudadanos ^ para poder optar á los cargos de 
Ronaa por m^dio 4e los empleos horioriñcos de^su pn- 

T» 
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tria ; y fué uno de los Municipios de España ^ COQ 
fuero ^e batir ttioneda. 

£1 año de f 618 se halló junto á las ruinas de^estj^ 
ciudad un vaso de plata de figura cónica , qual repre*' 
sema la lámina 3.*, de pesoldediei onzas, y llenp 
'de medallas celtívéricas y latinas consulares. Este mo^ 

# 

numentOy que estuvo en poder del Marques de la Aubi 
largo tiempo , sé comunicó por este caballero á Rodrigo 
Caro por medio de una carta escrita e;i Estepa en i $ 
^de Febrero de 1623 , en que le incluía el diseña del 
vaso y y lá' noticia de su hallazgo j y aun la explicacioa 
de la inscripción que á golpe de cincel tenia grabad» 
en uno de sus lados (i). Es menester confesar qiie esl^ 
erudito caballero no supo entender la inscripción^ ni 
aun dar legítimo valor á los signos que la componían^ 
y así omitiremos su interpretación , pues que en nada 
contribuye á su legítima sentido é inteligencia. 

I>on Luis Velazquer y que también quiso darnos á ' 
conocer esta inscripción , confiesa desde luego y que está 
concebida en el lenguage antiguo de España j según ¡q 
manifiestan sus letras celtívéricas ; y olvidándose al OKH» 
mentó de:Jo que acaba de decir , quiere interpretarla ea 
Griego y dividiendo hs dos dicciones de que se oompooi^ 



(1) Velaaquez en su ensayo 'Sobre loís aífaketos, P*g*-S T i<3< 
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la inscripción en quatro, y añadiendo i cada un» una 

porción de letras griegas , coa cuyo arbitrio, que debió 
de parecer le muy fundado , bizQ decir en Griego á la 
inscripción que. él mismo aseguró set española ^ lo que 
quiso y pareció bastante para salir del embarazo. Este 
es un modcr muy original de interpretar inscripciones^ 
y los literatos, han conpcido quán fójos anduvo.de la 
verdad su exposición ^ y saben lo poco que elU satis- 
fizo su curiosidad y sus deseos». . i . ,. - 

i 

; La «ns^crtpcíw , rco^p be dipho ^ ,y ^e vé plaramente 
en. la lámina J.^ > se compone de dos solas, dicciones, q^e 
cipiican perfectamiente sin necesidad 4^ otros suple- 
tnentos ^ que los que. iadk:an¿lasrjuicla^9 y sotí pri[^¡j^ 
-del' genio y carácter de nuestra cáciitUjra j^rimítiy^., i§ 
idea del que mandó grabar la in^cripcioa que con 5« 
oorrespo&dencia^á ia$ letras comunes es esta«^ : > 

ieNENNM ZORZEBEN 



í ; 
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Bn esta inscripción se suplen tres vocales: U 

primera es Ifi e del primer signo, al que siguiéndosele la 

^oen ia^jcpn^posjciop QO puede pronunciarse sin su- 

jjjcmento^^e ^ y^sA ^ y comp £;or jbI sentido ^ue dan á 
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-esta dicción la^ demás letras conocid^es, ño paedesií- 

^plirse nTngtiná de las^üráá tjuáíró, ésta €¿ h rztúti 

*■■•'•» • 

^e' la elecdoü'de la letra e. La segúaáat^cat sxi^ 

^lídá es lá del quiúto signo^Ti* de la primera dic* 

^¡on j el quat por e^tar coil jucla indica 4esde lue« 

•go el -váfór dé una vofeal /^^lo.'miátnd'íqtie.el sctple- 

Tiiénfo^tcfe la tercera *ert el déciíno sig^iaj tpfe por la mis- 

Iná razón loreiríge, ycon detecmiaado iralor, sin que 

pueda titubear ia elección, 

'■' • No es fácil adivinar la xrá'^rsa.^e- áió motivo á 

^ttabar esta inscripción. Esta pertenecerá sin dudará 

"alguna de fas costumbres , o á algún suceso particular 

tle la ídiimáí ciudad'^ qae4aos «es* ¿eseonocido ; pero 

^1 sentido 4e ella lo compreb^de el mas sudo, basi- 

icótifgado. ,Limnnac Zirzeben quiere decir las Principes 

ó Magistrados io debían. Coa lavot JLénents^ llm^^ 

mos á los primeros en el orden, y también á. los 

Prínci£¿s,1 cJTmq prl^rV en ett o^enfdq jS¡ ^tori- 

¿b^ ,, y .coqaQ cabezas de tal ^uejblo 4 nación. Bn esf - 

te sentido usual y corriehte-^' ^ atendiendo ^ á la ciif- 

cuastaacla de haberse hallado este vaso lleno de mo« 

nedas de plata , podemos súponet^coü ba^atiie runda-* 

mentó que la suma encerrada en él era et capital 

de la deuda que los Gobernadores ó cabezas del pue* 

1>Jo habian contrahido ^í)0t^ ^uáltjiííélía 'de^' a:qtlell8s 



motivos qae>oo podemos peaetcac. Sin embargo las 
lunas crecientes que se ven grabadas al rededor de la 
boca del vaso , que son signos tic la prin^iciva religión 
¿^ Ips Españoles ^m^ hacen sospechar qucestuvie^^ d|is^ 
tinado á algún niinisterio sagrado^ y que la cantidad quQ 
encerraba fuese algún voto pecuniario que los Prínci- 
pejS dpi paeblQ jiubtiesen ofrecido.á Dios ^ por el reme- 
dio de alguna calamidad pública. > 6 en^ccion de gra** 
ciasí de algún suceso favorable. 

De esta inscripción podemos deducir algunas parw^ 
ticularidades y noticias, perteneciei^tes, á^ la;. ciudad de 
Cástulo.. Primejria-» que la^autoíidad., del .pueblo no 
estaba reunida en una sola cabeza ^ jsino Qn 4os ó mag 
Príncipes ó Magistrados, á quienes .tal yez ^'am;^ 
rian Lenennac > en cuya autoridad perpetua ó tempo^ 

ral depositarían el gobierno de la ciudad , y admi-» 

■ <j « '^ 

nistracioQ de la justicia. Segunda ^ que siendo una gran 

parte de las monedas del vaso latinas consulares . es 

* . ♦• • • t 

preciso suponer que la inscripción se abrió en tiem- 
po de la dominación de los Romanos en España y 
antes de la Era de los Césares» 

Twcera , que en aqMclla época la lengua de los 
naturales de CástuJo era la bascongada , en^ci^y¡9 ifjio-^ 
ma ^estaba .con(;ebida la inscripción* 
.. . Quarta j que. la escritura usuM ,y corriente wa 



1'5» 

lá primitiva \ como se ve por los caracteres Eitscara« 

ños del misnno vasa. . 

Qaiata, que el dialecto . que en Cástulo se habla <- 
ba era el Vizcayno , tino de los tres mayores do 
nuestra lengua , como se deduce de la inscripción ení 
la palabra Zorzeben lo debían , que á ser dialectos Guí« 
puzcoáno ó Labutamo los que usaban ^ hubieran es- 
Crito Zorzuten. - - ' 

* 

Sexta, que la e^Itúra que los modernos han l(a« 
toado Celtivérica/ y que han creído que era peculiar y 
privativa' dé aquella reglón , «ra escritura universal d^ 
España ; pues*^ que- se usaba en Cásrulo y ciudad pues- 
ta en la raya de la Bélica ^ y muchas leguas distante 
^e la Ceitiv eria. 



CAPÍTULO XIV. 

r ' ■ r 

Ve la antiquísima íiedradc Cluma^ 

X emendo que hablar ftias adelaote acerca úc la 
etimología y <;órrupcion del nombre prioritivo de esta 
ciudad , trataré solamente en esta sección de dar á 
conocer uno de los monumentos bascongfirdos más an« 



antigaos de nuestra nación , hdlado entre' sus ruinas 
hace algunos años , y és el qtie va. copbcio.ea la lámina 

s 

qúarta^ numero primero; y.el Inísmp qne trae Lope Ar- 
idez en el tomo segundo de la historia del Obispada de 
Osma , página 328.5 cuya^inscripcldn haq querido 
interpretar :algunt>s , aunque: ctm poca sueeso } y otros 
fióse han detenido en ásegura^r que .jamarse llegdtia 
á entender , ^or vivir persuadidos de^ que iestaba> in!«- 
completa, y ^omprehendido el resto' de ella ,• eü^ el 
pedazb de ia^piedra ique fatta ) pero semqánres^eceíoi- 
aes deben examinarse por los Que. es(aribciu^ián(>es dte 
xesolverse á eUam par laSé Los que opinaron :así > hu«- 
iiiera sido muja acertado si nos hu hieran;' dado uiíá 
¿ieiude.su ioteijgeacia én e^taf materia ^ y entóhcfes <síi 
c^jmon tendría . tnucbisima thas fuerza ; pero de otro 
modo er querer medir por sos luces las de los demás, 
y;síupApei^ imposibles' donde no los hay ^ sin otro funda-í- 
«lento* ^ que d de no. haber llegado á comprehender U 
materia de que tratan , y querer adquirir opinión , y 
sjEicar partido aun de lo mismo que no entienden. 
^, 1^1 afio de.. 1774 hubo que. xe^áraf ]a^capii' 
lía níayor dfe la Iglesia de PeSalva , . poeWq muy 
¡omediato á la antigua Clunia , y habiéndose solicitado 
elr cpmpeteate . jli^rmiso ^ se ext^eaxo, .W. piedra para 
^49 ot>l^ ^^. 1^' ruinas de i ésta / ciudad ^ donde -;se' / 
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cíicuentrsT mucbá , y labrada en magníficos trozos ¿e 

'.arquitectura^ qtie dan aiap en el dia uña idea saperia^ 

-46^ U hérxnosara yt) grandeva de aqupUa Ciudad. La 

excábacion !ie hizo en lai nki ralla que en el tiempo de 

t^U prosperidad la circiindaba: entce cuyas piedras^ é 

; incorporada jeB el gnueso é^ sella , ^ar halló k losa de 

<que Viaoiorá H^bisuc enla Torma ^qüeaqüí la copio; 

.y aunque con toda' diligencia se procuró adquirir 

ipofr^ e^cclncesjeli. pedazo que le faita ^ fueron ^inú'*' 

,I¿^es )closv6i»f^en:os yr por < razón sin dudare, h^bei e«f 

^jSb^doi tn^ao Me;.eUai9uaodoL se alzaron las. murallas 

4el mismoímodo que de x)tros varios/ fragmentos que 

jen;eUii^:ise han. hallada varias veces* Esta;p¡edra ^ que 

j^/ppr^su escultura (jt níicpor la inacripoion 'merecerla 

(en aquellos remotas ^siglos ; cohsideraciob pacticuíar^ 

Ja hallaron acaso rota -los- obreros entre los; materia^ 

les que pata la fábrica arriiíaa&n^ ú acás«- tí<>i v|>¡¿ 

níendo bien^por su tkinaáo «para aol(»¿l^ta'e9tecU^^ te 

baria pedazos el cantero^ privárndonos del restó qu^ 

se echa de menos. Lo cielito es ^ que la otra mifa^ 

tífíí ha /«pa^coid&i) ni ;> descubierta iíl[)s^-kubfé9a éki<k 

i^ lo cpe ^éotieuisid^Ias rasalyor^&'liice* j^ á^nénós que- 

no hubiese contintiado en eli» la inscripseii^n, á cuyasos^- 

pecha fmdiqrauiar indfrgm la f^lra d&tar tícelo iáéÍ'iiom«»^ 

bee>iauiiqij¿^Iicnbieii'«in 4Í hace sentitto 'pei^íbél^o 4á ^ 



mscripcion* 






ÍA fíguráide esta |>íedi)a erisi cincaíarr/ según $e- put • 
^deiafertr d^ $u fragmentoy su diámetro de una bara. 
Estaba toscamente labrada ^ y en el centro>(de-tUa 
se vei^n debaxo reliare L^icpa:<graadis¡ma de^piiopor- 
^¡on y y no oiejor'gusto , un hombre armado con: uha 
rodela y con chuzo , cuya punta únicamente; só'ad- 
V^rtia^ y un Toro al frente ea laccLocí do^ acometerle, 
^d la part^« sjupecior. estaban abiertos, los caracteres 
que formaban la 'inscripción^ la qual con' su corcespoo- 
diencia en letras vulgares, ír^ esta: 
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Bn ninguiia.de estas letras podemos tener duda^ 
por sei: muchas^ las mftdaUa^s.ea.iiuct'todas ellaar se buf- 
Ha^ ^mpleadasacoa: eirmísmo t^;)]or .que a)q<ií !«$ .sefi^ 
k). LaK insciipcioa es pura£i»ecKe,h4sc6ng;ida , eo(i»ó ^ 
te ,aunque:el nDnabre.O^óiínar/:» i^veícoo. ld< civact^ 
rjsticu^de. apelativa íes cO/irttaria^y. ;sea; um deí ai|ueHas 
qai$ se: han .o^vidadog óLbtJease^por.ilatfaUk d^b ettir^ 
cicio ' ¿oficio que:Í£*: daba esté- nombre yOrrbten.^ .00^ 
mo pai^ccemas^probable^ . ppi;^^i^fia;U v;^rioi4d:/d¿ ¿q 

V y 



\ 



nónimos que,t$te nbmbce tdviese preváliciesé soSre $u 
uso el- de algún otro mas comuaicoo que boy lo car 
¿ocetnos. 

B^te nombre se compone de Oyana el bosque » y 
de la terminación nrí aria^que significa acción 6 exec«> 
cicio, que rodo Junto quiere decir el que st exercita en las 
bosques y esto ks , el montera ó cazador de: montes. Sin qjiie 

: obste la^iiHitácion de la n de Oyan^ cúQyary qup e^ frer 

* 

cuente en las * composiciones de e;ite nombre y como 

» 

en Oyarzum^Ojarvidey .i¡Xc» 

> 

Este es el sentido de la inscripción, según la trae 
Lope Arráez en su historia de Osma i la qual he 
querido ef pI^a(>fa|axi0(ld^'(stetco(^pto y jfOpfiQ no que 
de á algunos el escrúpulo de si será ó no bascongada ' 
al veri; ^jái\jifíUrt^fifé v|ríj|^ un|p^|d(:ño acci* 
dente de^'la suya, que^la da sin embargo distinto senti- 
.do y y á lo que debemos persuadidnos es el veldade* 
ro- *con que se >conqc¡ó en la antigüedad esta piedra* 
Quando se descubrió ésre monumenio^sacárón alguno$ 
curiosos copias de él , y una de estas es la que tengo 
-á la vista. La diferencia no está en otra cosa que en » 
«una (ayitá <qoe atraviesa á ii^vb desde su centro y j 
qu^ acaso XA>pe' Arráez -dezó de pober . creyendo que 
fuese alguna- mella que se- hizo en aquella parte altiem* 
pe de colocarlaí ó extratrladjpl sitio donde estaba, y no 
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áccuiente substaáclal dé Is tnislDa letra. La copia es< 

ti escrita auL 
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; Sin em|>argo qu^/de qualguiera ¿e.los dos tnodíós 
resulta bascongada la Inscripción.^ la pequera adición 
de lafraya eti' la o hape variar absolutamente el pri* 
iner ^entnJo^ y en este caso wrfe^yar/íaríiíi., quiere decir 
^0 W túnadory ó lidmdor de tor-of ^ ^e I?€Í';ar b^i /irjj¡\9 e^ 
macho delavaca^ 6 el toro^ y de la terminación arí^aria^ 
quecomase ha dicho deftóta exercicio. en que se emplea 
el sugetoy como n^^qz.ar//i;eijabrad<^r^ arrpfnzoffo^ 
clpescad'or, í; /' .r. ; ,• / ' ' .^ 

I 

Las figuras del hombre y del taro $ sacadas en . la 
ípi^dr#/ apoyan (Eístajñscripcion j adcja^^s , de que^* 

^ece.©uyfjirer9&itnil/q» M ípfcripciou l}ic¿ie$e f elacioo 
á la representación deja piedra , segup sQ-.puede inferir, 
del pronombre m^ esto es ^ jfo con que empieza. He que* 
rido pon^r las dos interpf¡pt^cíQ0e$ ^ para ^^iie oad^ imo, 
segua la fuerza de su^incl^s^.^iontflp^ir las raxon^s ^x-^ 
puestas^ s jga el partido que mas le acomode , sacando de 
esta pie4<a á .benejBcio.de la bjista^iit las observaciones 



«iguientes. Prinnra > nv^, ífi primitiva teogua y es-» 
critura de Clunta fué la bascongida , r^pecto de que 
en ella se halla concebida y escrita la inscripción de es- 
ta piedra , ^d^<lH| sabemos positivamente aue esta 
lengua y esaritin-a iio^s^n di llsAntrodin:idalen Es- 
' paña , (fcspiie^de l^ (ÍDmiaacipn| Romana^. , y 

Segunda , que la lucha de los Toros es de una 
antigüedad ínineáiórial en Espáñá','.^^síd íUiSa^una de 

• - • ^ 

de las costumbres mas autorizadas por sus primeros 
pobladores , como se dexa inferir , no solo de este an«- 
tiquísiiho monumento ., sino del de varias mohedas prK 
mitívas^ en que se->a ^frecuehfemente representado ^l 
toro Cdmupetá , ó en acción de acometer; y de que pon- 
dré ^t^unexemplar mas adelante, para mayor satisface 
¿fbtr.^dti- las fancíone^tleTiftrós muy propias del esw*ácté* 
Español , como lo manifiesta la costumbre- uni-vér^U 
ínenté recibida y ^conservada en la nación por; tantos si- 
gfos-, íy- los 'machos: éspecláfeuk)s-*de esta . clase qtíf 
¿bfttitiuántf ttite ritís oTfeceoí WrfusiCáiíUáles dol Reyno^ 
áf pasó que ncP' M^ quedada rasero 4e' ellas en Dirtgiina 
OH'a nación. La üiarcialidad^ agilidad y valor natural 
de i(k Españoles iprbdüce'n ñ^óuenteéieate lídiaj^ore^^ 
thnjr 'diestros ^'y 4atf«rbííjdad^y*bi*ve» dé» los reares ^ 

m 

este país /conocida desdé los -primeros siglos., aftieceít 
dcastones &iecuenter de éterci(fai^^' en estakdhá,- ( 
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' Hasta aqm era opinión cdmati qué los Romanos 

' habían mtriodtici^a étí E$^afta , <:úfi sti -doin¡nac]()D,':e¿- 
'^os espcfetaetílbjí}^ peto 'tJ'-^i'eSíthri^moaimbató :iK)8 cxm^, 
V€fn¿e''déI^étrof en qué héttios -irivüda,^' yideiqoue dá Esr 
pana sOif rtiyy anteriores: á lo¿ de aquel Imperio* Pli-^ 
Mítjh'(i9 áíce , q«ie él pfltñ^t^ ;qa¿ <ü& eale.^espectikulp 
en RMiíál^ fiíé JuKÍ^ Cfeíiír i yiattilí^ m\eúcioDuá 
los de Tesalia. Esta sola uoticia nos hace vec que á ha> 
ber tomado los Espafioles estos rspcctáculos de los Ro- 
manos ,' las corri^ají de^st^s i&rist; ^p jpodrian haberse 
hecho generales en España hasta algunos años después 
de la época citada + y siendo gorotra parte el presente 
monumento de la lengua primitiva, escrita en caracte- 
res nacionales, y halladéetít^é la ruinas de una mura* 
lia levantada por los Clunienses para su defen>a_. mu* 
fíios años áhtes de ^a- éxistencia'fle ' jUfio^áár ;^ jia- 
cre» • évídéntfe - íq'iüá: ntíésti'ás corridas ^ téfbsr tialjsott-íiW 
fr<)düC¡aáa'ítót 1<* «¿tiiffrios , ^ lé& Bya* 

• r 
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«no de aqufeiloí gHeblos inmedUtos, ea cuy* casa'se 
depositó, poc UE) r¿pirelieíl«blé exceso de ignorancia, lo 
haíiia «Dlocado.e» el tra^fifego. dorsucflcina, do^4fc 
cób la violenpia de la laqjbre , d» los golpe» y del bú- 
mo se había desconchado la piedra , sin que apenas. le 
quedase . figura de lo;qiíB!jM|>ia *ido. Paraderp^ bies 

-csm clase; 
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. CAPÍ TUL o XV. 
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Lápida de Sagühto; 

« 
■ - ' ^ * 
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D, 
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exiindo .para mas adelante el hablar del prígea 
d^iiU, edeJWp* éJ^TJc^ .4u4aíl> díí,Sagunto , y de aln 
g^^ 4« ,to% mwcljí^;: moAutSga^ nflaj^^atiros; eq 
qBí5^ hizo c^ebre, «p SQpfbré». tí;.asi^itieado ha*ra nue^, 
tros días la memoria de su religión , lengua y situa- 

0i«^ '???'P«fii*4,e|i,este^pkBloár4%rsolappRfp!4co- 
nocer pna «ntiqukia;» pjedra.. descsfriería ; hwe mlgun 
^fis años sn^p sus ruinas j p„ya íqícripci,», quees.l* 
que se ve en la Lam. 4.*aam. a , examinada por mu- 
chos aot¡quario4 ha sido coinprebefidída fp^Ia^suAtte 
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¡ue todas las deáias de su clase , esta es ^ ea ser de«: 
clarada por desconocida ^ y por iaaveriguable :sa cbü<-*j 
tenjldo, : - ' ' •> 

Este apreciabte y gracioso monttmetito se comuiiioá: 
coa la noticia de su hallaego al isrélebre Arsotnspó de 
Tarragona Don Antoato> Agustín ; pero aunque en sU/ 
etótnen emplea atgtmas tai?¿as , fué Tñnfruta alguno; y 
a^i se halló en $u muerte esta inscripción^ con otros pa« 
peles , pero sin uti ensayo que pudiese satis£icer á los^ 
Atriosos io^ deseos de-saibér el tiiistérioqu^eao^irrabá. 

'' Muiertó eí|Arzo1i¡spo pasó la inscripción^ ó tuia co« 
pía de elia^ á poder del erudito Pon Vicente Xioaio* 
ao , quien la publicó en el discurso preliminar de su 
obra de los EjcnVoref dH Reyno de Valencia ^ tomo L^ 
aunque con una pequeña alteración y que no es otra que 
la de haber inclinado la jucla en el segundo signo del 
i^gundo renglón á tm lado', defbieúdo estar en el nie« 
di(y. Vista y examinada desde entonces por muchos , y' 
por ninguno interpretada, ha llegado desconocida hasta^ 
nuestros dias . proporcionándome hi satisfaccioo de dar* 
Je conocer á los apasiónado&^e la antigüédád'^este toti^ 
juisimo monumento db la celebre Sagúató , por médio^ 
del descubrimiento del alfabeto' primitivo. •; 

:' Ésta piedra que 'stlü'dtMa l¡ei[^i¿é^erieima>eí' h'étt^-dé^ 
sügMO á^quieáse^ d«klié&iía^se|;^nMsémfiéte4^^ frroá^m^' 
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Wé ni y tUtt es yo ^ coa q^ue empieza la ¡nscripclon , se 
erigió -á un céiebrt nadador. 6^1 contenida no nos dice 
si le fué esta distinción otorgada por algún servicio» que. 
sa extraordinaria habilidad hubiese proporcionado i su 
patria; pero. debemos inferir de qualquiei- modoi, que era. 
consumada? su desC^e^étLelisxercicia'de nadar» quandcL 
hacia digna ásu poseedor de una distinclott taa-singu«-> 
Ur y como la de erigirle inscripciones y, perpetuanda la; 
memoria dé fut a giltdadi, , ;. .. . 

Xa.correspondie'ncía.dfS'! los*. Cj%ractéres¡ Ba^cong^dos^ 
coQí les^ vufgares y y la sencilla lección) que firman según. 
hk naturalidad de^aqueUos* tiempos »» es. la siguientet 






IGUEJL aRINIA 

. Xa: it Snat je t Segunda' renglón^ <es: característica die^ 
s^ejatitct y. y esta es. la^irazpt» porqjue la supl9 en la ver»^, 
^oa p2^ra mayor intelijgencia„ y Ta omite el; original». Ya^ 
di^e en. elc^ifabetOrq}^ los.B^^^n^d'ofr n^ teaía^i' ni ne-»> 
cc^itaban^ carácter deCecmuudo» para; representar la H^, 
(^uyo sooida. focmabans ec^ la escritura ^ anteponiendo, 6 
posponiendo» á la. n la vocal i cioma ei^^te ca^^., eg. qne 
la palabrf^ %im^. §rjmj^ putídírJWrsftj^ se^-9»%«^ <?fit»«> 
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es^ademaB^de Ja indifeFéncia coa qué se puede (pl*o<íej^ 

ea esta elección ^ el anteceder i la n «tra f propia delr 
tígtiado de la voz , ^ue no puede otnkifse por esta .ran 
"zon-í y que por conslguieatefs preciso posponerU:<Ql»^ 
en el'caso de qúerev agregarla leL ¿sonido de' la». /^ . t 

La traducción al <:astellanb dice literalmente : Ta 
M la Gádad marítima^ madaJhr tígora i ^ iorqueesJq 
vsxwsM \iTi^^ ligera iioimlar.^eiSqgiunto^ípórqubilitl $b 
pu^de dudar que aquí la Ciudad marítima , de que so 
hace relación , sea la de Ságuato 9 quando «sta es pre*» 
cisamente la cnisma^stqiie se lencdotráia piedra de qud 
•vaqsos hablaiido; " >; -ir -. ; i. . : ;; f'. i 

Los caracteres^ dé esta tnsoripclon/son del im uso muy 
común en la escritura Eiiscarana^ coróo ia .vert¿m<:^ td^ 
davia mas 4delan6^ en otr|is IhsciSpc^onésb^iíj^'jel sentido 
^eia. piedra muy ánábofo^a: las aDtDcttoksitxeias:4^r^n^ 
¡Ciudad níaritíma con^ h dtSáguitfov por lo^q^al ni 
^udo sati^iaiú^ompleeahienfó á ^oaneos Já ^támr^in ícúü 
despreocupación. ,, .v '^ *:? r o! cnico ol-íü 

/ ": Xos suplementos de k¿ d0s-i^6cá1fe'"sb¿ tafnBien 

-muy obvios, pues no pudiéndose ^roñitnciar'^dos zz 

-ju!\tás'^ siendo cada íuna^Üe pór^ Sí <ádemái l-dé -conibl. 

cwuite Jáetra doble ^sel^dvieftó^itileáfetkBrtebífe la iíéát 

sidad desuplír una vocal'¡eíitre tjtia ^ ótt^a*-; y ertípél 

xando esta operaciM por la primel-á, que es ía ¿, qiiedíi 

Xa 



^sfe€lK>tr1 it^f» sáff^tfotámásk ¿ca éUá mat TOk q«e 
fot tantas rasoaes conviene con el resta de la inscrip* 
cion. La segunda vocal, suplida en la úkima palabra^ es a 
WúíAMn j pqrquer siendo epucsttsioio al carácter de oue»* 
tra lengua él; principiar jcon r ninguna dicción^ era ^rr-^ 
cüo anteponerla una de^ las cinco t^qtie. bidese sentido 
perfecto salirándo ^sta inkpropiedaé 9 y he aquí la razom 
de ia eleccifui de la pdnkra v^cal » y exclusión de la^ 
4emas« 

'Esta; ínscripcbn noi ofrece^ parar ilustración de la 
Historia las qbséKvaciones s^wf ntes.r : v 

» 

I .^ Que 7a Fengua y escrkurade los iiKTkcoá Sagm>» 
tinos fué la Báscongacbi^ cocno lo jüstífka esta ioscrip» 
tíoo'^ j otrasuQiocfaas de medallas^ de que luego habla^n 
■émosr Veid^dt^inegable dé que no puede' desppseertios 
^ I9S Jlasaóf^tdM. nación 4guoa mientras na nos j>re^ 
jtente unajengua* y alfabeto que n^s 4é raaon dé estaa 
j^rlpc:'gng^^4£ Wi modo tai» obyiO'» natural ^y coave»* 
niente como lo hace el Bascuence; . n ' ^ 

• / 

r/2.^ ^ Quáu; atuigua .sea la cdAuntbce entre los Espa^ 
^les^ de. perpetuar en monumentos, públicos la memtt» 
jj^.4!^,Ios^ PFPgresQs ^en tofla^ cla«e de cooociaúént(>9^ pre^ 
i9¡at)4o el.m¿rkp> y.iestifmtUndaal kbmbre aLofrisiiiO 
iiempo f qr medio de la: disili^ptoa á elevarse y hacerse 
jtupeciqr al común de sus seoiej^mtes.. 



a^ 



* '. 



165 



t 



hscf^cum del Ukle áe Lastanosáé 

i ^ JLIebe también ocupar un distit^urdo tugar entre 
las inscripciones tabularías de la España primitiva , ia 

t 

que pubficó Lastacrosa en ta pág. 5 x- de su Museo coa 
el núm. 176. La materia en que [está abierta cs^ una 
piedra preciosa Ifama^ Niele , on* la quat se ve repre« 
sentado un cabaHo corriendo á rienda suelta , y encnnSí 
un gtneté en acción áe atiavesar at paso con una kn«á 
im Tigre. £9 la borla superior del 6valo que forma el 
corte de fa piedra se ve una inscripción con estos signos 
Bascongados 6 PO %^^^ es ^EGO» que con Ucacac* 
HskÚQ^ de apelativa se lee EGOii , ó EGILI, por la niiv» 
tacion frecuentísima^ y propia de la o final en u, como 
en asmo mmu-a^ en gogq goga-a , ítc;. 

En norWtca Teñgua Ega ó Egüa signifTca el ayre^ 
cuya Telocldad y ligereza se ven simbolizadas en este 
, preciosa moáujpenta 5K>n mucha. amUogía en la figura 
de u<L caMl». d^sbo<uKlo . en persecucioo y de las fieraí^^ 
-cnya-v^ocr usada con mticha frecuencia ó hecha una roz 
téctMca en^ arte déla equimcibn , á que eran extraordí* 
nariameaíe ¡ncllnados los Españoles' , dia origen taí ?e£ 
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á la voz equa ^ con que llaman los Latinos á la yegua 
por su velaeidad ^ y al equs eqües , y 4^aias derivados 
de aquella , y al mismo tiempo á la ficción de aquel 
decantado prodigio de que hacen meacion PlinLo (i)» 
Estrabon (2} ^ y otros autores, de que las yeguas Espa- 
£olas concebian del ayre. Fábula autmzada pot^ muchos^ 
como dice Justino (3) , que tuvo su origen en la rnulti'^ 
tud 'de rebatios y y ligereza de las yeguas de Portugal y 
íaolicia. 

. . Propongo mi opinión^ «orno posible j «sin extenderm ^ 
^ mgyoresp^ uebas^^ue nada liacen por ahOra á oii iutear 
fQ. Basta, para acreditar ^eate, ^vl^ la iasicripcion sea Bas- 
{tongada, cpmo lo, «s^ 7 ^^e .ha. ¿echo ver, 7 que su seiitid9 



t • 
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'(i) ' Historia' tNatural. 3ib. S 'ckp. 44. Úonstai'tn ¿üiitania 
Tirv^ Olisipitném oppidum t% ta¿um Amneni £quas favoniú flantt 
0bversqs animaiem soncipere spifitfm ^ iícm 

(a) Strabon Geo^rajia Jib. 3. J^kgUio^j , . . . n,, :^ ^ 

Ote omnes io£rsa in JZefirum ttant supibus-alth ^, 
* Exceptantque Jebes Muras £t safe sine Mit 
Cónjugiis vento grávida j tic. 
i^'(¿)'- Ex'Trógo Justinui ¡ib: 44^ cap.' 3- ^* ^ushanit Justa 
^uiíki¿in<Tagimií>entói':eqüas ¿oñcip^ré multi atores pSdidtre: 
A¥^ /«*«/« ex, ^uarumffcmdztcst0 M grsgum. mukitudiné naüe 
sunt qui tanti in Galhcia tí íusitania , ac tamfe%ni£es vistm^ 
Sur ^ ut non inmérito vento ipso congepti videantnr. 
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coíivenga oportunamente con la. representación de esta 
bermasa. piedra. . . .4 . . 

Lastanosa düce^, que este monumento , preQrpso^pof 
su antigüedad y materia, se halló en Valencia, y.^ue I9 
conservaba en.su poder por los años de mil seiscientos 
quareota y cinco t siendo deudor de lai.posesipn al Pad^; 
Ealtasac Graciaa de la^ Compañía de Jesus« ^ . .. ^> 



CAPÍTULO xrvi. ' - ' 

2%: la¿ Lápiáúí halladít en la Villa de lalgUiúdareá 
. ' Aragón.. 

* • ' . .' - . " • » 7. • .-) 

JLjLace aíjgunos anos que^ cerca de la Iglesnela , VH 
llái del Rey no de Aragón,, en^ la frontera de Valencia^ 
se hallaba junta ái una» hermita que llaman de nuestra 'Ssd 
fibra del! Cid! ,, u|iai ¿iédrat escrita con; caracteres Eusca» 
ranos,; que e& Tai misma de que vamos á hablar '^.* la qual 
copió Lastanosatcon mucha exactitud ,. y .de Áh. la« tomó 
Don Luisi Verazi^ezc^quiem la dio á luz^en su Rísa* 
^0* de los Alfabetos dele trasi desconocidas.. Lzs' ínterpre- 
raciones: que á estai piedra^se han dada, no han si* 
do mas' felicesque las que haa cabido á los- demás mo-> 
numeatos¿ de esta clase*. £1 señor Velazquez quiso que 



* ■ i68 

4k iascripcioa faese Griega ; y coa este -objeto de solas 
quatro palabras puramente bascongados que ¿ontieAe^ 
hifto^eis Griegas, dividiéndolas según le pareció, qui- 
tando y poniendo letras en la primera y última, y tras- 
tornando enteramente su sentido para dar fuerza á su 
empeño y opinión*- Estos arbitrios tan repugnantes ia* 
dican desde luego el poco fundamento i y la debilidad 
de semejantes interpretaciones ; y así es , que los erudi- 
tos que han leído e$te pasage.de Velazque^ han queda* 
do mas satisfechos de la travesura de su ingenio, que de 
la realidad ^de/su exposición. La inscripción, como aca^. 
bo de decir , es báscongada ; no dedicada como quie- 
re Velazquez , á alguna JDei^adxampestr^^ ni otra aU 
guna de mas alto carácter, pue^ya he dicho que los 
Españoles prlnuiivos no couociéion la idolatría. , sino 
^ la memoria de alguna persotia recomendable á su9 
compatriotas por su beneficencia 9 ú jotras virtudes Kpt 
le adquiriesen el concepto general* Es pues esta piedra 
Ana lápida supiílcral, cuya inscripción con su corcespon^ 
dencia en letras vulgares es la sugnieme. 
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NAZEN I ceñían 

CEGARRA EMEIN 



Dos Interpretaciones puede tetier esta lápMai dlinft« 
nadas del sentido que se dé á la primera palabra de lá 
iascripcioa: si esta es rerbo entonces la inscripción está^ 
incompleta por faltarle el nombre del sugeto á qniea 
se dedica ; y quiere decir ^ como todo bascongado sa« 
be : Llorad aquí en numarta miai y literalmente^ nazm . 
incenian de quien soy en el nombre \ negarra imán el 
llanto aquí y ó llorad aquí« 

Si la primera palabra es nombre j como yo creo^ 
de alguna familia que se llamase Haz , á lo que iadu<- 
ce el nombre vbascongado de esta familia, en este caso 
la palabra Nacen es genitivo de singular , y quiere de- 
cir la' inscripción : Lagrimas aqui en memoria de Nát^ 
ó llorad aqui en memoria de Naza^ " 

El valor que señalo á estas letras es corriente, y no 
hay nada que advertir sino sobre el segundo carácter 
de la segunda linea A 9 el qual puede ' ser. por su fí«. 
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g«ra L , puede ser A p y también G; pero aunque es- 
tas difereiiciasl pudieran al pronto 1 Q^sioíar alg 



una 



i ' 

duda >en /la jefeQ^ionf, c^a^ esta }«egOvjq«e. se ejiáralaa 

por alto la inscripción , y sé advierte que todas tas pa*- 

labrai c|e letta/sónihascongadas ^^y ^e íebi^í¿lolo ser 

tambtea esta,, por la misma Vazpn^ no puede formarse 

dicción bascotigacda con WL ni coíi'ra A\ y sbltf'sí con 

la G , de que resulta la elección de esta , y exclusión 

de las otras dos« La tercera letra de U' mi&ma líneja es 

A. 9 y'st halla empleada baso de e^ita figura en meda^^ 

lias de Areba é I//|fopa vconto la vcrémo$ riuu. adeUntcuí 

La inscripción que acabo.de explicar ao& ofcece al-^ 

gunas observaciones útiles , qaale& son» Primera^ quáa 

antrgoasea la costumbre de honrar ea el sepulcro la 

memorra^de I0& hombres beneméritos ^ y el uso de ella 

entre los Españoles primitivos. Segunda ,. que siendo el 

sitio donde se halló esta piedra correspondiente á la an-^ 

tiquísima región llamada Edetania ^ que cothprehendia 

parte de Aragón y Valencia , es evidente que la escrU 

tura y lengua bascongada^ en que está escrita y cónce-^ 

bída la inscripción de que voy hablando % eran lais pro<-^ 

pias y naturales de aquel pais. Tercera » que en esta re-r 

gion se hablaba el dialecto Laburtáno , uno de los tres. 

* ■ • 
mayores de nuestra lengua , como se ve claramente por 

ei uso de él len esta insccipcioo en la palabra Emiin^ 



Quarta, finalmente ) que ' la escritura antigua Españo- 
la se leía de Izquierda á derecha, aunque hubiese dos 
ó mas renglones, y no. en forma aratoria, como aU 
gunos han creído por 00 haberla llegado á compre- 
hender. 



CAPÍTULO XVII. 



Inscripción de Numancia^ 



« 
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XÁM. <• 

• • 

Jujn el a^p gi^sadp <k i^So^., en el mes de Agos> 
lo y la Sociedad econón^I^ dé la ciudad de Soria tra« 
tó á iastanciáTití^la^de}: ba:c<^ atguif^s excavaciones en * ^ 

el antiguo sitio de Numáncia con el objeto de encon*- 
trar alguj^os monumentos que pudiesen ilustrar la» me« 
morjas de está ciudad > que tengo ya mpy adelantadas; 
y ctía ef^cüo^ habiéndose puesto en práctica mi dcse^^ 
se halló el primer dia de Septiembre en una de las exr- 
.cavaciones la tapa de una vasija, que es la que re- 
;prese;nta, el numero secundo de la lám, 5.* y ipe remitió 
^élndsmo dia el Cura Párroco, de Garray Don Josef Goa- 
zalo , encargado, en la -custodia de lo -que se hallase en ^ 

^1 cecjrp. .La xnáteria de esta tapa ó, cubierta es de aquel 

. . Y 2 I ■ 



ttarro'fino , tan conocido en laá ruinas ele las antiguas 
poblaciones , dé que abunda extraordinariamente este^ 
^tio 9 y es muy parecido por el barniz al búcaro. A es* 
ta tdpa ie falta un pedazo, donde $in duda ning ina te- 
nia algún letrero , y solo ha quedado de este una ^^ 
que acaso seria la última leti;a de la palabra escrita en 
el fragmento que.se echa de ipénós« En^el pedazo ma« 
yor que tengo en mi poder se hallar <kn abiertos á ma« 
no cinco ¿ seis caracteres cpn algún instrumento pun<^ 
Kante» y son los siguientes ^ con su correspondencia en 
letras vulgares. 
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'Esta cubertera estaba , según se puede inferir^ 
¿festinada para cubrir alguna vasjpa ^ donde entre otras 
'reservaba algún labrador diferentes semHIas para su 
tiempo ; y para tener á la vista, y no confundir fas de 
una vasija con las de otra.^ puso sobre la tapa de una 
de ellas t^ inscripción alciac ^ que quiere deeir et» 
castellano pepitas , qualés son las de sandia melón ^ cabú» 
baza 9 &c. Las letras son comunes en su clase ^ y por 
^oasi^guiente ninguna duda puede ocurir en esta ia«- 
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terpretacion j pues aun quando el segun^Jo y te xer 

signo fuesen como iguales en la figura , iguales en el va- 
lor primitivo de la C , y se tomasen eli significación de 
Z baxo de este signo doble xC 9 que la representa , la 
ioscripcion aun a ónces no dexaria de ser bascon- 
gada 9 pi variaría substancialmente el objeto de suJbr- 
macion. £a este caso se leeria aziac ^ que quiere decir 
semUlas ; y en una y otra acepción coaviene muy bien 
el sentido de la inscripción al letrero de la tapa de un 
vaso destinado á . la conservación de simientes. 

Este pequeño monumento de las. antigüedades de 
Kumancia nos ofrece dos útiles nociones acerca de la 
historia de esta memorable ciudad: primera , que la es* 
critura Euscarana era de un uso común y corriente 
entre sus naturales; y segunda , que la lengua bascon^ 
gada era la general de aquellos héroes que derramaron 
con solo su nombre el horror enmedio de las familias 
de Roma 9 y enmedio de los ejércitos de esta pode- 
rosa madrastra del mundo* Esta es una verdad históri- 
ca que la corroboraré , y haré manifiesta en las memo* 
rias dd esta Ciudad : materia que no se ha tocado poc 
ninguno de nuestros historiadores ^ y que pertenece á 
las glorias de la nación bascongada* 



Í74 



CAPÍTULO xvin. 

De la antiquísima lápida de Cástulo. 

LÁM. 6. 



U, 



a testimoaio auténtico de la religión de nues- 
tros mayores, y de la universalidad de la lengua Eus- 

(i) Aunque la obra de la$ memorias históricas de esta ciu- 
dad ^ qne tengo adelanta da ^ me ofrece un campo dilatado para 
dar á conocer esta verdad á todo el mundo > no, lie querido sia 
embargo defraudar de esta gloria í mi nación^ mientras se veri-^ 
fica la publicación de aquel escrito ^ lu dexar de dar alguna idea 
á mis lectores de algunas de las razones que tejgo para vivir per- 
•f^iadido que los célebres Numantinos fueron Bascongados en el 
idioma > asi los pobladores déla ciudad, como los que después 
de haber aterrada y cubierto de ignominia á Roma se sepul- 
taron entre sus mismas ruinas* r< 

El nombre BáSCOügíldo de Numaneta. con que llaman á es- 
ta ciudad los autores, acredita su origen hasta la evidencia* 
•Üf umancia y esto es , N^umancia , quiere decir ^ pueblo que tiene 
una laguna en su subida y como nombre compuesto déla consonan tp , 
N, que es nota de subida, como queda advertido en el alfabeto^ 
y áe/imancia , la laguna ^cuya etimología conviene puntualmea- 
te. con la situación de esta ciudad^ en la que^á pesar del trans- 
curso, y variación de tantos siglos, aun se ve en el dia la lagu- 
na, aunque seca, sobre el camino que va por el cerro donde estuvo 
la población .al lugar de Velilla , y c^s la misma que bañaba , segua 
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cara en los primeros siglos de la población de España, 

es la antigua y hermosísima inscripción de la ciudad 

de Cástulo 9 d^ [que voy á hablar. Hace muchos tlem- 

Apiano^ los mures de esta ciudad en el tiempo de sus famosas 
guerras (i)^ y aun lo acreditan las ruinas de los muros que se 
ven por alJí cerca. 

Justiücfase que los naturales de esta ciudad al tiempo de su 
ruina eran Bascongados j entre otros varios argumentos, con los 
nombres de los dos Generales que tenían , llamados Leucoon ó 
•Lecuon, qut no hay bascorgado qte.no sepa lo que significa j y 
^^garra f tsio ^t$ ^ Me^ga-arra ^ que quiere decir Barón sin fia- 
queza^ esto es, el Béiron fuerte '^ circunstancia que, conocida 
por sus compatriotas, lo elevó entre tantos héroes á la clase d^ 
General para la defensa eje la patria. Las heroicas acciones dé 
los Numantinos baxo de su conducta acreditan la fortaleza y 
naagnanimídad de su corazón, y la etimología de su nombre. - 

La antigua existencia de la lengua bascongada en esta ciu- 
dad y sus contornos está aun en el dia patente á todo basconga- 
do con una multitud de argumentos , quales son los nombres de 
casi todos los pueblos y sitios que la rodean j y omitiendo mu- 
chos, por no dilatarme mas, sirvan de confirmación los de Wa- 
íal-er, En-ar ^ Gom-^ra, ^^¡mara-il ^ Tardaz-iUa y Bcl^iüa, 
Gaz-ala^ Ur^hi^on 5 cuya situación, conforme en un todo con la 
que indican sus nombres , justifica el origen bascongado de ellas. 

Y finalmente , acredita la existencia del bascuence en esta 
parte de España en afios muy posteriores no solo á la ruina de 

(l) uifiano de bellix Hisfonkis, Et guia paludem continentem muro 
CSciftio) c'mgere non foterat agerem et sufer induxit. 
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p^$ que coa áasla desean los Ilteratof^ penetrar su sett- 
úáoi pero ia nuigucia luz que su ezámea les ha dado 
hasta ahora , les ha obligado á abaadonar la empresa 

esta Ciudad j sinoá la creación del ImpVrlo Romano^ el siguien* 
<?argttmenco. Apiano^ liistoriador Griego, que escribió la guerra 
de Numancia, dice, hablando del fin que tuvo , que Escipion ar- 
rasa la ciudad, y que después dividió el campo entre los Comar- 
canos (i). De esta 4isposicioa resultó que se volviese á fundar nue- 
va Ciudad por los agraciados, con el mismo nombre de Numan- 
cia, como lo acredita su existencia en tiempo de Estrabon , Pll- 
nio, Pt61omeo, Mela, y el del escritor del Itinerario de Antoninúi^ 
que le nombran como existente en su tiempoj^ y lo atestiguan tam- 
bién las muchas medallas latinas , Consulares é Imperiales, Lápi- 
das, y otros fragmentos que se han hallado en aquel sitio. La his- 
toria nada nos dice del tiempo en que volvió á arruinarse esfa se* 
gunda Ciudad 9 pero la lengua bascongada, que es un archivo fiel 
de las a«|:lgüedades mas remotas, nos conserva una idea deque eS"" 
ta segunda Ciudad pereció también al rigor de las llamas, como la 
primera, acaso en la irrupción de los Godos: lo cierto é induvi'* 
tablees, que en el mismo sitio volvió á fundarse tercera población^ 
pero no ya con el nombre de Numancia , sino con el de Gar^ 
ratia, con que le nombra el libro de Becerro de San Millan (i)» 
Este nombre es puramente bascongado, y por consiguiente hemos 
de inferir que ios terceros pobladores que se lo impusieron á esta 
Ciudad eran también bascongados. Garra-'tia quiere decir Ciudad 

^I) Apkno citado , opidum solo éequavit : NumanfinO' agro inter ViU^ 
nos diviso. , 

C2j Citado por Sandobal fblio la. . . et ad finmen Tera : iW est Garra-' 
fia antigua citñtate deserta. 



i?7 
mirándola como Imposible en el concepto de no eidi- 

tir ya la lengua prtmitl^^, ni ^odduseLlveriguar el ya- 

lor de los caracteres de ella. 

.Debemoi^ éste ápre¿iabt^ lionuineáto'áliedro Va« 

lera; el qual, viajando poc-Aadalucía el año 4e mil 

quinientos cícbenta y líueve ,'tecogió varias inscripciones 

Gríega9 y ^acioas 9 qug ^e '¿oti^^v&p oVjgiiíates eñelCo- 

legío de San Pelayo de Córdoba ; y entre ellas se halla 

esta de que tra.to , que til pasar £pr Gástalo^ hoy ^Cazlo- 

na^ vio abierta ¿a una gran los2^ da la que se hizo lue-« 

go, como él asegura, una piedra de^Molioo; pero aun^ 

que la copió con exactitud, confiesa que no se puede m- 

• '< • * 

tender j porque hay letras Griegas j é letras que nenguno vía. 

Al lado de esta lápida se halló otra también de ca« 

ractéres basconga4o^ | >^c>^o ^^ gastada y o&iklida 

del tiempo , que no puede formarse idea de lo que ea 

ella estilvo escrito , siendo 'muy ^ocás las letras que 

pudo copiar Falera, Iva priiper^ insc|:ripc¡Qn; 4ice así. 

» - ^ • 

que frecuentemente ka wido abrasada, como nombre compuesto 
ele Garra ísl lUma'*, / la termiáá^idn f/fccufeautiva tia^ cuya eti-* 
nologia, bien notoria á todo bascongado que ^pa so lengua , nos 
ofrece en esta sola palabra toa gran parte dé ia historia de ésta 
Ciudad I y un argumento ^u&acrfdj|a la existencia del bascuen** 
ce entre los Numantinds áuá en el tiempo de los Godos. 
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inscripción traducida al castellano dice de este 

modo : £/ vecindario dé la ciudad de Caocillo , que mu-* 
rió valerosamente , erigió á toda priesa estas grandes ins* 
irípcioñes> ai Excelspi^ al Dios inmateriaL Las grandes lá*^^ 
pidas escritas que se citan en esta< inscripción fueron ^ia 
fluda y como se deduce del contexto de ella ^ algqnas^ 
otras que debia de haber anteriormente en el sitiera eií 
que después se puso esta; y si valen congeturas en ina^ 
teria tan obscura , es de creer que la ciudad de Cástulof 
con las primeras noticias que tuvo del arribo de los ex«* 
trangeros Fenicios , y la mukitud de Dioses materiales 
que estos traían , dispuso erigir en prueba de su verda« 
dera religión abultadas inscripciones en algún parage 
público , donde se pudiesen leer , y recordasen ince- 
santemente á sn vecindario la religión y fé de sus ma- 
dores. A esto me inclinan el atributo Cmiíu^ga inm-axem 
rial 9 que se da á Dios en esta lápida » y la palabra /^r« 
riro , á toda priesa , inmediatamente ; dando á entender 
con ella la necesidad urgente que obligó al pueblo á 
erigirla. 

La segunda inscripción hallada después de esta ^ pudo 
ler muy bien alguna de aquellas primeras que se men- 
cionan en esta piedra ; y aunque las pocas letras que se 
conservan no dan margen á fundar en fella alguna opi- 
nión y por no haber palabra completa, esto no obstante^ 

Z 2 
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d hallarse tan gastada pqede indicar su mayor antigüe* 
dad 9 aunque esta congetura no carezca de excepción* 
Yo entiendo que los Castuionenses , eti jsiglos muy pos-t 

y 
/ 

teriores á los de.la« primeras inscHpciones , erigieron 
esta nueva lápida ^ ó. por hallarse ya muy deterioradas 
las primeras^, ó por dar cotí. ella, un/nuevo téstimoniif 
de su religión ^ recordando la memoria y aizcion piadosa 

4 

de sus mayores. . . 

' Esta hermosa inscripción contiene algunos yerros 
de ortografía! que en la; versión puntual yi exacta que 
hago á caractérel^ comuties , podrá advertir qualqutec 
basCongado ; pero son yerros que en nada alteran el 
valor de las palabras. También se ve suprimidas en 
ell$i el verbo dedicó , erigió , ó ofreció 9 sin jduda por el 
U&#(ógqstode aquel tiempo^ y que reynó onucbos siglos 
después entre I0& Griegos y Romano/, como se puede 
ver en infinitas ioscrípciones suyas ; y, asi es común el 
decir Fopulus regi suo; por Populus dicabit regi suo. i 
En quanro á la, equivalencia 4c.. los caracteres hay 
poco que advertir , siendo de un uso muy común en 
otras inscripciones 9 donde les doy igual valor , sin que 
haya 4nas diferencia que el de hallarse cst<^ adornados 
en sus extremos de puntos que nada contribuyen á alte- 
rar su valor. Solo ofrece alguna duda el quinto signa 
d^I segundo renglón ft), que es nexo de 1 con la letra; 
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doble tia, Coiúq Cistulo estaba en fó raya de la Bétlca. 
vino con el tiempo á recibir algunas letras del alfabeto 
de aquella región , alterado ^or los Fenicios» como lo 
Terémos.en la segubdja par te 9 yjentreellas.adokifiófcste 
nexa » que es muy propio del alfabeto; Bastülo Fenicio^ 
ó sea primitivo Español corrompido. Ei signo ^^u uni- 
do al Celtivérica I .y ó i castellana:» qué como hemos 
dicho en su,, lugar se toma también por u, compone la 
pronunciación %a% y como lo puede ver el que cotege 
k medalla numero doce, lámina $é de Florez» con la 
novena de la^ lámina 63 del mismo autor». y con todas 
las de la lámina i7ide Velaaquez basta el número S 
inclusive , que todas corresponden auna misma ciudad» 
y contienen una misma inscripción. > I^or. el cotejó de 
estasf y otras, resulta que la pronuníciacicín U9^^ iá^ 
dtstíntainente la escribían lo^ ^de la Sérica con ^ el 
signo expresado » y con qualquiera de estos otroí 
yO w '^ } pero dexando el hacer patente esta ver- 
dad para quando 4é á luz la segunda parte, en que 
explico estas y otras varias medallas de la -Bétlca , bás- 
fele al lector esta seguridad por ahora para satisifa-* 
cer. stt curiosidad » y descansar en la buena fé de mi 
reducción. 

Esta inscripción , en cuya explicación tío quiero di- 
latarme qps y cumpliendo con el propósito de ceñirme 



lt> posible I tíos -ofrece las siguientes obsemciónes á 
favor de ía^ historia. 

f.i «^Prii^eras i|ué^ el nombre de Castillo^ coa que lla^ 
'^irotíili^^'Rmiíaai^ á4a«qaeliay decimos^ Cazlona^es 
^órrup¿i<fti del ' ndmbre verdadero jie Caozclllo ó; Cao^ 
zulo f coa qup la^ conocieron sus primeros pobladores; 
^y di^<C»02;i7io ó tQaozülo , porque lo misnio es Cilhi 
9! íUiúa eu' UB dialecto^ que Zuloa. tn ot^d y^y significa 
4« qualquier modo ahugero > ó barranco ; y así es que 
ica-o^cilh ó ca^a^zulo significa , comOidize en la expli«« 
cacion del y;^o de esta ciudad , puebla situado en un aM 
de un barranco y sin extensión ; etimología, que conviene 
exactamente con. la situación antigua de esta población. 

Segunda : que Jos Ciudadanos de Cástulo. adorabati 
a^l . SáCk supremo según Ips conocimientos de la religión 
Revelada que tcaxéron del oriente sus mayores , los po- 
bladores de España. 

^ Tercera ; que la lengua general del pais era la bas^ 
^opgada 9 y la escritura la misma que traxéron los po^ 

bladores. 

•» 

Quarta : si mis congeturas acerca de esta inscripcióa 
tienen alguna fu^rza^^í esta misma ,s^rv¡rá de wayic 
confirmación á las pruebas con que be hecbíQ' ver que 
antes de la venida de los Fenicios era muy usual y 
ecfffíe^bsla escritur^^ea.S^i^jiQ^^ pues qyie er^coo lá*: 



pidas los Gutulonénses al oír la introduccioa de la falsa 
religtoa de los Fenicios en la Península, 

Quinta : qué Ibs antiguos y fides C¿¿s^ulonenses , de 
que se hace memoria en esta inscripción j fueron sin 
duda los mismos que en tiempos posteriores murieron 
Tendiendo caras sus vid^ts en; defensa de su patria , en 
alguna ocasión gloriosa que les proporcionase bieú aU 
guita invasión de sus vecinos^ , en tiempa que diviaidos 
tji pequeñas repúblicas los Españoles » eran I^s armas^ 
Ijis que coQclviian las dife^reticias que ^p podí¿^ ajusta)? 
l^autoiridad de la ley , 4e que tenemos memoria,, i» 
Diodoro Siculot hablando de la división de Campos 

* - • 

entre Celtas é Iberos , y. en el libro tercero de.láGeo4 
grafía de <E$tr^abon' ^ qu^ndo atribuye á e^e>gobiértíb de 
íp^ primitivas Españoles el origen 4e su vasalla|^,f b 
bien alguna hostilidad de los Fenicios. en. su territorio. 
A.^uyas congeturas no$ conduce; <l elogio que .en. este 
lápida les dan sus sucesores en la expresión munéti^ 
Valerosamente , con que eternizaron la memoria del he** 
loico fin de sus ascendientes. 
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Inscripáan del Jarra de la villa de Trigueros. 
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uiero poner entre las inscripciones Bascongadasi 
4e letras Euscarañas la famosa inscripción* del Jarro ha «' 
tladó en ía villa de Trigueros , que aunque escrita Iccni' 
caracteres Romanos'^ pecteiieee*á nuestra^ nación etiet^ 
idioma , y también en algupas de sus letras que entre 
kS'iatkias^«e Iw^lan ^mezcladas. ' ^ 
u> 'Bebein^ la noticia' de eáte descubrimiento lil estu^! 
dio^^ttm^' Miguel Ignacio fPerez Quintero ^ quien la 
publicó cbn la inscripción en el libro que escribió cotí 
tt títnbde&ri^rJa^ilfiíK^itda. Estees'Un Jgrro'de barro^ 
boSúlQ de. «m Jsaroíz áaiarilio! ^ ti qu^ se '- encontró íloi*^ 
piando el fondo de iina noria *tii la; villa de Trigueros. 

« 

£a la parte covezá de él se ve un reogion 4}ue cóm- 
prebende casi todo su ámbito , formado con caracteres 
Romanos realzados, y encerrados entre dos rayas, cuyo 
contenido es este ; 
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Esto mismo se repetía por entero segunda vex cu 
el mismo renglón ^ y tercera vez su principio hasta in- 
clusive la letra O* En la parte si^perlor é inferior ^ y 
á -proporcionadas distancias se veian encerradas en cir« 
cutos unas cabezas de muger> adornadas con tocas , do 
la misma manera que las que piiita Estrabon ; y son las 
que actuaftnente se conservan y constituyen una parlen 
del trage del pais bascongado. Entre una y otra cabeza 
habia una hoja de parra , y en la parte superior opuesta 
á la asa de dicho jarro se veia una cabeza puesta de 
frente, con barbas muy largas y^ ondeadas , y vigote re-* ; 
torcido ; cuyas circunstancias son por mayor las de esto 
antiquísimo monumento y según las pone el citado autor. 
Algunos antiquarios , y entre ellos, algunos bascongados, 
se han dedicado á la averiguación de lo que los carac« 
teres contenían ; peco no tengo noticia de que se baya 
adelantado cosa especial. £1 que mas se acercó á decía- 
ramos algo fué el señor Moguel , Cura de. Marquioa, 
docto bascongado, quien desde luego manifestó que era 
inscripción bascongada. Yo tengo á la vista una de las 
dos exposiciones que hizo , la qual me dio en Pamplona 
el año pasado de iS04.,tl Doctor Don Miguel d^^ ElU 
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jvúi^ su grande amigo , á quien se la dirigió ; pero en 
''elfa^siio ^'cettó con tas tres últimas palabras y rto ¿al • 

« 

hiendo podido avanzar á ia inteligencia de las demas^ 

|A)f no conocer el valor de los ' caracteres bascangados 

qtre'se hallan en la inscripción. El Cura de E&calooíllay. 

Dün Luis Garlos y Záñíga , taniblea aseguró* que era . 

inscripción báscongada, y aun se aventuró ájotcrpre-:. 

téAz ^ pero céñ poco suceso: su traducción es. una pura . 

arbitrariedad , y nada dice de quanto la inscripción con* 

tune. Don Miguel Quintero opina que está (roncebida 

» 
ed lenguage- Céltico , que efa el propio y natural de ^ 

a^iiel páis. Bn U segunda^partede esta obra haré ver 

con argumentos muy poderosos el origen de los Celtas, 

y qüál eTra k Jeogua de esta «famosa nación » desconocida. 

hástá' d' dia«; "f- réremos entonces el acierto de este li^ 

terató. 

•'Esta inscripción } que es bascongada , es una espe^ ^~ 

ciede óviitejo ,.y un metro bascongada^ i^^y comua. 

auh en el dia. en nuestros cantare«r, * Bl objeto de. ella ^es 

ponderar kafíeion de ciertos Ermes extramgeroíálVmo^ 

Igaí&raiíiós en el dia quiénes puedan ser estos sujetos; y . 

en «'la bistx>ria pagatía 'Sl|to encuentro celebrado con este* 

nombré al' Dios Mercurio > cohíO''Diós 4^ lainterpreta*» . t 

cioh' y elocuencia, ¿sto me bate stdspeehár que 4os Grie^^ 

gorj^ueintrodóxéron el- poKteiiimd -pot >Huehas^p.artei j 

j 
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de España , erigieron algún templo á Mercurio en Tri- 
gueros , (íptáQíJ^Io^con algún t^pf^ de, sac^r^otes .6 
adivinos , á quiepes en honor del Dios, Ilamárqn ^rmes: 
y es sin duía alguno de ellos- el que representa el jarro 
e/sJparte iUi^ti^A Tbdos lalwn la 'cosíuhi'bri qué ttá- , 
bla entre las miiiistrbs de la superstición de trastornarse, 
la razpn por medio de yerbas ó licores para enfurecerse 
y dar las respuestas de los Dioses á los que iban con 
consultas á los templos ; cuya ridicula ceremonia, hecha 
ya por la costumbre un objeto de veneración , paso 
desde la Grecia á todos aquello? países adonde se tras» 
ladáron Colonias de esta nación , y entre ellos á Es- 
pana. Los generosos vinos de la Andalucía , que ad- 
mltidos al gusto y paladar de los adivinos , pareceriait 
á estos embusteros el mjas agradable específico para, tras- 
tornar dulcemente la razón , y llenarse del estro divinó, 
seri4 un manantial de excesos fomentados por la supers-^ 
ticion , que darían margen á la mofa é irrisión de los 
Españoles, que. imbuidos de otros principios, no po^ 
drian mirar sin desprecio estos extravíos del entendi- 
miento , fomentando los cantares populares que se ven 
en el jarro , de que vamos hablando ; sin otroS' muchos 
de que harían uso en aquel tiempo. 

La inscripción escrita en la forma que debe estar, 

según las advertencias de su editor , y la corresponden- 

• ! • '* 
cía de letras vulgares , es esta : 
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eRME ATZE ERMEaiG 
ICH DOTvDVH< DICHERBX 

^TCH GOTI DVEN DICHERBAT 

Cuya mscrtpciañ se repite segunda vez en el jafiroí^ 
añadiendo al fin ^ como por estrivilio , el primer pie 
Erme 9 atz^ , Ermeac , en esta forma : 

Erme Atxe Ermeac 

I 

Atch goti duen dicherbat 

Erme Atze Ermeac 

> 

, Atch gotí duen d¡cherbat« 
Erme Atzf Ermeac. 

Que quiere decir en castellano : este es un jarro i 
fichel harto peqmko fara ios extrangeros Ermes. Ins« 
cripcion cuyp sentido burlesco se infiere inmediata- 
mente de la magnitud del jarro; y manifiesta á primera 
vista la intemperada afición de los Eirmes al vilno. Las 
palabras atái goti pueden también leerse si se quiere at$f 
goti por la pronunciación variable de la Z» que queda ya 
advertida en el alfabeto. j 

El bascuence de esta ínscrlpcioo es muy antiguo; 
y así se advierten en ella alganas palabras á quien ha 
dado ya el uso distinta pronunciación ; tal es la última 
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del segundo verso dlcher hal^ que hoy se dice Picherbaif 
y con este hombre llamamos á un jarro desudado áai^a» 
mente para tener vino* ' ' 

En quanta.á ías letras dé! la inscri|>ei<m es predsp 
advertir que como este jarrO' se encontró en Trigueros^ 
pueblo muy tnteríor de la Bética 5 se hallan, según ^ 
uso del alfabeto Bástuío Fenicio 9 que allí era corriente^ 
(res signos correspondientes á él y el Celtivérico. Et 
primero es eFquarto del primer renglón H, que es une 
de los signos^ qué representan la Aífa del Español pri^ 
mitivo ; y el asegundo es^ el quinto del mismo tett* 

glon W, que es letra ligada del alfabeto BástuloFe* 

* ■ 

nicio f destinada á répresenti^r el valor doble de laa 
letras tz^ ts. £1 tercero es la ktra novena del segundó^ 
que es la Etsila. Las dos rayaiió judas que se advitréea 
después de la f en el segundo renglón j indican llamada 
de vocal al sitio que ocupan j y asi se ha suplido eñ 
ellas la /^.nnlca que puede formar sentido , guardando 
consecuencia con el resto de la inscripción* 

Las nociones históricas que este jarro nos ofrece son 
las siguientes : Primera : que siendo la Villa de Tri^ 
güeros^ donde se encontró este monumento , la antigua 
Conistorsis , perteneciente á la región Céltica (1 ) ^ según 
la reducción del erudito Don Miguel Pérez Quintero^ 

(i) Strab* lib. 3 ^ #• CeitU Canittúriit ufhs ist novtUsífiML 
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, parece que nó adoiít^ 4ada . U deduccioa .de qae siendo 

«eI.leagtiage:de,U JosQ.ripci^ bascongaiáo , coma hemos 
visto j era este mismo idiama el gi^n^raJit d«I pais i y 
^r.coasigttieat^- el 'de Ufe Celtas; loque haremos vec. 
todavía coa oüifos poderosos argumeatos en la segunda 
^larte.^ Segunda ;. Que er4 el dialecto Níij?i^rco,»el que «e 
hablaba en ios contornos^de es(;a..Ciudad,«cgan.siet>uede 
inferir do las' palabras ¿olí poco atze atzea ti éxtran* 

* * 

gero y y duen del verbo diái tener ; todas de. una usual y 
«ocrieafe -significacloA eA el día. » qiii. no es ^'coniun 'á 
4>ttos díaIecto¿4 Tercera : Que^^endoc^mo son Romíañc» 
Jos mas de los caracteres de esta Inscripción t perma^ 
aecifi todavía en aquel ^is Ja lengua bdjstonga^a mu^ 
^los añesl deapue& de> la . ddímkiacion ide: aquella repú'w 
jbliea^^, aunque » como asegura B^trabon (t J ^ apenas se 
conocía énso tiempo en esta misma, región > habiéndose 
hecho casi Romaniaíi en la lengua sus naturales ^ con el 
continuo (^oniericío y trato de aquella^ nación* / 

• • • - -. ^ ^ 

(i) Strtb. lib. 3, nam Turdetani , pr^tsertimjjui circa Btfm 
loca tenent y in Romeittps p^nitus^ r^us tranrf^armqti Wfíit : N(fi 
fropia? memOTiam lingUie ¿erhant, amplius , plufimique Latini 
/¡£r#r^ /^f tfi» accolas accepere R^mancf* Itaqut parum obest qum 
univet¿i Rdmani sint. 
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D^ /a Geografía de las medallas primitivas de España^ " 
jr expücadoYi de las de Arba^ Áreba y Saiamatm^ • 

Cartagena, y Arqrün., . , . . ^ 






;. IXaWendA ¡íratadp de tpd^s las ¡nscríiw:í<?pfí l^as-,. 
congadas que he podido adquirir , y que hasta aquí se 
han <tepido por de8cpno<;¡das , bahUré aliora de las mo- . 
nedasLde 5ac*«:téres Celtivéricos, y^ Turdetanos , e^cpa ., 
explicado», aun tendremos al^unp? pqntos que npt^r, 
Á.dósQiases pueden reducirse estaS; tnonedas j las unas . 
qui^tHVi¡fies.tan.la situación local.del pueblo y. tprritoño . 
doqdf.se bajiéron,, y la? 9,tF?fs,I« industri^, frujo^fy ^ 
príwiuccioaes del pueblo á que-cotrrespoíid^n, JVlgunos ^ 
• escritores , con meaos examen del que iiebieran , se barí . 
reidp,4e, j^« etimologías b^copgadas de. que^tras ^an|i- ;j 
guas Ciudade* , lo que no Jj^ubjeran hepbo á.baber^ t^- 1 
iiid0 presente que el objeto de la Geografía es 4at vina 
¡de^i.«4Cta;.de l»^ situación de I9S países, y pijfblos^que,. 

ea;^u<»s^ gpmBcp^n^^^i.y-^^^ ¥,m^9^ B?m?rr> 

doess, consrsf ciíl(9í^ ??tasifyeR^j:p,tr0t45í}n.de t^lrta,? 
cn,?xe«ucÍQO ,, íitttepi?nie,a,dQ,U, utilidad ,4 |as,§ensa<íio^,..y 
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blos nombres que fuesen una eíracta definición de estos 

objetos y sin reparar á su calidad y para que á una coa 

- . -''^ ■ 

el nombre dé la'poblacrón se formase una idea exacta 
y cabal, de su territorio. jPpr este principio no se de- 
tuvieron: eii 3ac á bs pueblos los nombres de^abun^ 

mi 

darae de abejas , que tiene uñ profundo poz9 de aguai , 
abundante de trigo , abuptdante de aguas , que estjí si^ 
fuodtf en una ¿r ande llanura^ y otros muchos de esta 
especie; sin atender á que pudiesen parecer (como han 
parecido ) nombres ridículos ^ si oo á^ ia utilidad , y i 

dar tina idea cabal á la nación de las qualidades de sus 

. * ■ • ■•>',. ' 

pueblos. Si la imitación y la consideración de est^s ven* 

tajas hubieran promovido este antiguo método ,dexanda 

i un lado preocupaciones perjudiciales , nuestra Geo- 

grkiia actual seria mucho mas perfecta, y sin necesi* 

dad dé ándár consultando los vtagés , hallariamos de 

uúk vez en los nombres de las mismas regiones una de« 

. finldon de su situación ^ y en las de ios pueblos la de 
esfa% y en muchas las de sos producciones; 

kÁ es que una vez aprendidos en la Geografia pri«^ 
mifivá los nombres de las regiones^ elios mbmos tndi^ 

' caBán su ^éúacion ^ %> kfguiía' <fé st» qualidades ^méá 

' ' '4 

rselrtrc!á!és^ae'-lá$ distiirgtfíá Üé las cfcrfíás. Luego que ¿í 
tin&^ Hegaba á ^ber en aquellos tiempos ,- por exem« ^ 
pldT ; t^e^ ejeisttá una regido i^ provincia en< A- étÁoAo : t 
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que se llamaba DifMmarcaj sabia por su mismo nom« 
bre que era una región situada sobre'íl mar ^ y unida 
al cmtinente por una lengua estrecha de tierra ; que esto 
es precisamente lo que quiere decir Dinamarca y notxib^ 
bre compuesto de dina lo justo > lo precise ^ y mur-M 
sin mar. 

c' Este era el rumbó de lá Geografía primitiva > esto» 
los principios q^e se propusieron y siguieron ácerta-% 
disimamente nuestros mayores en la imposición de lé^ 
nombres de las regiones, pueblos, montes y rios; mu«í 
dios de los quales aun llegan á nuestros diás , y de 
que daremos algunas definiciones en la segunda parte 
de esta obra , quando tratemos de la primitiva lengua^ 
de los hombres de los primeros Patriarcas , y viages de 
los pobladores de Europa. En el dia son estos nombres 
^para lá mayor parte del mundo unos hombres iiisíg- 
' mficantes , atribuidos al capricho; pero los qué sepan. 
Itt beraiosisima lengua bascpngada^ observarán en éllos^ 
circunstancias muy sublimes , y secretos históricos de(' 
mundo primitivo , que no pueden ser averiguados de 
Otro modo. Por ahora solo ti'atamos de las monedas^ , 
boscongadas , y de resucitad la memoria de algunos pue-*^) 
bios en qué se batieron^ que ó no existen ya, ó se hah^ 
corrompido sus primitivos nombres por extraños |á U- 
pronunciación de los latinos , que soti los que mas ké 

Bb 
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desfiguraron al quererlos reducir al getila é ítidole de su 

lengua. D¿ muchos de estos pueblos , que sio, duda fué «• 

con de cpasideraciou en los siglos primicívas. y no nda 

han conservado nfemoria los e^rítores antrg^ws Grtqgó» 

y Romanos ^ ó bien porque ya no eristian en su tiempo/ 

ó porque el transcurso de los siglos los hubiese h^cho de-K 

^er de su primer esplendor^ reduciéndolos laidas de 

poco npmbre ; ó bien porque los desfiguraron de n^odci 

en sus escritos , como acabamos de -decir ,- que no* se 

pue4e formar idea de su .primitiva denominación ., :de 

que^tetvBmps fcecuflntesexemplos ^ y' Jo ' veremos coii 

algunas monedas en eldisOurso de su explicación. 



En el ánversOf cabeza baronil^ mrandú á la derecha:^ 
jr detras ^ 9P A ' esto es ARBA ó AReBA , leyenda 
de derecha ■, á izquierda , y en el reverso ginete^ con] 

4 

I 

hnzOé Lám. 8. . \j 

No puedo asegurs^r á qué pueblo pertenece ,esta me« 
.4aIIa de tercera forma ^ pues aunque tengo dos^ ef| niiH 
g.una de ellas se hallan las letras del reverso., que .ed 
4onde se grababa el nombre del pueblo en que se. batía, 
en disposición de poderse Ieer« Loperr^ezs,.en la histo-) 
^ dp psm^» publicó entr9^;ilguna§ oKa$;:eíiia.«usm» 
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moneda ; pero tatnbieá carece de integridad por alcaa« 

aar el corte de ella á las, últiioas letcas de la insciip*» 
cioñ. Sea quat fuese el pueblo 'á que corresponde , re-« 
sulta por la inscripción del anverso qué era aliado- 6 
confederado con el de Arba.i y así onlttíendo el hablan 
de. lo;qué no he podido averiguar , solo resta^ decir que 
la ciudad de Árba, que sé ve nombrada €fn está medalla, 

IV 

se ignoj^a probablemente dónde existió , aunque sabemos 
que gozó después de la dominación Romana del fuero de ' 
batir moneda. Asi lo acreditan las tres medallas que en 
caracteres latinos nos ofi^cen el tiombre de Arhá^ pubU-v 
cadas por el maestro Florez en sus láminas 4.^ y 59 de su 
obra de medallas. Hste erudito opina que todas ellas cor- 
responden al municipio Arvense de la Bética , reducido 
hoy á la Villa de Alcolea sobre la orilla del Guadal- 
quivir } pero yo nó subscribo á esta opinión. La cabeza 
desnuda ^ y el jinete corriendo y son símbolos de las mo^ 
nedas de lá provincia Celtivérica y sus inmediaciones^ - 
y no de la Bética j y así juzgo que se debe buscar su 
situación dentro de los límites de aquella provincia^ ma* 
yórmeate quando en ella ballartros incorporada la regioti 
de los Arebacos , en donde , según la conformidad del 
nombre , pudo estar situada ;^á que contribuye también 
el símbolo de los peces que se ven en el anverso , y 
acreditan desde luego la proximidad de su situación á 

Bb a 



algún río $ el qual paátera ser el Duero y que con abun« 
dantes aguas corre por medio de aquella región. La 
cierto es que el nombre de ilrfra , que sin variar la sig* 
nificacion puede leerse también si se quiere Anba ^ es 
de uno y otro modo nombre bascongado > y se compone 
de aTf arúf ó área , que significa llanura, y df la ter« 
minacion bUf extensión profunda ^ que todo junto quiere 
decir pueblo situado en unas grandes llanuras ; definición 
que corresponde muy bien ajos Arebacos , que se deno- 
minaron así por las dila)fadas llanuras de su pais » y no 
por el rio Areba ^ como quiere Plinio. 
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^ Cabeza-desnuda como en la precedente : pez delante^ 
detras X í^ > ^^^^ ^^ Z AlmaN i y en. el reverso ¿ífief e con 
lanza y yá los pies )érMñ^ , ejfo es ZALMAN. 
Lam. 8. 

1 Esta medalla que nos ofrece en uno y otro lado el 
nombre bascongado de una ciudad primitiva 9 es de^ las 
mas comunes que hay en su género. 5e conocen , y aun 
yo tengo de diferentes cuños y tamaños , y se^ batieron 
abundantes en plata y cobre , según se puede inferir de 
la muchedumbre de las que con esta inscripción se hallan 
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por todas parres , acreditáado el poder de la nóbílishnft 

eittdad de ZaJman^ , conocida hay coa el nombre de Sa« 

lamaaca., y en tiempo de los Romanos con el dé S^« 

tmmtfVA, Las muchas monedas que se hallan en su terrU 

m 

torio , su posición sobre el rio Tormes , indicada en el 
pez del anverso , y la puntual conveniencia de la étimo*» 
logia ^eí nombre antiguo de esta ciudad con su sitúa-» 
clon y hacen iildubitable su reducción. Zalman quiere 
decir pueblo utuado en un Valle ó cañada ancha , como 
nombre compuesto de lá nota abundancia! Z, y de alma 
Cañada ó í/alle ; y con efecto , Sala mancar conserva to^ 
da vía esta situación entre dos Valles formados- por tres 
montes que rodean la población. 

Hubo y aun hay en el dia varios^ nombre» derpue** 
blos , en cuya compo^icióni entra ta^ palabra ía/ma } talen 
son en el pais bascongado Almandoz : en la Celtiveria^ 
y muy cerca de Soria ^majano ; la Zalma , en la 
Mancha Almadén ; y otros varios , cuya situación acre*- 
dita exactamente la etimología que damos á la ciudad á 
que esta medalla ifbr responde. 

A esta famosa «cindad^ y á. las glorías, dé la' nav 
cipn bascobgada pertenece aquel hecho, heroico de que 
hace memoria Plutarco (O > Y también Folieno citado 



(s) Plutarco en el diálogo de las Virtudes de las Mugeres 
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por Masdeu.: El'.geiwc«I Aníbal , luegqque fuérecene- 
cido poe. viaoMc.dúíVi ooSáda AsdruM ,.y gde deVexÚP-. 

líttres «I RjejsDO de Leoa ^ baciciado gderm á UK.Vaceos« 
Eacró por fuerza varias •Ciudades , y tleg&ddo Á^Zalman^ 
capitularon iSUSyOaturales^^jksid^xase/s^ltr Ijbff^ ^. y cii'* 
tregárian la-ciudad M/ Catf^gioes,: Admitióse la cQpdi-^ 
cton: salieron loa vecinos jdesarmados,; pero las muge^ 

» 

res, ocultando debaxo de los .vestidos 4as espádaselas 
pusüLéron eq^inano» de sUs. parient&s. y simfS/9^. li|eg.o^q^e 
9Íóro» d9sordenadj»'!ei.í»xércit.<]^ ^ejUi.eil^sa^ ^i pill^e^de !|^ 
cittdad ; C0á cuyo ardid .ilestsoiárbn el exércita^ y aun?^ 
que fueron después nti^^vaínient.e- sitíaos en una mon- 
tana, sms «jnfltoroa coa hQiiOr , Qbt^nidQ.áates elperdon 
y ki Ubert«di:-db.ütal ver á RU. patria. ,'. j 
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- .Figura mUitar'em asta eh la mam izquierda^ y al re^ 
dedor KARTHAGO, y en él reversa una cabeza decaba:* 
Uff caá rundas sv^ttds^y debaxú ekn mscripcian XX I > 
esto erlZAZ de ¿ktecha úizqtdgrda j que se lee tamhiéf^ 

cuyo pasage fielmente traducido, se halla en la Historia de Sala- 
manca por. Gil Gooaales , cap. % , . . . 
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ICHaZ póT la prenünciáólon variabte'Se Ik 2,'Láfn. S.- 

Los antiquarios y úü isias fuadameato qüe^l <ie vé¿ 
la cabeza d^l catelíé dfel' reVehd decíst^í^ííáltaí^ lá 
haA'aptkado á ¿te 'duaíávdtí -Cartagoí d^ ; África r Es 
cierto que esta empresa era- propia de los Cartagineses 
desde que por orden de siis* oráculos fundaron en las 
costas de África aquella famosa ciudad en el sitio en que 
baUásen 9 conforme á la pVédicdoá *, una cábtzk de un 
feroz caballo' , como» ló Sice Vit-gilio (í)í 
1 Effédiré téeo si^afií^qub'd regia lunó - 

Momtrarat , caputacns équi. ' ^^ 
pero á pesar de esta verdad , vemos este mismo sím- 
bolo en medallas de Obuico > }^ en esta que pertenece' á 
Cartagena de España ; como lo in&ii:^ el nombreoidq 
Góitaga del anverso» y la'iaf^i^liyn ddt r^versá^es^rtt¿ 
con signos^ Españoles , y concebida en létiguagé bascon*^^ 
gado , que jamas se habló en Cartago de Afi^icá. Ic^jrj 
como todo bascongadosAWy-qttkve decir mar y y es* 
tando sobre la del Mediterráneo la famosa ciudad de 

• • •*. - . ^ * 

Cartagena , está demás el advertir la conveniencia de la 
inscripción con la situación del pueb)o ,^y cqn .et sím- 
bolo del caballo , que en esta medalla alude á la brabeza 

V r 

r ■ »• ' 

(i) Virgilio iBneida iib. i , ▼. 447 y citado por Florez en su 
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ael mar 9 y i la fígereza de sus naves; como sé com« 
pf^ueba ^n medallas de Empoiáji , ea . que se ve esta 
misma alit^a, baxó del símbolo de MU cajballo que tQ^ 
mata eo nave : y es. la que explipOL mad jadelante con et 
nomero 17, 

IV. ■■■.-. ^ - 

, > >• I • . V , . < . • • 

Cabeza desnuda mirando á ta izquierda m élafu 
verso: ginete corriendo con lanza en el rjeversoy y 
en el éxérgí^ t^PAAH^ eiío es ARARAN i leyendo 
de derecha á izquiprda. t Lám.. í8. . ; ..... \ 

Poco tengo que decic sobre esta moneda. El pae- 
h\o i que corresponde ck>s es en el.dia descooocído; 
pero sea este, quál^fue^e, cpns|^a por su. nombre .que 
lné poUacíOPí dfíj ba^pon^os ,' pues >iíriiriitten nueaí^ 
trn lengua quiece deqir pu^/o situado en unaUanwra 
^ujftrandei 
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CAPITULO XXI. 



f « 



Medallas de Clunia 9 GWj« , Saldaña y Aran^ 
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Cabexa desnuda mr^^ido 4 h der^ha , fez dé» 



toi 
Une : detrás ¿^ , ejfo es Z. "En el reverse gineU- ror* 
riendo con lanza ^ y debaxo ^TOki^i^^^^ ^* 

. CLOINA o Cloinla si se quiere , que es como la lla-^ 
ma FtQlomeo j • supliendo la ; i por la % en la^ jucla 
de la Vi ^ y añadiéndole la a como característica de 
apelativo : en lo que nc^da se altera el sentido ni la 
lecciotí y pues son , variaciones ¿d^í Jlft pronunciación , qu§ 
dimanan del dialei:tp y y unos ie^n pina y. olaU:^ y 
0Íros oSa, Lám.. 8. 

• Foco tenemos que qansarnos en la reduccloa cid 
inieblo á que esta moneda corresponde. Su nombre^ 

' aunque alterado 9 subsiste todavía . cerca del sitio .que 
hoy llaman Córufla , cinco leguas al Occidente . Sep« 
tentrionat de Osma ^ en un espacioso y e^mineote C0i4 
Hado 9 fortificado por la naturaleza > que se levanta 
aiagestuosamente enmedío de una dilatada y amena 
Uimúra^ que por todas, partes Jo .circunda» Reducida 
4 la obediencia de Roáia esta; ciudad >' que era la 
última de U Cílti.veria en lo^ 'Atevacos> seguaPlb» 
8Ío (i), fué prigicja en Colonia., y en tiempos pos^ 
teriores en Chancilleria^^ que hizo célebre por ma«* 
chos a5os su memoria. 

Los Romanos , que .jamas pudiérdui reducir sé 






(i) Plinio Üh. 3. cap. 3, Ipsaque Cíunia Ceffiveri^finif, :i 

Ce 
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pronuticl ación á las inñex iones de nuestra primitiva 
lengua bascongadá , fueron los que alteraron entera-^ 
mente el nombre <;on que sus pobladores conocían 
á esta c¡udad>j y dexando á un lado la pronuncla-b 
cion española, dieron en nombrar!á en Jos- mismos 
términos q^ie se escribia-j l?stó es, Úoinia^ y final* 
mente Clúnia j ciiy^ ¿ombres pfe?aleciérdn , sobré «1 
primttivoyi.por 4a krgk'clorAinacióá y poder de ei^ 
ta nación , que al fin hizo memorable en el áauñ« 
dá á esta ciudad » bazo de Tés nombres referidos^ Sia 
^bargo y aJí las primitivas moneadas que tenémor^ 
como las que se batieron en tiempo de la repúbli^* 
ca '9 nos conservan en el anverso la letra inicial del 
Bombre legítimo de esta dudada» quedes v^(: loque 
nos manifie&ra hasta la evidencia que la inscripción 
que vemos en la moneda presente \ lO 1 r' , no 
debe leerse hiriendo la e c^n la I x como se pro«- 
nüncia cc^munmenté CLOINIAr, sino dándole á la ¿ 
firihiera: todo^ 9u v^Ior, como' Id' ioidiea lk Z del 
anverso, y leyeijdo CeLOINIA » que es como la 
llamaron sus pim^i^os pqbUdores. 

Esta opinión no solo la ñindo en !a iodicaeíM 
dft lai ieftoa in&iíal 4el itnv^rso^ que solo por si es 
prueba de mucha consideración , sino también en la 
etim0}o£;ia del nombre , que puntuat y exactísima* 
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/tneate conviene con la situación en que la ciudad 
se hallaba. Celoina .es coatraccíon de Celai oina ^ que 
;quiere decir Colina d€ la llanura ^ ó pueblo situado 
,en el collado de una llanura , que es precisamen^ 
te la situación de Clunia. Nuestros antiguos no te« 
nian ni necesitaban signó para representar la ñ que 
tiene el alfabero oral basoongado , y así escribían 
Onia ú Oinia para pronunciar Oña. £1 pez del an« ^ 
verso indica la inmediación de «sta ciudad al rio 
Arandilla , que ~ la baña y desagua después en . el 
Du^ró. Por lo dicho hasta aquí se infiere que e stt 
moneda es 1>ascongada , que es basco ngado el nonx« 
bre primitivo de la ciudad de Clunia , y por consí^ 
guient^ bascóxigados ^us primeros naturales» 
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Cabeza desnuda 6 ¡a derecha : delante pez , de^ 
tras, con letras Hispano4atinas CE s , esto es CELcE: 
Ginete en el reverso corriendo con palma sobre el hotrs^ 
bro derecho 9 y en el exérgo ^ Av V> esto esCeLZE. 

Esta medall¿r, que es de primera forma ó Ase^ 
se conoce que se batió en tiempo que ya los Roma- 
nos eran duelos de la Celrivóría , según lo indicací 

Ce t 



» 



'204 

los cdractéres latinos del aayerso » y aun et tragé d^l 
ginete armado i la Romana. Pertenece á la V¡l|á de 
Xeisa en Aragon-y ocbo leguas de Zaragoza , en U 
«orilla del rio Ebro , donde estuvo antiguamente la 
anti^gua Celce 6 Celcea , que los Romanos llamaron 

ni 

Celsa y en la qual , según Estrabon (i), tenía pa¿ 

/ 

m 

SO en su tlempo<;el Ebro por un puente de piedral 

. _ ♦ • 

Gozó del fuero y dictado de Colonia con el ad¡« 

lamento de Victrtx Julia , y batió muchas monedas^ 

así ¿en plata <:omo en cobre $ mucho antes , y duran* 

ie. la dqmiilaciob de Rqma. Fué ciudad de la Celtive^ 

ría , como lo indica desde luego el ginete 4el re« 

^ffsa de las medallas que batió ántei» de- la er^radá 

de los Romanos , en las quates se £(4 vierte ^ '«sí-cq« 

mo én la que voy explicando , una palma sobre el 

hombro derecho del ginete , cuyo árbol destinado á 

representar las victorias , simboliza en esta ciudad 

alguna^ victoria memorable dé lós primeros sigioi de 

la población^ que celebrada en los fastos de esta 

ciudad j üf eternizada en^ la tradición de sus natura** 

les , la fué pe^tuando en sus medallas , y la ad-* 

quiríó el glorioso titulo de veneedora con que des*^ 

♦ — » - • 

. (i) ^d Hiverum, atnnen esí Cdm Colonia ubi fonte Japidet^ 
amnif jungiíur. Estraib. \é. ^. , , -^ ,. 

5 , ) 
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pues la conocieron los; Romanos* ; 

Las letras del anverso contienen^ en abreví atum 
el nombr^^ de la dudad* Las . dos: pckqeras o son lai« 
tinas; la tercer^ es \z Lámda o'.Ldmeda de ia:'£u5^ 
cara 5 que tenienda una .misma ^figjiint.: que .la C¿^ 
eta 9 la apHcároa -á la r^pceseatacíoa vde tátaá: dos 
consonantes , . añadiéndole la \juj:Ia ,pa{^á Jndóiar^ lare¿ 
letra fínal de esta ciudad. Cdce. es palabra bascon<if 
gada , y contraccioa de Celai-oí , qyc quiere decir pue-* 
blo skuado.efaíuna jCa(T7/3¿S^ ¿¿^a;L:^nya^etiix|ól0gía)Coii4 
fiema Ma 'sftuaciotJ del .: f^eblp 44í?ndj? (^Wi^ql isentíE 
de ^los mas eruditos en esu materia hacernos la ns^^ 
diiccioo de jestaántiquí$im4 tíudftd* _. /. /.. . •' . 
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'' ;^Cahe^ií'desn¡Ádaimif.andoiá ia d^'techaz: detrás faJmai 
debaxo en letras latinas GÍLI , en el revestía y gmeié 
ctfrtkfido ^^nopalma^ y tú ,el\€X^]^o^ :^ Aí*'» ^^^ « 

ZALEN, vXjám.'vS* ..' .*. ,^ *.* »..i. i r: 

"' Algunos [ham «creído que la paibraOi/íque se ve 
en^lUtlv^rsOv dd esta nionedav>era:>lioiiibrel propio dá 
Una ciudad , y étrds qtie> era el mismo nombre que 
con caracteres .españoles primitivos está 'escrito en el 
t0veMio; >pei%o<^utM>S'y^^ros áimi mgdo 4e enteiider se- 
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ganiroa, y especialmente lo que siguieran la según** 
¿a opinión. Los antiguos bascongados llamaban iÜ 6 
iliá ú toda población , como Iliverri^ Ilion y &c/ cu* 
yo nombre en el dialecto Xáburtano 9 como mas jsl&^ 
picado f se. pronuncia Gili 9 ^sí como en el dia pa^ 
ra decie erri ^ . pueblo .^ pronuncian sus poseedores 
gfrri f de modo que giü en' ésta tfaoneda hace rela« 
cion al Zaleñ del reverso ^ y así GUi Zalen quiere 
decir él pueblo ó ciudad de Zalen. Sin embargo , no 
formo ' un empeño en que no pueda haber subsisti*- 
ia un ipuéblo llamado GiU ; aunque . no dexa .de S9Í 
extraño qtie á un lugar se le ponga por noitibreXti;^ 
gar f sin otro adictamento - de^ ^ircun&canciai que lo 
distingan de los demás ; pero sí le formó en que 
la inscripción del anverso^ Á absolutamente; distinta 
de la del exérgo 9 como se ve claramente por el va- 
lor ^corriente :que doyá los sí¿noti que ' constituyen 
f U/. lección.. . Vi;,/ '''*■'.. •• '/ / "., 

^ La ciudad j4e^aiai adonde esta:, moneda 'co(res-% 
ponde 9 pudiera ser la capital de «los piíeblos Zale^ 
nos .confinantes, coa los Cántabros .9 A quices sitaa 
MeU en • la Tarraconense*'. .Dice este aOíor ,iju^ . á lofr 
Saieuos . y Cántabros bañaba el r40 llamado 'Saura;ó 
&iUria 9 á quien Plinto, llama S^da; y siendo esr^,, ' 
como, to pí3c$usy¡tí!i¡ oLPj^iímm^rQOixi^smf^ 
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Pisuerga^ parece que no admite düdk !á i^uccioa qu^ 
hace el . P. JMoret de los ^pueblos. Zaleaos al territo^ 
rio de 5aidaña;:.Zaí¿» es hombre bascongado , y Jq^ie- 
xe dcoitcúadad situada en tinb. ilaüwra' suav^ delichsa^ 
como, lo .e$. en .efecto ila .v^ga. de esta villa ; y si 
esta monada de querfaablamós , perteaeciáá: estos pue*? 
bfiosiy .podremos asegurar, que sui naturales -bablabafi 
el diaIe<^p\Lábi:rctáaQ ; auaq>ie el giaete^ del reversa 
tóe hace dudar de so reducción ,- y . spspéchar que 
pudjese ser áigiur pueblo; 4e la . Celtiyeria ; . la qjti4l 
yrpyincia auqi. i ea \ su mayor, exfen^bn,: 410 Jlegá 
con muchas leguas á ocupar el territorio' de Salr 
duna* 
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KÜd^ezu^ üisn\iid^L ifÉir0fidó. á la derecha t delante 
íí» Í>J5^; dgtrás 7^ (^ 1 esta es ZAlm*N, y en el rei^r 

esto es ARAN , le^dQ 4^ a^r^cha, á i^qu^nUa^ M^P* ?• 
No es fácil hacer con sólidos fundamentos la re«- 
duccion de la ciudad de Aran ^ á que pertenece es- 
ta medalla, Sqs símbolos acreditan que fué pobla** 
clon de la Celtiveria , el pez que tuvo su situación 
inmediata á algún rio , y la cifra del anverso que 
anj aliada con la dé Zalman ^ por ser lamisma coa 



qae c«fa cfudafl - dláé caaocet su nombre pn los aa* 
tersos de. casi todas las medallas que batió., 
-: Poy .^Iste ca Aragón d vailé Mamado de iíraht 
y en el paU bascoagado de Uav^arrifti obo con Jii 
denominación de Aran-^az : Ja, palabra Aran fué co^ 
ciu^ en la composición de los nombres de las ciu* 
dades: aatiguas de España , como lo' aereaban ioi 
de las pótóadoncís de Araniiz i Atmdid ^ Arnrídü y 
Utros varios , cuya situación confirma hasta la evi-s- 
a^tlcla'el origen bascon^ado. de estas ciudades* ,^ri34 
quiere decir en nuestra iteagua llanura :extendiáá ^ y 
«kaí era precisamente 1* ppsicion. de esta antjgua ciudad. 
Algunos pudieran Jeér de derciilu á izquierda 
sin variar substaacialmAn^ el sentido de la inscrip- 
ción NAaRA ; pero sobre no .estar indicado en ell» 
*^tro suplemento que elde ía jrocal en la' jucla de 
•la »,' deben evitarse estos en todos aquellos casos: en que 
im necesidad de élíó« , forme sentido caBál la la$^ 
•¿ri|^cion , como en el caso presente» 
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CAPITULO XX í I. 



Medallas de Ampurtas. 



A.\ 



y 



ntes de pasar 4 la explicación de las medallas , 
de estsí Ciudad ^ será Meo hacer memoria de algunas > 
particularidades que pueden contribuir á mayor ilustra-, 
cion de esta materia ^ y que me ha parecido exponer 
brevemente, por no inter^riiimptr despuf^s el discurso. Es-% 
tá Ciudad, que hoy es cabezji del Ampurdan, lo fué. 
eóL los primitivos siglos de la fundación de España de 
U región de ^os. Indigetes , con el nombre de Emporíat . 
tíene.su.sitaacion i las faldas idel Pirineo sobre el goN ; 
fb dé Rosas , á la epibocadura del rio Flubla, que for-- 
Biaba mejor que hoy en otros. tiempos delante de esta 
Ciudad un hermoso y seguro puerto. 
- £1 transcurso de los siglos , y la vanidad de lo». 
Griegos y ayudada de su fecunda invención para des- 
figurar la verdad 9 nos han obscurecido por muchos, 
riglos el origen del non^bce dei esta Ciudad» atribii^--^ 
.yéndose á si la gloría! de ^habérselo dado ^ como lo haa; 
hecho con otras insignes Ciudades de la primitiva Bs*-: 
paña ; -ambición que^ justamente les echa en cara Id- 
sabio historiador Judío Ffabio Josefo ^ de quienes di* 

Di 
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ee (i): Ejíoí (los Griegos) e« los siglos posteriores han que^ 
rido apropiarse la gloria antigua de Otras naciones ^ introdu^ 
aendolos nombres y costumbres de supatria^ con^o si todas 
fuesen de su origen y jurisdicción. Pero auaque estos errores 
propagados después por otros literatos y graves actores 
que han dado demasiado asenso á sus escritos, se han al- 
zado con la opinión de unas terdades históricas incon- 
testables, fundado sin embargo en las luces que nos 
ofrece la primitiva lengua de España en la etimología 
del nombre de está Ciudad , me dan una lé^tima ac- 
ción pasa volver por los usurpados derechos de mi 
patria. Los que cuentan la fundación de esta Ciudad, 
dicen, que arrojados los Griegos Focenses por las armas 
de los Cartagineses de la Isla de Córcega , adonde 
habian arribado pocos años antes y aportaron á Fráni^ 
cía, y se establecieron en Marsella; que desde allí^ de^t 
seoses de mejorar de pais y costearon la Cataluña y y 
K¡a¿ no halláhdob disposición en los naturales á recibir- 
los, ó no teniéndose por seguros con tan poc^s fuerzas 
como las que llevaban para sostenerse en un pais tan 
poderos, determinaron, paca proveer á su seguridad, y 
participar al mismo ' ttem|iQ de las ventajas del de la 
costa, estabfecerse en utxa pequeña Isla que está en fren- 
te.l&eí continente, colmo lo executáron , subsistiendo allí 



f. . «. 



(i) Flab: José. antijuitat.Judaicorum , lib. i, cap. ?. 



aíguii tiempo hasta que al fía baxo de. algunas coa-* 
dlcioiies fueron admitidos en una ciudad que había en 
la costa enfrente de la Isla de su primera habitación; 
tTediérOñles los Españoles ía parte marítihia , cuyo ám¿ 
bito 9 según Libio (i) , era de quatrocientOs pasos; j 
podiendo por medió una muralla , se retiraron á lo inte* 

, ...» p 

flor los^ naturales 9 cuya población óeápaba tres ríxt^ 
Uasde circúnferenciaf^ - . : . .» 

Esta relación desde luego nos dá una'^ idea cabal 
ét qUe los Griegos bo pudieron ser tos que fundaron 
^á Emporia, ciudad que ya existía áüt es que ell<¿ 
arribasen á estos paises; siéndolo quando mas de aque- 
lla pobr'e y pequeña población de quatrocientos pasos 
^e éircünfeifenciá , que. seria el arrabal marítimo dé 
ia ciudad de Emporia, cedido á los Griegos^ como ¿e 
ha dicho por sus naturales, eñ virtud de algunos pac^ 
tos. Tampoco parece verosímil que una ciudad exk* 
tente muchos años antes de la venida dé los Griegos 
«lestuviese sin nombre ^ esperando á que unos pocOs 
eztrangeros , admitidos por hospitalidad, viniesen á ¡m« 
ponérselo en su' lengua : y aun dado que quisisé- 
mos pasar por estas incongruencias , ¿cómo es pb^ 
sible creer que los Griegos fuésdn á dar nombré do 



^i); Libia 34, cap. f..i " ' 
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Emporion i esto es , plaza de comercio » i un pueblo 
humilde 9 que ellos empezabaa á levantar , donde 
no era conocido et tráfico^ y donde qui^á serian su3 na^ 
Ves las primeras que hubiesen surcado aquella costa? 
¿A on pueblo obscuro, que se puede asegurar que no ten* 
dría en muchos años otro puerto ni conveniencias que 
Jas que ofrecía su situación natural., y que ni. aun ea 
otros muchos no llegó á darse á conocer por plaza 
de comercio ? 

Los Focenses arribaron allí con poca gente y mér 
nos auxilios para pensar en las grandes empresas.que 
|)udieran dar justo motivo á la imposición de un nom.^ 

bre como este. Debemos considerar á estos cotmo unos 

* ■<• . . ^ 

corsarios sin domicilio, que trat9nd9 ya de fíx4.r $u rcr 
sidencia, cansados de trabajos y de atiravesar m^es,^ jibr;^ 
záron á expensas de qualquier partido , el^ que les bi* 
ciéron los Emporienses; tratando entonces mas de mi« 
rar poi; su existencia y tranquilidad , auQ quando no 
olvidasen el tráfico que les proporcionarian los de Mar- 
sella, que en dar á aquella Colonia el dictado de Empo^ 
rlon^ i que después la hizo acreedor el copiosísimo^i* 
cp cj^merpio y. contratación cdn los naturales y extran- 

te 

seros. Las monedas mismas eo sus incripciones nos 

. dan una idea cabal de la obscuridad de este pueblo en 

su origen, y de la grandeza en que de humildes pria- 



ai3 
cipios se Itegó á rer con ú transcurso d¿ los ^ños. La 
verdad de esta historia, nos la dice el mismo nombre 
basMtigado de £t»j»or¿4r ^ con que siempte llamaron 
los natai^ales á stt ciudad ^' y que desi)ues los 'Itomá- 
nofr y aprendiéndolo de estos | no» la deiráron perpetua- 
do en las monedas que -batieron en el tjempo de su-dó- 
minacion <(i). Está ciudad de tiempo lam^tnorial se 
llamó Aú por razón de su situación. Los Focehsés qilé 

9 

á su arribo á ellac i encontraron . con un nombi:e que 
decía mucha afinidad en el sonido con el de ISínpúríon^ 
con que eliós llamaban á sus^ plazas rk:as de comercio, 

trataron dé continuarle hallando la oportunidad de 

, •» « * • • ■ ■ 

«. . . , 

introducirlo sin violencia; costumbre que les era muy 
genial aun en nombre^ que^ ^abia que venc^c^r ma«- 
y ores dificultades» 

Los Españoles de esta ciudad parece que fueron 
mas constantes que ios de otras *de la Peáínsula efa la 
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*(x) El P. Mro; Florei creyó que el* nombre JBmpórique se ve 

én casi tosas las óiédallíísrde es^' Ciudad , batidas en tiempo de laf 

dominación Romana , carecia de integridad , y que debia ^Jeerstf 

JEmpOfia ó EmpOfUanofumy y punca JEmpárñi, «nnqtie se hallase^ 

moneda con ^sta^ inscripción^ llanto como esto pode en la cooside— ^ 

ración de este literato el respeto de la lección de Plinio. La étimo- 

• • ' ' ', 

logia de este oomBre nos hará ver quán errado anduvo en dar mas 

asenso á la autoridad que á la realidad con que le brindaban los 
6exitidos« 
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obse^rvauc»! de sil jengua , ©ostumürei y^ ^bfebtíei 
que conserváronJovioUbleiDenié separados dé los ex-!» 
traqgetos por ai0di« fdei^mív gruesa i msftaUa hasta h 
csm^A^ ios llocp^os. ^us ^aied;%Ilj»« ¿ ei<iRtríi$. rodas 
ea su leagua ^y , caracteres ie^pañolel/ son.uo bijten tesr 
tifiíooio de j^sl» ^rdad. i y t^QiJ^ea^ílQ es 4qtíeJJa fah 
pic«a jnscjfipcies . ^Ila4a imk^j s|is:iruai^ í:^ j^r 
tfiCA que se lessribi^, gí^fía: i^Qreá/tar í5«o,m^sriw)^ri. . !! 

EMPORITAMI POPÜLI GlíXei ■ HOC TEMPLUM 
. >.'. SGB NOMINP m^M^f^SiMEOi S&CULO ... ó 

I4NéüA,NEC IDIOMATE PATRIJE IBERJE 
RECEPTO , lií MOR ES , IN LINGUAM , IN JURA, '. 
*- IK ÓITIONEM CESSER'e ROÍÍAÑAM. 

•^ ^M.'0Eíi!EéO ET 1, APRONIO CdSS (O 
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gue quiere dgcír en/^nstellanaí X^oj ]>tftfJ/oj Griegos 
4jr M^^ofiai eríglérM ^ ba^o ,la , 4Ívócacion,.díJOm4 
de ^'Efeso ,^ erte Templo en aquel iiglg en 4]fie sf^ haber 
^^xcido la lengua Grifg^ :^ ni , haber recij^da el idiopm 
patrio delvería , se sometieron 4 las costumbres , ó tk 
kngua j é Jas Sley€s\y al dáminio del pueblo Romana' 
fio , siendo Óónstdes Marcó' Cetego , y Lucio Apronto. 






(i) Estos Cónsules no.fuéroa de los ordinarios* sino de loi 
substitutos;./ esfa es la ruzoa de no hi]l¿ir6e.$us nombres en lo« 
Fastos Consulares, 
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"Gonéfeetü^ esta inscripción comc¡¿[é (^oü ío mismo que 
4ic9 Tito Libio (f) y el qúad hablando de esta ciudad, 
íRsé^rttque en su tiempo, este es, en el principió del 
imperio de Augusto , se habían reunido estas^. ciudades 
en un solo cuerpo , habiéndose agregado primero los 
Komanos á los Españoles por Julio Cesar, después d^ 
ia rota de los hijos de Pompe]^ , y- después loi OrregOH^ 
á quienes se concedió el mismo honor dé Municipio Ro*- 
mano, de que ya gozaban los {Españoles. 

Esteban Bizantino llama á esta ciudad CéUka , y 
con mucha verdad , no por las razones con que lo apo^ 
ya el señor Masdeu , atribuyéndola esta denamiaacioa 
por el pasó de los Celtas á franela desdk.-.aquelia par» 
te , sobre lo qué hiy mucho ^ue^ decir , sino por éei 
ciudad en que se hablaba él lenguage Céltico. ' El idio- 
ma Ibero, el Céltico, el Qellávérico y el Bascongado no 
era mas que un mismo idéntico lenguage , sin mas va- 
^edad qué el que le daban la divefsidad de-^los diatec« 
rtos con que se hablaba y habla en d dia. En, las^guQ;^^ 
da ' parte de esta obra, que tengo concluida , ,y satn 
drá á luz inmediatamente , ^creo haber deni^o^^ra^ 
do esta verdad con cazones poderosas , así^ icori)^^ 
el origen de estas gentes; y fundado en ell^^^de- 
ho decir que los Celtas viniér<ín á Efpaña.CQn Io& pri^ 

> > ' . ' w 

•» .. ■>.•>/«<>*... 1. •. ■' «.» 

(i) Libio, lib. 34. cap. 9* 



ineros pobladores de elláf incorporados <:omo mlem"- 
bros de uaa misma naciqa en esta dilatada e^pedi^ipiV # 

Esta ciadád, que de ti^nppo inmemorial 9 Ant^s de^Jl* 
cntíadaie los Romanos batia muchas y hermosas mo^ 
nedas de diferentes tipos y tamaños , coiitinuó c^ 
éste fuero duraate.ta dominación de estos j ,pero coa 
inscripciones latinas ^ ya por haber dexado con el trans« 
curso del tiempo y la introducción^ del latín el uso de 
su lengua natiyS , en que antes abrian sus cuños ^ 6 
porque lá concesión del fuero s% les hiciese por los 
'Romanos baxp de . aquella condición i lo que puede 
ser muy probable , atendido el zelo con que procur»<. 
ron los Romanos hacer universal su lengua , introdu* 
dándola en quantos países dominabaa» . 
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: Cabeza agradada, mir^tnáo á la derecha i armada 
ton morrión y pelo tendido i delante de ella V i 9 ^^^^ 
€s El mietal , y final del nombre de Emporl : En el re^ 
verso el4:abaílo Pegaso ,y u sus pres^ ^ I^^K^'^Í^^ 
§sto tí , IZeNIC eZ LEN. Lamí, S. ... 

Esta medalla , como se ve por la inscripción ^ per« 
tettece á la ciudájd de Emporia la española , yoio i la 
de los Griegos | los quales abrieron cuños y batiéroa 
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ea-ta raaneitna tnoneSás en su idioma patrio 9; <]e las 

que tengo en , mi poáer dos de plata coa la inscrlp- 

cioa.de. EmponVi}»; pero no. en lenguage bascongado. 

La cabeza *.que se ve. en el ^averso'de ésta medalla 

quierea los antiquarios atribuirla á Diana; pero yo no^ 

hallo fuadamento para caracterizarla por. la' de .una 

divinidad ^ pues sobre no tener orr?^ atribnto «spc-^ 

oial que la distinga que el del niorrion , confia anxra-^i 

duraéa aquellos siglos era poco menos cortiun que nae$« 

ttp^ sombreros en el dia , hallo también la in(;oaexíoQ^ 

de que...quaad0 los de esta ciudad quisieron darnos á 

ooüocer á esta Diosa en sus medallas , lo qual fué ya 

en. tiempo de los Romanos , lo hicieron , abriéndola en 

los. tcoqueles con aquellos atributos caraúterisricos con 

qjue £rá conocida esta fabulosa divinidad. Tat es la 

medalla húm. 9*». de la tabla 24 del Maestro FlOrex^ 

cit. la qué. se ños 'representa con la aljaba y el arco, 

pro|ttOsZda:I>ifiina , cómo Diosa de las. selvas y de^ 

lA^ocazac^'en'que se ejercitaba en eltásv Yo creeré iiíe*' 

j0r que la cabeza sea de alguno de los Gefes que go«* 

hernában el • pueblo en tietppa qpe se batieron. Las ] le^> 

1998 Bjy £.deLanversQ inicial y final, como hemos di^ho 

4^Lnbn^réde esta ciudad y nos indican desde luego eí- 

que tuvo , y el que verdaderamente le ' corresponde 

• cori^igiendoi el .que je diéíonjoí Q^iégo^y Empm^ 
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que con la c^racteristtca de apelativo es Bmpória^ quié- 
re decir Ciudad suavéy esto es^ de cBma templado , situa^ 
i}a en unterrenabaxoymuy etíériL Cotnpónese «¿e áom- 
bre £m-p-or*t de emperna j QOsu;/suave ^ dükada de .pefl 
pía , lo qurestá debazo^ de ot orra , cosa defectuosa y es- 
téril ^ y de la. nota de penetración i 9 qualidades todas, 
que, convienen, oportunístmaniente á la ciodad de Km^i 
purias^ sitaada coñsb todos saben en un terreno baxo> > 
como lo es la costa del mar ^ á las faldas del Pirineo; 
terreno que conserva todavía su antigua esterilidad ^ ^y ' 
qtiegoza.de un clima muy templado 7 saludable; 

; El reverso d^ esta medalla ^ representa al Caballo- 
Begaso: con este símbolo^ que siti duda lo tomaron de los/ 
Griegos. 'su$ vecinos, i^* : i^isiéron representar «unave- 
gi9tioa % cbnlerciQ^ y n(>r«(i descendencia: 4e la Foceas, 
como quiese el Padre Flores y otros aotiquaríos , pues¿ 
baxo de este concepto % podría. confenir:á la ciudad !de.> 
los. Griegos jf^ perb dé ningún modo i Ja cUf 'Jos Espárfio*^ 
leí , en que sel>aiió esta moneda t los quales>aa reM^l 
nocian semejante origen ni descendencia , ni debíéroo 
de. preciarse de élla 9 - quando tuvieron tatito cuidadoJ 
4e no mei^clarse co/ií los Griegos , á . pes«(c «de sul ve«) 
ciudad. La inscripcioQi de Zcéníc e^ ie» I qlMede^4ed^^ 
sin nombre antes, esto es^ ciudad obscura , /ó sin mm^^ 
b?re en otros ttfQipos , y queJUgó después por su cor^ 
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mercio á üer ñoni^sa en el mundo. 

Sobre los signos que formí^ esta inscripción , nadn 
hay que' advertir ^ hiendo /4e los nías daros del aU. 
£ibeto ; pues la jucla del penúltimo y después de in<^ 
dicar la vocat que le sigue i nos lo hace conocer por^ 
Lamda para no confundirlo con la ce ó cetxié En otra^ 
medallas de la misma ciudad carece de jucla este signog 
pero conocido ya por este medio su valor ^ no nos pcn 
demos confundir en su leccioo. 
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Esta moneda en todo es lo mismo tfoe la precedente f 
4Ín otra diferencia que tener esta ademas ehcima de las 
amas del Pegaso una corona dé ¡aureh Lám. S. 



CAPITULO XXIII. 



De otras varias medallas de la misma ciudad. 
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edalla lo mismo que las dos precedentes , y que 
solo varia de las anteriores en que en el anverso no tiene 
indicación del pueblo , y en el reverso se ve sobre el P.gaso 
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una victoria volante con corona de láúril e/i laí manún 

'£t poner los dé Eaipória en sUíí medallas lo^ stgnpi 
ck la victoria, na debió de ser efecto del capf^<;lip 9 sihií 
especial disposición del gobierno^ para simbolizar coa" 
elio^ algún suceso memorable ó insigne- victoFÍa ^ cuya 
Qiemoria quisieron pOr este 4néd¡o transmitir á la postea 
ríd^d^ En el dia absolutamente se ignora quál pneda 
ser; pero es muy creible que qualquiera que fuese estz 
victoria , se consiguiese por los de Emporia en algua 
combate naval , como gentj^ marítini:^ , que tenia todas 
sus fuerzas en la agua para proteger su comercio ; lo 
QjQe me hace creer que la acción tepresentada baxo del 
«ihibolQ^triuiifaate.de ia^viotorlav fuese alguna ventaja 
adquirida ^a .el- JMedtterBaneo sobre los Cartagin^ieSy 
que eran los que dominaron muchos años aquellos {na- 
res , y cuyo poder j abatido alguna vez por los Empo- 
ríanos , ofrecía motivos i los de esta ciudad para ensal- 
zarse/ y llenarse de gloría. Pero^esío solo es dUcurrir 
sobre lo posible 5 dexando á cada uno el arbitrio dé 
. fundar sus opiniones en }a obscuridad de una materia 
que corrió por cuenta de los siglos el ocultarla^ 



'« 1 



/ < 



lix 









^" Caheidcomo Ut préc¿déHies\ 'eQn"íü'Wetehda^'áé 
f^fier eífa Un cotíar 3e pe?¡a¡\ Ír¿i%í 'piíSras^^ ftíeíarke dé 
abaxo arribadn letras bastongdddt'^'t^^ i ^ (f^'i esto^ 

9 

ts IZeNÍC 'éT í-eN; En^et téóznóuh leúh\ y dthaxb 

yX^O, esto'^s -eRZE , íeyeUo^ae-áerétha^i ízquier^é, 

como desde luego lo indica Id' poskioH' dd dgM Q^ que 

es R, Lám. 9. \ % 

• El concepto general de ti idolatría antrgtiá dé 'Es- 

paña desde el tiempo dé los'lPeíiítíoís^, íia htclio ^tje efe 

ía imerpretacioii de muchas raedalías primitivas, se háyá 

echado' tiiaoo de la' fábula siti necesidad algutia^ Yo Yio 

íquisiera búscat- tantos' místetíóV éh^cosks' qué' fencliái 

Veces son represcritaciones óWas. feíí estas* mótieda^', pdt 

exemplo/tio bailo razón bastante para que las cabezal 

• - » • • 

del anverso sean de Palas , solo porque llevan motrioik 

)f había CÍriegos en la vecindad J y ílo*mismo'tf¡gb del 

fe^n que nos representa el reversa de' la ^que vamb^ 

hablando. Si los Griegos hubiesen sido los autores d¿ 

ella , aun tendría alguna mas probabilidad ía intelr|^e« 

tacion que algíirios quieren darla,' tíe'cjue'es'el íeún'%ri 

tiasio el qiíe representa 9 eh memoria de que los' Fo¿- 

éenses que fundaron á EmpóHa ,' habitaban junto al 

Parnaso j' petM siendo esta médella , como se ve , d¿ 



ciudad de Etnporia Española ^ de lengua y escritura 
Bpánica f que atngua oribes tenia con la Focea , ¿á 
^é, fin irecttrrb á.las fábulas de Jo^Griegps !,El--fon- 
^pto y la alusión es ^ues preciso buscarlos dentro . de 
España , teniendo pre^eAte ia cQstutnt^re que, en iguale^ 
^casos se abser v^ljia én ^ ¡slí ^ dornas ciudades ' prlmií i^vas^ 
Ea esta*^ heipos dicho, ), que era roi^y frecuente él ^ra^ 
j>ar en las medallas las produccione» de la naturaleza 
del país á que correspondía. La 1>eilota en Ostur , el 
Lobo ei). lleuda, el .Caballa en ciudades de la Celtivieria: 

* 

jy.^ ünal mente por el misdru) priaeipio el León en Einpo^ 
fria^. Es cierto que se me podrá, decir que en España 
fXQ Ivíy Leones ; pero esto tío prueb^ ^l que no haya 
.podido haberlos jn:^yormen^e e^, jas^f^pere^ y breñaj 
^el Pirineo i, á cuy ^ ; falda se lullae^a ciuda^* Juzgar 
de lo pasado por lo presente ^ es argumenta de mal^ 
^alid^« En tiempo de Estraht>n y Piinio.babia Ele- 
fíintes en,.Africa,j y en tiempo.de S^n Isidoro^^ baLua{|i 
^a acabado ; en. Palestina, se acabaron las cepp que des- 
tila13an^ bálsamo , y en España ya no eaisten aque* 
líos robustos enebros ¿on que seiabricáron el. templó fa- 
¡poso de Diapa en, Denla ^ Si.^^^^^ muchos,, ni ios 
JJdusmQnes de que habla Pílalo , ni los Castores 
de que hace mención Estrabon y^á cuyas variaciones 
han .podido contribuir notablemente las alteraciones 



contíhiias que padece el 'fieiüi» Vf dé qvíí téiféitítíí' «««{ 
chos exemplós , y entre otros no» ofí¿c*'iíoe^ki sagrada' 
Escritúrír,'-quándo asegutá/qBfr ■eii tiétflpo-ds Jc^ué- sé 
segaban los' trigos 'íiorMarzó'en' Páfestítí» (9)yép<kAi 
en qué después baéia fríos mtiy intensas ^(ia;iiao mutu^ 
Jesüchrístoi Aéste téoor puflo ser eMAon-, aniíftaiico-* 
notídóeri^qésti^' E^páfia- trh- ótfós<!5íít}í>o*', y üabetloi 
tomado la ciWdád de ÉínpotU eti^ áíganas^- mowdast por 
eitíprffsa-, en repr^tutacion de lá abundanpiá que podía 
haber en ^ territorio (2)1 o' ?6Ibo yo íHa& me • inoílflo.' 

(i) Libro Josué , cap, 3» y.\ 

(a) Ademas de estas razonesj tenemos otra de no menor peso 
eülaá^ medallas príiiiÚiv^s "f&palíolai/S'dndc es ttiify^ü^euéhte el 
vet la^ c&l$e¿as Xie los >aove^$o$ |. ii^iet^a^ y ani^vdinBr' d^ {tideA 
c^ Lec^ H y' abogue los AmicuaHos i todas- jautas haii visto asL 
l^s han gradeado por cabes^as ás Hércules ^ yo vivo coaveocidp 
de que i^ste fabuloso personage no tuvo prlvUegio exclusivo par« 
usar de ¿sta armadura , antes kl cbotrarioV ^¡^i^do ciertisimo^ 
dbtóbVWVy ^tóo'ílo hkk vtrWtasmedaiías de^Cádi» en M 
segunda parte de esta obra^ qne no existió semejante^ héroe^ 
y el origen de esta fábula^ me. persuado que en los primeros si- 
glos de España, habria Leones en diferentes partes de ella,^ y 

I 

seria costumbre el adornarse los naturales de los despojos^e esta 

¿era , así cómo lo ¿'a el hacerlo con los de los liobos j segun nos 

]^ata Apiano Alezatt(lt4no i los Embajadores yqn» los de Nerto^ 

i 

briga enviaron. i^C(Sas6l lllarco Maréelo ^pidiéndóte^ia pac. . 



ptPH cepr!t9f$Mtj|ir.cop^ ^te^&í^bofo , la brAl>e2^ d^I mar, . 
cdmo pari$C9 que loj^d^c^ .e;L (ni&toa Ictr^oque se ,vé i 
41o9..pUs dfelrj|9l»iER.?&, .quf 5.igqi%K^;cpsta»,.playa,rf 
iÍ:^iHa,,; y que; fftq l/ijCaracf^ríjjjpai^; ap^tlwí «e. 
ikicErc^a'i y.canef?cto,-toL./c|.u4^<i.de Emporía/ situada j 
00:, Já misma c<íSfa'jl%L>x}^:j$p^^ el^^^ é^^o^a^ 
8(i(no . hempí .^i^hP» y acredita U-o^ott utxidad d^ «u Mg- ^ 
mfipaciODU'Eíitaí'W«oia^ i^scripcioa layeréoios mas ad«%r 
lante muy repetida en lasrn^alUu^de^aguato^^ y nos 
coaficfXiaúiima^.4e«a^j?cioat, ■* o!. 
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/^f anteriores tn H anver^ai león en elrewfso ^ co^i 
roña de lauYel t^imd ^y deha'x& ^mq en Ins^demar 
^ í^ Y w X ir ; eri cuya inscripción se advierte 
/a ízi¿; /¿I en la L ^ como ya tintamos en la primera 



XIV. ' 
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, ; GaieM miranda á, la 4^recia como, en ¡as 
pfecedeftt^s i y deiante de. ella de abtixo- qrriéa, 
^Oít A^i^i esto es- ^ORRJjEM.^Bn H fgpítso^ 



r 



iri 



í- l'K ,'j íí / 



* • 



el caballo Pegaso , y debaxo 
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iCeNICeZLEN. - 

esto es- ■■■ ' . — " ' ■' I • 

NAIZ/iROLA. Lám. 9. 



"^ ^ Bstít hermosa tnedalla y que es tin yíj^ ^ es la misma 
^tte 4[át el P. .FÍorez en su taSÍa aj de medallas de 
]B$paña ; pero sin ' atreverse á explicarla , confesando 
¡¡áe ignoraba et valor del alfabeto en quB estaba escrita 
tésfuet de mucHos^ cónniotj/ dot^os^ ' A la verdad no es 
eJctrafio que la gratlde'%i^édkd y elegancia 'de tnotiedait 
con que perpetuó^sü nombre la famosa Emporia, exci* 
ten la curiosidad dé qualquier apasionado á este ramo 
fle fiteraturá , pót 'iaber lo qíie contienen táh diferen-^ 
tes inscripciones. H^ee mucho tiempo que á nii me su- 

• « 

cedió lo mismo 9 y las repetidas comprobaciones quo 
después me confirmaron en el valor del alfabeto bas« 
Ibongadi) y me pusfieron de manifiesto el misterio , de( 
mismo modo que lo doy ahora á conocer. ^ córner^ 
cío y que era todo el objeto y ocupación de este grraoi 
pueblo , es el que en esta medalla se dá á conocer por 
una parte y y 'por la otra su situación local ^ y* el pódela 
que habia llegado á adquirir de muy humildes pria« 

cíptos. t • . 

Ff 



/^ 



ai6 
La inscripción Zorrlem del anverso es un nombre 
ya no usado en el bascuence , á lo menos no tengo 
90t¡(áa de ^l; pcrp su etimología es tan obvia, que no 
hay bascongado que reñexione^im poco sobce sucsignifi- 
cado y ^uc no lo conozca inmediatamente. Este nom- 
bre con que los antiguos llamaban con muchísima pro- 
piedad á lo que nosotros Comercio , se compone de Zw 
zorra 9. que. significa la deuda ^ y del .participio Ip Usa 
hacedor ó causador , y de la nota aumentativa^ tir^ qt^ 
literalmente viene á decir de deudas hacedor grande; 
d^Bnicion muy propia^ y ex^fta del comercxp ^ qu^ 
^fianza ea el crédito todo su poder, existencia y. se* 
guridad. La inscripción del reverso contieue dos ren- 
glones.: en elprimero , como ya dexo dichoen la ex^ 
pUcacion de 1^ demás monedas de ^sta ciudad , 4ice$ 
pueblo que no tenia nombre antes , que es como decir^ 
pueblo memorable á la sazón , ó que de humilde^ 
principios lo habia ^l^vadp el comercio á ^.gra^jezft 
y pod^r con que en aquella época se daba á ^onocec 
en sus medallas. En el segundo na- /z¿ir-o/^^ dice : c¡u«« 
dad situad^ en una llanura muy extendida , si ya. 21Q 
e^ que la terminación local ola^ haga por la sitiuacioQ 
de e&ta.c;udfid, relación al mar« y np á la cierra ¿ea 
cuyo caso era de^ sospechar que 1^ r suave de izar es- 
tuviese por eufonía ocupando el lugar de la Z ^ J.^&t 



»^ 



t^7' 

torces* ^erria decir ehdad situada etíufM playa del mar. 

- ^ ¡ 

^ De qualquiec modo que sea, es visto que lasi inserip^i 
Clones de esta moneda son bascongadas , concebidas eo 
- el lenguage del país ; aho¿a se llame Ibero , como dice 
la piedra que dexo ya traducida , ó ya Céltico ^ como 
dice^stebaá Bizantino. . ■ ,; . r . :í ' * "^ 
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^ Cabeza coma en las anteriores\ armadn «m móffion^'^ 
f» el reversa unü foc^ o caballo mariné y y dehaxo' 
V (D d (Dd , esto es eRBeRBE, /expende d^sde ¡a 
dBrecha y como lo indican^ *disde lukgo los signos Q d 
imeitps áj'la izqtúirda. f.á*n. 9. • •. y '> 

- Los Etnporianos quisiéré^íi dar á emocer por medio" 
de la foca que se ve en esta medalla su^^ituacion - 
nMiti^a sm otro ftíist^rio^'y áesto mismo- alütfé"* 
la^^ííisoripcioh áe Efhe erhe , ó erbe erbea coirla n<^ • 
ta de apelativo , que quiere decir pais niuy baxo ^ ó ' 
pais marítimo , porque los bascongados con las j)»- 

V » . • 

labras Uera y hea ^ que quiere decir cósá que está - 
ahaxOf soUan llamar á las costas del mar', y asi* 
es que en la composición de muchos pueblos ánti- 
guos -maritiinos^ las halla<nós empleadas' y- aplicadas ' 
eo - «sta- misma significatíon -y ^u hiucha' piropiedad, '' 
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pues la costa úeoipre es baia | respeto ele lo mtt^* 
riof del país» - . '' 

XVI. 

< 

Caheza wn morrim^y delante ir^SxA ir 
ésto es IZeNICeZLeN, como ya se ha dicho varias ve^ 
ees i y en el, reversoXtoro cornupeta j 6 de los que 
daban los'lEspañoles en sus fiestas púbjicas , llamadas 
hfy 'torrídas : luna creciente encima y y debí^^o \ como 

en la precedente V (I) d (D d « ^^'o '' eRBefllBE 6 . 
eRBeRBEA. Lám. 9. 

^ Las, fi^$ra^ de toros entre los Españoles eran sii¿. 
duda antiquísimas , C0910 se puede inferir . de la pie-; 
dra de Clunia que dexd ya explicada , y de las inu- 

•c 

chísimas medallas en que lo vemos en acción de- 
acopiete^^ XfO$ ^^.Emporia quizá celebrarían coa.f»*^: 
tos espectáculos sus solemnes fiestsfó de las. iu|idcJdr'[ 
neS| de que ya he hablado ; y con el símbolo del 
Toro Quisieron trasmitirlas á la posteridad.. Lo cier- 
to es que est^^ ciudad ., solo en medallas en que está 
representado el Toro 9 pato el signo de su religión 
indicada en la Luna >^ y ,es^ muy común , aunque no 
sipgular , . e§ta^^9^ser?acio;i en tnmcha^ monedas de. 
Otros pueblos 4c, 1^ J^SB^óa j^ja^igo^. Ko ..Ql«ítanr(í ban. 



\ 



1 



SO del' símbolo &1 toro, pudieron también represen- 
tar la agricultura , á que eran muy inclinados » y de 
que sacaban un^^^ran -parti^o!-^ ^ápéeiálltnente del cul- 
tivo de liho , de que hacían un comercio de mucha 
consideración ^ ^onik>. lo dice Estraboh (i). 



%^Vli^ 



^ 



Cidheza desnuda , mirando é la dertcha eñ d an* 
verso: detrás éH det¡ín:^eñ'el reveso aéatio múri^ 
no que remata^ñ^'navg i eñinkna nofú'püutmtrfad^'hesi 
puntos ^j debaxo eh letras baseohgadns IZeNICJeZLeN^ 
•' 'E^a^'^miedaik indica en los tres puntos, su teru; 

, cera forma y que es lo mismo que quarta paróte < :def 

» 

Asiff como- se diera rwr /pof sa'jtííi^ítor ^ f- en eíca- 
bailo marino su sittttcloü' en' la costa y y también^ 
ttt pericia* ¿ sáteltgeoc^a^ en el arte náittáqa. : 

' '. '■ .♦ •• . . ^ t •* I • • I - ■•■»'' !:t 

I 

I 

J 

•(x) Bmporieftse^ tf^égif w^.eo0ig9náa\lhm^^opm'9pm$^. 
LJb. 3* • - . 
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it/GA Rl^ íí)l».^i:qXrXÍ^4:u 



r;.,: Kv>!í» ar's> 



Medalhí de Lumhtff, Mpfítor^ i^hm^n^yUceA» :^ > 



XVfí^ 



Cyabeza varonil cei^d^ mifandgxé M.pr^éái )de^ 
la$útum^f^an(fi^%.m<m^^^^^ ^tt*% l&i^.il re^er^? 

de ella. ^ »ói¿ ¿te Aáíe:^er»./# f^rtfi ^ifp^rhr €Jt-t 

bi ;&a)0sa/ qudad^ de! JiftnZi^^.juiisus txi^a^li^s.Xa! 
que ahora.£pÍ3»Mt^:^ lauAsei^xoa^jlá ií^dii» a^ejr« 
mas del tamaño , la nota del reverso. En la parte 

trado que gobernase el pueblo en aquella época% á 
lo que induce la mano que se ve á su lado , sím- 
bolo que representa la buena administración de jus«¿ 
ticia ; así como la luna creciente , y la estrella la 
religión en que vivían sus naturales. La esfinge del 
reverlo denota la industria , cuyo monstruo descp^ 



Bodidó^eif otr^smaSatias'de'esta ctu^d-^ c^e tal vtz 
fiíéroa batidas 'en tiempos anterioras/ lo i*«cibiéroa 
ún: i díiia' i eH lose :i¡gl«k mcési t4$ ^^I^^ tdmftttsto y tra« 
té om: las ^«lacíoaes cfxtYUngdras <)Qe viniérbii'ámies-^ 
tra peaíimila% La iñscrípcíoa de est4 medalla no eú 
tan completa ciMzio la de «(tras de 1» mÍMna ciu** 
dad f «ti las ' iqoates^ se - sidvlerte^ en' la Lamda^o ^^ 
íoiciai una ijuchi ^ue Ikima en* su auxilio una iú^ 
caiy que es |a 4 que * pongo al- principia^ para dar sa 
total talóf' á ela i ineeripoion 'liiímd^z & £Mi&d ara , e<Há 
la ,c^aet€tist¡Ofi(' d^ apelativo .que yit* Taiitidi^adaea 
la jucla Sé ** íí^tte, • 



•l: . 
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i .. fil piíebto ii' ^ue pertetíeee. sin dudar esta Énedk^ 
Ha es la antiquísima viüa de Lumbíer en*oH.Reyii 
tkú 4e{Na^rra ;ílathkda- ptít; -losóles tbkhañhs' ilimber 
é ttimbefkanos á sus naturales , que tuéi«to estipeü- 
¿iarios' eíi tkmpo de ta, dominación Rieniatia , ^utíí 
Ja at^roridád <d¿ Flmiü^pyjmtiy'Ú^Kd^^^ivm^ de^ 
L^mbiér V'^^i» el^^P.^Moi^et ^ en tma^itíkiíen^a' Vnu^^' 
fortalecida por |a paturai^sa- entre- tos -dOs ríes ^Sa«¿i 
xasaaso é Irati', 4pe^*^ttáttAé^'' íí)ít^:^ d^l'tg^' 

sar^ cogténdéto ünlU^dib jr y ^mánda'üiia fao^^éf(> 

, (i) Mhs -^2. «ap. 3. Stipendiarks AnáJigeiuef ^^raa/itai^ 



r 



jWAs!. altisUn^' .pefias; que tiraef 'eetca i van á l^cú»» 

]8.guac al ria ' AragQ0 áates de^ Sangüesa, lía etíau>log^ 

» 
^: qoqlbfe -b^cbítgaáo. Uimbehí ¿¡iiorc^l0jnoi>ibdÍQa 

ea p^rite . la sltua$¿oa i. ¿de • este . puebtoi > ^ino: mar.* de 
sus propiedades qw aun hoy snWiste^M'bf^.bdzra svi^'^ 
ni^^sí^^blo 4Í(ü4í4o ^o Mna^n^eúc^ oZurUrf}.^ y cea 
' ^e<fo^; la .t^üla: de «Ltimbkc^novSQlar^eftáxsUnada» bciW 
tqft- hemos dkho » ea .un^.»ie(iibi^cía^ 'sio^ jqOei Jas 
eontíauas nieblas fooientaias ii^n^dadaí ^oVi 4a. niii<^ 
«M '. bcimedad de : laara^ufli ^«cinibcf a yjyi ok^f^^f^ 
fi?eciieutisíniameme la :>pQMado^i$ -^j iib\w)tH^ nif.'S\^ 
los naturales oportunamente la llatiiérgiii <p \0% pxii 
mítivos siglosf de h poblaciQíi hl¡fi(H^ pixtblp iflegro 

* 

. ' ;,Por la: tedácei^n, q«e¡ acabpi.rfe^ bacef.^^y/mai 
claro todavía por la que. haré al nútn^sx^^óy se ad- 
fíjírta U.:eqtií*t)ca«iftft ciOft;qqe,eJ ^eñftr M^sdi^u^-^l 
Sf S^<DÍQitt(i yj9Kroa!Megt\ran qu# jUiS o«9^liasf.i/ar{ 
ipadas dej{jjtr/i^::.i3e1úvérH^ 40. se encueptra^^^n H 
p%rie .sjsptei^tripwl /4^ JSspapa , y ;que . s¡ se , baJJan 
^g!^ti4$$..^ottBtcMtf^t%á»^.{ pc^ot.^^ ,oinguo moda 
<»§rQí»í ndftentel .ijí r'a4Íie^af c^egim«i. cfel.nKuy^s^n$Í5 
ble que unos eruditos de tanta opinión y se arrogen 
sin . mayor ' esáqién' á tihas^ aai^vera^ioxios ^oaió< eil^y 
dando ocasión á que después tengá^'q\ié'^HdiW'lP 



yerdad para ocupar su lugar y no solo contra la no-> 
vedad I sino tambicn contra' la autoridad. 

Este pueblo , según lo iádican varias medallas 

suyas btlingfiek ,'ea'aiyos anversos se lee en fótra» 

latinas ^ ya el nombre de la ciudad de Ursona f hoy 

Osuna y y ya el de Asido ó Jerez de la Frontera^ 

mantuvo alianza y estrecha amistad con estas dotf' 

dudades de la Bética. E^íta alianza^ como ya he- 

-mos dicho en otra parte , pudo dimanar de ser lot 

de estas^ ciudades originarios de Uimbelz ^ lo que pO'« 

do suceder muy bien, habiendo salido del Stptentriotii 

.de España, que fué laque primero se ocup6> Ía$'' 

Colonias que poblaron el inferior , entre las qua« 

les pudieron ser -de esta ciudad' ias !qiie f undároa zqitt-^ 

llás dos ciudades 4e Aad^locíaí. .V^ro sea este 6 qoal*^ 

quiera otro el motivo de la afianza, consta por kur 

m 

monedas que estsí> subsistía todavía ea^ tiempo de loa 

4 j ^ 
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^ Oéeéa & 4tit^ áfr§citf^i:iñida útmo U ame-i 

del nombre de la ciudad. En el reverso toro : media 

luna tncima y depaxo AHlCDr^'» **'* *' 
lUMBeLZA. Látn. 9. 
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Cakeza como en las anteriores^ En el f^i^mr^Ot 
pp coGbinQ^ encima estrella en unas y y en otras elsig* 
ffp f letra inicial de íliétMziJéiaito T ^firM^ 

uto ssltXí^lJLA^ Lám. 9. r / ; ; :•:.. i 

• Eiras diM'jtxvoBcdfts >de teircera forma; q4^ .ofrapea, 
\9i% figttra!^ ya del toro, y ya del oochíoo > ocupando el 
lugar* que en la {urimeca teáU la .Esfinge.» &o9io,^s%f^ 
mwmo^ Yaüoi. modos coa qúib ÍL^9tí¡t<^^'*x^^^i^:'^^\sié 
Van et nombre de litdibete; Et toro ^ comfi b^ dkha 
ya» representa la ^grieultura.,^ y el CQfhÍ9i>;|) ui^ fiteje^ 
sM»olO'.dc fia Ihm^aBfcikiidsíL pw.oftI«fi^i^$i4^^i 
de!la;£&paQa amiguMb .«íeirtptik4gi4l».%«i:»Oi^e;^»v jT! 
aun lo lloraban figurado ettrel^ua sigofts ^Uitaii^s s coi*> 
iM $4. va^tajuBa modela ite>la.]^Rim9 pffjüniúta de, 

letras bascoogadas que trae el Maestro Florea¿|]f:,4;f |9f( 
quinta de la lámiaa 58 3K.4ct..que hablaré después al 
número 41» Por ella vemos que era propia esta costum* 
hreida Joa'£ttM99l<l^^rfr5)PII«.k*#te «ll\reJSA%iSoft|»os¿ 
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itót Bk\ i entre las dema* inslgúias 4é la repá» 
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Ginett cot tiende , arfnttda con' rodela , ró/«?o j)r 

'mrrím\, y A 'los \'piks \ A^'^^^^ i e^ü é* 

•ItlGOR 'ó IlllGORA, \y w tf/ /arfo opuem^ dtíi 

espigas, de -trigo. Lám. lo* . ^ , .^ * . 

;; ' Ésta *s útt¿ de teis inedáHás', cfuyáteáticéton <piintittf( 

• ignoramos ;^peü¿ que tí nomWe^del püebl<$ quef lli^a nMft 

-íadiea désde4uégo stisiru aeiotoi7¿^¿xrtf qúieredeoirpae^ 

Me sirtrado en uti alto; y' Vi aigua d¡a.4e trátase dt 

*c«)íioádt tt^dUto 'd^'eí^&-Mt4qi4stafii :€Íúda4-, áebtA 

'^Uíiiét^'^ pciesett^ ^ü' ectmologia^ pa«a aiadlr^cmi «th 

{Ib^yor* selid^i á 1¿(» pruebtfs qilb t^r<fdaa6a la inves^ 

tigftciénS -Lasl^OíL te^^aáosa» esp¡g|s ^áíA * iWverso ■ mal 

nifiestan la abandancia de granos de la conaarca de 

e:ite pueblo » asi como la armadura del eíaete la 

iig,uecr¡d¿i, inclin%c¡oa i^ de #ui? natur^leat ^ 

c! .'U!' O ..i \o J t.i '■"'^XXlfl. "^ • ''" *''• •••'• i-'j 

z:. . .-} . ^ ' ..':.:•■: -';.... .! ■' 'r. 

Cabeza varonu a la derecha dentro de una 
laurea ijff ,^l .rfverso^ áfl^.^ec^l^^ ^^^et^gi^o de 

Gg 1 



í 



tilos X I r OR A » . «^« 6* I WQORA , fi^lhjHÍ9 
¡a I inicial en la jucla que anUcedc á ía If (i). 
Lám. 10. . ' 

Esta medalla de prfittert forma ^ ya nos ofrece 
mayores indicios para la reducción del pueblo á que 
^st«s i|iQn¿idA$ -cow^spond^a», .Can efecto ,% lmjptc^% 
aluden, 4 la 'inmed&cióa rqu^ \tefiáa r,á akoa rip, 
Ipüya QircuostaricUi / agregada 4 l^is d^m^s quequeh 
dan referidas^ y á 1^ ,m^|a /inteligei^cia . que dié« 

nos :.<Mtld)toen 4 l«']c{p4«4 11acQa4a %<»«;, «j» el Jt^ 

* 

«erfcio 'de. Aat»QÍa<li reducida en el dia á la fa- 
mosa irüla-doi JMoníORO .dev Ijn 3E>iócesi _de Córd^b». 
^;<:íier;*ijefi:jqii6t kís B^MPaM»^ trAsteritárq^ leiiteira*^ 
irilwte>eA^«Ks cacitos Icis ninsibr^ <de 1^^ ciu^í^es 
e«paSola$ 9 : como se iré en las de Castuio^ Q^^ia^ 
.Qjbttloot. I\tt4a^ y otras miií:has Ip 'ijvie no se^ dQ« 






(i) Otra medalla de esta misma ciudad, del tamaño á^ 
ím j^se de cobre , nos ofrece ^1 Maestro Florez entre las 
inciertas de la Í«ám. $8 > mímero* a , con letras que ya €Íe^ 
cllnan en la forina ^romana. El anverso repr^sentJ^ una ca« 
beaa toscamente abierta : y ,fl J^T^rso un buey arrodillado 
delante de una ara: prueba evidente de estar ya admltidoa 
los sacrifTcios en esta ciudad en la época en que se abrii 
aquel troquel, según la costumbre 'indicada en el verso 
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a37 
tuvieron en confesar (i) , y así no será extraño que el 

.nombre d^ esta ciudad sea uno de los que sufrieron este 

alteración. Me inclina también á esta reducciop la sij 

tuaclon que tiene Montoro sobxe el rio Guadalquivir 

en una eminencia , lo que conviene asi á los peces d« 

^sta medalla , como á la etimología del oombre de J,lir 

^ora j pueblo situado en m^ etiftinencia. La alrer^cioa 

principal del tiombre primitivo de esta ciudad , pendf 

.de haber tomado los Romanos porp el signo P gamr 

ma de nuestro alfabeto. Euscar^no , llevados de la se^ 

wejanza que tiepeo entre st ^ y así es que de J/i^Gora^ 

,dÍJcérou lii'Pora ó Epora y solamente que es el nombre, 

4^00, que vino 4e^ues á hacerse conocida esta cjudad»,; 
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Cahza desnuda mirando á la dercuiha y detráf 
€^fg w IM , j? ^en el reverso Qf^/^e/corrJeniff 
con lanza , y debaxo T^f ^ XM , esto es IVl^ 
ZuM. Lám. I o. 






(i) Plitno lib. 3, Cap. i. Ex his digna memoratu aut latiaX 

é 

sermone dictu facilia. Mela lib. 3. Geografía cap. i ; y en et 
'lik 3 , ¿ap. 3.^ Sirabnn^ 4ik- 3. ' Matetoi Efigr)tma' '^ del 
lib*. 4kc; &C i . ' • \ u- ♦ • ^, _i 



Focas observaciones ofrece esta medalla; y solo $k 
halla que advertir algo en la inscripción. Los dos prl^ 
tueros signos aplicados indistinramente á representan 
la 4 y la « ^A ^1 alfabeto bascongado ofrecen alguna d¡^ 
iScultad en su elección para saber si se ha dé leer lir^ 
"tüm ó JctrztirTi. De qualquier modo, los dos nombres 
^ue ofrece laVariacion són'bascóngados'rel primero -sig'^ 
hifica pueblo situado en un valle y ó profundidad abún^ 
^ante de juncos , y . elecho ; y el segundo pueblo situado 
tn un Valie abundante de júneos y «¿«a; ftuñqtié una y 
otra situación puedeá miiy bieti convenir i ún pueblo^ 
•In embargo he elegido fa ségixfida lección , atendiendo 
á que los juncos siempre^ existen en parages donde hajr 
aguas, y que un valle como en el ique estaba este pue- 
blo siempre es un sitio pi^oporcionado para recoger las 
aguas que vierten las montañas. Elija el lector la lec- 
ción que nias^ le acomode , y advierta que las^oí; le- 
%Fás I y 'M del anverso son inicial: y anal del tiombíre 
"dfe esti'cíittfcidi- ¿oy desconocida^ '• - » >^ ' • 
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En el reverso Ginete corriendo con palma , j<á^ ¡fitifiei 



^ 



< V"^ f V »7 tn otras < ^ V» esto es LBZE , de un, 
modo y de otro. Lám. i o, 

/ Qaalquier Ij^ascpaga^o ^be que ¡fcióyceq^f con la^j 
característica dé :ap9larivo, si^ifiea profun4ida4:gran^e^ 
ó báratro , y por cor^igutente ho puede ignorar que la- 
ciudad en qufe.se batió esta moneda estaría situadít eo: 
Q^ta pdsteloit; y ea la misma que estao hoy log lug^f 
res bascoogados de Navarra , Leza^^a.y Le/záde :la.^ 
misma nominacÍQU. La L del anverso es la letra ini» 
cial unida por la j^cl4 á la voc^d^ q^e Ig sigqpi eií elo 
t^gxf^btt .LstTiea de e^t^ pueblo ,, Ií;^, chismo .qifiejQdiqa.dli: 
signo ^ de la segunda inscrippion^ 
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Medallas de Obulco , ciu/iad de los Túrdt^^ 

• • • »■ ^ , . . ■% r 
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que lejos de aclarar i han confundido mas su Inte- 
. ligencia. Unos han querido suponer que la cabeza 
que- se ve en el anverso de ellas es de una ciudad, 
y son los mas ; otros que es determinadamente la' 
de la Diosa Isis por la media luna que se ve al lado* 
dfe la cabeza en muchas de estas monedas; y finaU- 
mente ' Jacobo Bar! , que fué el que mas satisfecha 
vivió de que las entendía , que eran de Libia mu--:' 
ger de Augusto j desconciertos del capricho t apoyados 
en ta universal* ¡gnoráncia que en este particular ha rei-»- 
nado. De estos' mismos han querido algunos que las 
inscripciones del reverso hagan /relación á lariespigas y 
al arado que en él se ven representados ; y otros al 
nombre del pueblo , p á alguna de sus circunstancias me-- 
morables ; y acqique losjmas j:onfi^san/ se^es sus carac-- 
teres desconocidos , los de la segunda optoion van mas 
conformes.. con la verdad. ^ ' 

Voy pues á explicar-todas las monedas primitivas de 
ad^, qot han llegado íntegras á'iiil noticia; 
fkto áates debo advertir que 'la famosa Obútco , cíti-' 
d«d -áátiquíi(iitaa' de lo** Tiíriáíiloí | Iftoiádat á&í » por loj' 
OHeg<» fRotmóaé ,'• *»-la'feaí víHá de Pórcütiai' 
p%Wélietfeote al ürdétt'dé'feikrraba-ea'ef Ooisi^dó de 
Jaéo. Las medallas' é - iascripcrones que se han bal lado '- 
eáf«U^-«dAfórnó^9ífiá!¿fsSh ¿u¥^6¿¿iotí v'-c<ñnx^ 



la memoria que de ella nos. dexáron los Geógrafos aa* 
tiguos. Estraboa dice (i) que distaba de Córdoba tres- 
ciemos estadios , que vienen á ser nueve leguas ; y Pli-;. 
nio (2) que estaba aparfada ác Guadalquivir catorce 
tail pasos ; cuyas dimensiones convienen puntualmente 
coa la situación de la' actual Porcuna | á^^ donde hace« 
n^os /a reducción. c . .. \ 

'\ Hasta ahora nadie ha dudado del nombre de Obulco»^ 
£1 darle este nombre los Romanos , y el verlo con6r« 
i^^dq en las inscripciones latinas 9 eran dos respetos de.; 
oiiicha gt;a)^edad piara que ningún literato intentase 
disputarlo ; pero nada hay, á pesar de esto, mas cierta^ 
qiie 0l lio ser Obulco el nombre del pueblo. en tqu^ se 
bj^tíérorr estas medallas. Esta iciudad se llamó por Iqf.^ 
p^^qiitivos E^pañoíe^.sus fundadores Neüa^ nombre cop-;^ 
vfiíiwte y propio á su situación , y por excelencia 
Uzurgo, Loa KomajEios » que. no supieron hacer esta d¡s-> 
tiopíioa^ tomaron rei!a4j^tiyp^U^ar|[opojr el substantivo 
Ntiiía ¡ y redüct^nd^l^ al ^eñip é índole de su lengua,^ la ; 
lli&tñároQ Oburco , y después Obulco,, Nadie crea que ) 
este es un capricho, vl|^^,ij>OQ^^^ priii\itjiva$ que voy á ^ 
e^J^ipar van. á'p9.9ef&o^ de: 1940 ¡jSiesto esta verdad, sin ^^ 
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<l) Estrabon lib. 3. V , 
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ctezar arbitrio á la duda para volver ai error en que st 

* 

ba vivido tantos siglos. 
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• Caheta desnuda , mframh á- Ja di?peeéa con eo^ 
llar : debaxo media luna , y delante de arriba - 
tíbaxo OélíLG®: ei reverse represerfía una her* 
masa espiga de trigo en linea orizontal , compre^ 
hendida^ entre un arado y unyug^^ debaxo del qual 
hay escrito A 11 1 I A, esto es NEIL A ^ desde de^ 
recba á izquierda. Lánu lo. 
- Hasta después, de la domtnácioQ Romana no huba 
eh está ciadad buea guste en las artes ; á lo médfos ast 
lo Indican sus medallas, cuyos tipos en'las- primiéfva^i 
s6n muy rudos, y -abiertos con tan poca a^tev, qut Ik 
preciso leer^ todas las ioscrijpcfoiiea que ooo^mm de^ dtt^' 
récfaa- á isquierdiei ^ y de estai <s la-pvéS4ftiit«¿ '£» ca^ 
béza del anverso -Representa alguno d^' lo» Itlagi^ttados ^ 
ó Gefés del^pue^o, y k medtt' luna simbotlw s^ ve^^ - 
gíon.! y la desús mayores; cdmo^y^^quecbt'expUead^. 
Ef yugo y-el aradd son* siMbek)S'dé^4a';agr{miltttfa etf 
que se exer citaban sus naturales > y la espiga el fruto y 
recompensa de la aplicación , y tambkn' la abundancia 
de granos que aun hoy produce el* territorio de esta ciii^ 
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dsti. El nombre Ne-ila 6 He- illa \ que es lo misma» 

como lo veremos en otra medalla , quiere decir en bas* 

cuence , lugar situado en un refecho ó subida de ua 

Monte , Colina , &c. Etimología que conviene puntual-- ^ 

mente con la situación de Porcuna , y con la de la ac« 

tual villa de Neila , que está en ta sierra de Camerof 

en la misma posición , y confirma la verdad de U .^ 

* ■ 

que damos á esta piudad* 
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Cabeza cotfío en la frcced^ntjs : delante OBULCO. 
B» el reverso entre dos líneas orizontales A ^ Kl H\t 
exro « NEILA, y en otras ñ.KYHAj esto eí 
NjEiLAN. Un arado encima , y dehix^ dos espigas. 
him. 10. 

Esta n)edalla nada nos ofrece que advertir sobre I9 
pr^edente , sitiQ e&:ía difiíreiicia de* los signos eon que 
^ribian, que ya quedaksi .anoradi^^ m el alfabeto. Leí 
segunda inscripción, A^ífiJan por el amnento de feí W, 
cyiiere decir en ikilaf est» j^^ moneda baiida oa lá ohi^. 
dad de 
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El anverso de este fnedaUon es puntualmente el mismp 
que el del número a j , én donde queda explicado. El 
reverso manifiesta un arado y y una espiga y y debaxo 

entre tres lineas esta mscrtpcton — — esta es 

MtiNIZ^XAIAN 

' ". 

uZüRGONEíL a, leyendo siempre ^ conío se ha 'dickty^ 

de derecha a izquierda. Láin lo. 

Por esté meda!Íoa se advierte eltiiucho uá^que los 
Turdetanos hacían de las judas ; lo que ha hecho creer 
4 muchos anticuarios , que era ^absolutamente un alfa- 
hete distinto el de ía Bética del que se usaba en la CeU 
liveria. La inscripción que tenemos delante , á pesairr4e« 
las dificultades que ofrece á primera vista > es muy 
clara 9 si atendemos al valor de sus letras , ^^ ya que<*« 
dan indicadas en el ajfabeto en su correspondiente lugar^ 
y á las judas que en ellas se ven empleadas. La pri« 
mera letra es M| como se vé; La segunda es N^con jucla 
ó nota de vocal , pero como sigue á esta consoiiante la 
vocal í 9 nos advierte desde luego la jucla que el^uple** 
mentó e ha de hacer después de la M ; cuya regla;^ 
aunque no dexa de padecer alguna excepción en casos 
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t!o en el presenté , en que suplida la vocal en sa lugar^ 
forma inmediatamente dicción bascongada^ sin dexac 
entrada á la duda. Es v.erdad que alguno dicáqiiecpa-!? 
viene en buena, horade te que^I sopleoientó; queda indi-? 
cado después de la M; ¿ pero en.<}ti¿ me fundo para que 
tstt suplemento sea^precisaoiente de la vocal.ti, y no de 
nínguoS de.iaá otras quatro? á que s^ responda, qUecoa . 
ninguna otra, forma significación^ sino es con esta « 

El quartb signo es Z con jucla , el quinto L, el ' 
sexto A con jucla ,- y el séptimo Nc igualmente 
con^ Jucla , con lo» qu^es '.forqia ;Iá dicción. ZeZú/ao^ 
sin que quede arbitrio ^á otra interpretaj^ion^ yendo 
ceñido como es indispensable á los suplementos, que 
indican Jds^ c^radtéres con sbs Judas; A!gatioi'j)or cxíem- 
pTo pudiera leer ^separándose de estos vínculos ajúsf 

fados -de la antigua. escritura , Zuloan en vez de Ze^ 
hian , supliendo la u en lugar ^ de la' e y xjue yo pongo 
con h z^y h a. en lugar de la i, que yo agrego á la A 
por $u jucla^.'^ro resultaría de este modo, que. el .signo 
vAúqm M quedacia sinKel suplexnento que está indicando 
sa/jucla^ y. que; sufílo en jmi lección, con la vocal 0^ por 
nO'podm^ibfnrar lección perfecta con otra alguni; 

ti Est^ ligenas advertencias bastarán para dar una idea 
Ap los principios en que fundo mi interpretación ,, y de 
que no es fbta asi como quiera una producción arbitra* 



ría 9 siso fundada ^ el dictamen de jAuestra primitiva 
escritura , que he eacáiniuado coa mucha proÜgidad , y 
eayas reglas me ha heeha en parte pacentes la larga 
ebservacloa de algunos 4fio!S ^ y: repetidos cotejos coa 
que las he confirmado. 

La lascripcíoa Mu/u zdaian ^ quiere decir tn la Ua^ 
nura de U'Coí'ma y 6 coiiío yo mas bíeacreo* en la 
flaza de la Cdina ». porque Zdála significa toda llanurs 
escueta y desembarazada , y por esta razón suele aplU 
carse á. la^ plazasi, por ser ios.;sitíosmas desembaran-; 
dos de . ios pueblos ( O r Y Vzutgo, Néla si^pUieá ptieéfo 
situado en m^ svbida 6 nep¿sh(^.f 4¡ue tiene un fozo abunm> 
dante de agua, 

•V £a la peímerav medalla de iesfia ciudad;^. al numéírot 
▼einte^y ciacb^, que^ advettlda la dignificación da lítir^\ 
fo^.y la de Uzurga es literalmente Uz-ur-gOy .esto a% 
íq, p03(o agua altfi^ o to que es lo m ismo , pozo Uena de 
agua ; y f;omo el estarlo una ú otra snex tío p^ia' set?^ 

i 

drcuoscattcia que lo caracterizase absohitamexita'f -da. 
aquí e& que el poa^a de Qbuico debiat.ide estar Tsiempce 
ÜeifQ«n bu ^mayoresi escaseces 5 paca jc^e al ifombee de* 
la pabiiiclon sei le pudiese ini>pon«if coa pix>ptfidád<jestsi. 
adjci^^ii^o. Un poa^ que siempre está tkao eomedióú de 



N 



'(i) Larrámendi eo el supleaieato de su 'Diccionario tfilingUe 
ferb. plaza. - • ' - • • . .'- - • ~: • ..; 



k escasez y de ia btntitma; ekraécion, «s tu» posa^dei 
un iiianan|¡aí perenne, y^tí¿^ «^ to'^fiiie isigntfioaí la i«»* : 
crífcionirntoJ^i ijM^^ett timoa ^oa'Ia cprirfjefti.^i^reí 
áecir ciudad i^ada'-k'émr^^bq^^ «I íte«iri 

wi fozó^petentíedeítgwíh ^-^l '^ ' *: - «... 
- AlgUtto poára áecir fqneípwrqaéyeBí: la.jiicl** 4el 
úsfgsa^MiM la itf^Mfcibtt Ififeride ^pEbvpveciídtefmei 
la, vocal tt, y no or4;HCtti^i]a.4e< iosidiKOri ási^ se ros^ ! 
poade,. qué: celebrándose ea todas' lasr monedas ^e esta ^ 
ciudad^y^aooió ^Eeréiaos.luégO!, iiinLfatnnspvpbn.dé aginr^ 
que : tenki isn. su xttcioita , so se: podía ffiípl tri ¡otra . liriMraL I 
^ue la. fi, que sepreseñta. huecjiíedad i yrqlie. unida á' 
la ¿r^ que. es nota» dar abutidaBiciai,. quiete d^ir <íkvm-* . 
dMftiia^detiku^/aadíid ^tqualidad^ constítuitvaci w los po«4 . 
zipsfqw^iso: puede indie«rae con el ssDpboieiitb^i^e otra:: 
- aig|]»a« Ademav de 4"e sobre esta eaaoa ke t^niio greí* ' 
seot» que enJaVilUidjft Porcuna^ i dMáe. kaeetnos^Ja.. 
redúcoioa de:<Qbblaes^ tatisjst&y, se Día emel diai cate:! 
cilefam pÓEO dJB agua^duliQe', tütunombrudo enisná.me-o 
dailasr,/.^ un^tiroi dcfisuil de lúrfMaeion^ á to ^im»^ mt^ 

rátei>4t)wfi0C>iÓJf]bm^t ¿stai medalla^nos jbaoe.ver patca>^rf • 

*(i) Geografía^ mctíérna cte la Clrolit, ttkdúcidá y aumennfda i^t ' 
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temeiite qae aua mucha después de la domioacioQ ItcH. 

maua el ienguage baseongado era.el idioma general de; 

tk ciudad de Obulcor^^ y que m. inagistE4|do eU los d-*> 

pos dé las medaUaa.Gittdaba.m«s derla utilidad ¿ íns4. 

truccioii comua , que de perpet^^ur su nombre y cwno lot . 

hito de^esi U váaidad Ropand^ Á la lu^rdad; Ilues- 

tr<Arpriméros'a9&endieutes, Iqultoe^coútca toda^ razoó* 

hati- reputado pbr bárbaros coa pobo exáineu algubos^ li^i 

teratos , seguían ea este método , mejor que ahora nos» 
» 

O0ros, 1Ó6' principios de Ía,íosdtucioa. d& ia& medallas* ' 
La codicia dio ser y priaoipLo .í la monada ^ péro.des^.» 

* • 

pue$ él ^ hombre procuró saéar de su misma flaqueza 
unas considerables ventajas á favoti de la socie4ad. A' 
la-cqdeza cy. primeros ^signos de l<^ mone4ai ie.Uulisii''*'. 
tuj^ inmediatamente , ya por tz^io de Lisc€Í|i$:iooe».y y > 
ya^pocel de ia representación de las produ¿cioues 4^ ' 
la naturaleza^, una .üotic iageogrifica, circun^taociada de 
la situación del pueblo , d^ ios friceos de^su territorio, ' 
ó-ya de uno y otro, con- el saludable objísto de dar á^ 

todos aquellos á cuyas áiunos liegaseu una idea de las ex- 

» 

ceiencías ó ctrcunstancian dé los pueblos en que sé batiía, * 
para qpe ¡ostruidos ds- cáe^ modov'^dquiriceebá poc^. 
costa unas ideas cabales de los pueblos y territorios de 
&pafu. Nuestras monedas primitivas ^ que sin 4u4a 
compiten, sino exceden , jcprno. yo creO;^r.ca at^igü«;« . 
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flacT á (as de las dejnas' naciones ,' swi uaa baeoa 

prueba de esta verdad ^ y entre ellas lo es tam- 
bién la medalla que acabamos de explicar ^ laqualy 
auaqx2e batida ea tiempos muy posteriores , nos ha conw 
servado sia embargo bazo de estos mismos principios 
una^ descripbicm puntual de la situación de Obuico , de 
la exoéleiicia de su pozo de ^agua -dulce, de 1^ priácí-^ 
pal ocupación de sus naturales en kagritoitura ^ y dé^ 
lo; frutos de su territorb^ ' '• 
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CAPÍTULO XXVI. 
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Dé otras varias medallas de la misma ciudad» 
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aBeza con collar com eñl^s ^r.ecedentes ; e^ 
ti reverso un arado y una espida ^ y entre uno y 
9tro signo , en dos renglones CQmprehendidos entre 
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tres Imea» esta mscrtpcton^ — TJ "^° " 

GAINE. GAINA-UZuRBELZ. 

'.„, ^ ., GQIAIZAN. .; ~.Um, lo, , i - 

li 
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Hablando atrás de las letras ligadas ezp^iqué^ el 

• .* 

valor de este signo A 9 que. es G coa jucla ó vocal, 
equivalente á nujestro. ga ygu»f gtd igo ygu^ ó ¿«íl, put\ 
gai}gttí.f baxq de oüya titteligencia cesta poco que adver^i^ 
tir en la explicación de esta medalla. La inscripción se re^^ 
dbce, lo mismo que lasidemas^ i celebrar el famoso pozo 
de la ciudad*. G¿ífi^ gama üzurUIzy qnler^d&:ic:pozo 
muy romero (k afuák negra : á,^ gatm gaina y lo que está 
muy encima , ó /o que es muy somero y y de uz^ur^belzy 
pozo de agua negra , o pozo muy profundo ; porque la 
profundidad hace quelás aguas parezcan negras. En la 
inscripción del segundo renglón {joiaizan dice, en lo 
mas altOy y todo junto ciudad 6 pueblo que tiene en lo 
mas alto de él un pozo muy profundo , que asoma sus 
aguas á la superficie. 

En otra medalla de esta ciudad de la l&knia €!>«» 
pecíe se ve alterada la inscripción del segundo renglón 
en la materialidad de la voz; pero no en la significa- 
cion , pues en lu^ár de Goi-aiz-an ^ se ve escrito 
/^W1/IA , esto ¿s GAIN ÁIZNeAN , que literal- 
mente significa ' e» ' /o último de la altuta , 6 en lo 

mas aíto\\ ¿orno áiit^ se ha dicho* Esta variación 

- ... - - ■ * ♦ 

pende del aumento de las judas que se ven en esta 
inscripción , pues el primer signo de la anterior 4V 
ga ó gaiy iíCr suena con la. sobre jucla ^. ^ A' , que 



es propia de la N^gan, gcin^ ^c. Lo mismo que suce« 
de con la adición de la jucla del último signo , quet 
por la misma razón se le debe añadir el sonido de la 

■ 

coúsdnaate N , y^ueaa rian ó man , lo que áoteí an. 



XXIX. 



Cabeza lo mismo que en la precedente. En el re- 
verso entre el arado y la' espiga tres lineas, y en me- 

t1AA<ÍH 
4io de ellas está inscripfion ^^^,^ ' \ ^,,,,t zt^ esto es, 

URGONEILI 



^OlflcI^ZfieLZ Z\3U^-débaxo de la linea de Ja 
inscripion á un Jado luna creciente , nimbólo de la 
religión de los naturales del pueblo ^ y al otro 
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^9 signo de j4se.Lim. lo. 

Esta inscripción quiere decir ciudad de Neila ó Nei^ 
iia 9 ó lo que es lo mismo, pueblo situado en una subida^ 
2ue 4iene en lo alto un profundísimo pozo lleno- de^y agua. 
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¿/I e/ qnverso^ reverso, fo^ mismo ^ue la prece^ 
dente ^ y que lolavafí^ en, la inmipfiipn,^,que^ ?^<P{at 

Ii2 



15^ 
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es la siguiente > ■■ " '' j¿ — ^sto ^x-j 



■■'''■■ * >^— 4— » 



^\><l^<j>I^ IZBeLZuM-a, 5«tf 

e« castellano vale tanto coma .úxxdiZ.á que tiene un 
pozo profundísimo. Lám. lo. 
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En está moqe4a se ve el mismQ anverso que en las 
anteriores^ y en el reversoi¿sípi£a orixoimdydehtxo 
wado^ y después tres lineas ^ en las quales se ve 
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Í\Rt\fiK - GAN GaNeAN.. 

Lám, II. 

. » .t » ^ 

Esra medalla ^ -^que la pone Velazquez en la 
lámina 19 » con el numero s.^ 3 aunque algo 
alterada ea el renglón Inferior , no& oStec^ unos ca* 

' (x) ElUiIáe^tro FíorezV ea la medalía iiiini; ic'^ de la lSm!-«' 
^^ 33 > y Velazquez en la del nüm* 6 de la lámina ip ^ nos ofre^ 
cen el segundo renglón de esta aiisaia moneda y con esta inS'*' - 
cripcion^^^ X> diferente en los caracteres^ pero una mi»- 
ma en la significación ^ pues reducida á letras vulgares ^ dice 
fZBeNUM^ 6 Izbenumá con el articulo ^ y significa en castella-* 
ao Ib'iDisnvo^ue J^A^;siy^^> |k>>f Biuy pr<jíaado% . . ) 
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ráctéres nuevos y distintos de los que hemos visto 

s 

hasta aquí. Esta diferencia consiste eti que aquí se pO'^ 
nen sueltas ias judas que ea los caracteres antério- 
riores se ven ligadas á ellos. Así la n representada ba* 
zo de este signo común A sé ve en esta moneda 
figurado en esta forma A> y la n con vocal que has-t 
ta aqtii veíamos baxo de estas formas /^> ó A, 4a 
vemos eñ esta inscripción con las judas sueltas de es^ 
te modo /{^ y cuyo valor no admite duda por hallar-^ 
Ae comprobada esta misma medalla con otra ea que se 
Ven estos icaracrére^ con las judas uní das e^ Ja forma 
ordinaria^ La inscripción traducida dice: puebla que tie^ 
ite en lo mas alto de él un pozo muy profundo^ ^ 
^í-' Todas^ estas medallas qae sucesivamente he explü 
¿aHo pot tío afargar eíf discurso, y otras varias que dev 
xo de poner , y cuya inteligencia es ya facilísima desw 
pues de las interpretaciones que acabo d^ dar , me ofi'e«9 
ceii una * o'bservacion soht^' el origen . de ^ste pueblo^* 
y ;s que en< la siecra de. los Cameras» parte de loí 
montes' Pelendones de ]Sluaiani:iá> ^ hallamos ún puei-i 
Uo aatiqttÍMmo llamado Neilay/oomo^así mistBOuiUi 
laguna llamada 2UimbelzyAo' n\ismó ^qixe la de Fot^ 
cuna y y conocida mas particularmente todavía con el 
nombre de pozo negro , la qual está .en un alto á poca 
:ia'deÍait»ttUas£oa9.yláscirte'de agua coikgfifsar 
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de utilidad del vecindario, que sin este recurso pa- 
decerla mucho los veranos. 

Lo mismo es Zumbel z en bascuence que pozó negro eti 
castellano, cuyos dos nombres , indlstintamenre usados 
en el dia, acreditan la sucesión de la lengua castellana 
¿ la bascongadaen aquella parte de la Celtiveria; y la 
conveniencia átNeilá y Zumhelz^ nombres de un pueblo^ 
y de una laguna igualmente útil en uno y otro puebl«^ 
aplicados á iguales objetos en la región de la Bética, me 
hacen sospechar que los fundadores de Oboico fuércm 
Colonias que salieron en laprimeira población deBspftña 
4e esta parte de los Pelendones de los Arebácos, y que 
habiendo elegido terreno para poblar en la Andalucía» 
impusieron á la población y á la laguna que^ea..^ en- 
contraron nombres .que les recdrd^en la tpemfOria del 
país de donde venian« Esta emigración pudo dimanas 
de varias causas, y entre ellas de> la misma que boy ezÍ8i> 
t^ eti e| pais , que.es ladéJa-trásfauniaciocí 4el rganado* 
De esta parte de^ la sierra saleií^numerosos nearaños á pas^ 
tar. 4 - invierno las^ dehesas del' 'Reynó de . Córdova^ 
Jaén' ytbtras :partesL;d^Uk jftndaluctaí;, atji^fr áccsdifiá^ 
dos pastes:., jquizi nexperloie^tados £sd¿. :la;.|pr«mLttTÍ 
poblaoioai, ubligái^on á ios Camerasras áTuzvdsD en pbul«f 
co una. Colonia de .'am¡^o8;y:paríeni:e&; o^re. jgdicaef 
-pitáÍBsen jtener gca^ataei^ída^uaDdi^Us^lairateiii ±aqút^ 
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Ha pftvte sUs ganados y dependencias. Esta política es 

jnuy conforñje con los principios del buen orden y 

jcan^LO^Idad que iíisplra al hombre la ml^ma natura* 

J«za,.ó poco ílwstralcion que le acompañe, Yo^ropon^» 

ga lo que siento sin pretender llevar á nadie por el 

x:aimIno de mi opinión. En a^suntos ta^ remotos de 

|}Ue$tr<is ligios» el argumento probable que se. dedu« 

^P d€i, legicíoias' cbngeturas » ' puede pasar 'por eviden« 

CHi quando está ^icompañado de la verosimilitud. 



CAPÍTULO XXVII. 



t i.; 



.^■«.» «--^ 



.**'• 



Medallas de SaguntQ. 

Jr üS la inmemorial ciudad de Sagunto una de las 
inas cétebrcs del mando antiguo. Su nombre y memoria 
Serán respetados miéntrafs qué en la socie<^ad de lúd 
hombres se estimen y veneren las leyes de la amistad^ 
de la correspondencia y de la buena fe. Esta ciu« 

dad^ insjgne victima de la amistad de los Romanos, 

■>■ » '.,''• ■ . 

y de la crueldad de ^nih^l , fué ocasión de la se- 
gunda guerra Púnica , como todos saben^ Fué de mu<- 
cbos siglos antes de su ruina célebre Emporio (i), 

(i) Tito Libio^ 1. ai^c. a. Civitas ea Jonge opulentissima ultra 



At la costa deí mediterráneo , frecuentada de muchas 

Daciones , y decorada coa suntuosos edificios que la ha^ 

•cían cómoda y fuerte. La gloria y fama de esta ciudad 

de la primitiva España despeirtó en los Griegos la am*» 

bícíon de suponerla Colonia suy a' ^ y esta es cabalmen* 

te una de las mentiras mas autorizadas de nuestra his- 

toria^ la qualno puedo menos de impugnar en obsequio 

de la verdad , á pesar de la autoridad de tantos autores 

gravísimos antiguos comd lo apoyan , y escritores mo*' 

dernos , qu^ fundados en la autoridad de los primeros 

• » 

la dan por cierta. Boco.^ .escritor muy antiguo , cu« 

yos escritos no conocemos , pero que los vio Plinio, 
que es quien lo cita^ dice > que esta ciudad la funda- 
ron los Isleños Griegos de Zante ^ doscientos años antes 
de la guerra de 'T roya ( i ) , época "en q^ue los Griegos 
ignoraban 6.$abian muy poco de navegación |>tfiff'"em«» 
prende r este viage. Strabon ( 2) , aunque np fixa épo- 
^a.^asientí^ también comp cosa, averiguada esta funda- 
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Iberuntfuit sitapasus mille ferme á maru Oriundi d Zacynto iih' 
sula dicuntur : mistiq^ue etiqm ab Árdea RutuJdrum quídam £e^ 
fieris. C<et¿rum in tantas hrevi creberánt opes, séu mm ¿iiiwhs s€u 
íe'rrestfibihfrúttibus i s9u fniñtitt¿Ílnif intrethMfo' ^ seusañctití^ 
te disciplin'^ f'qua fidem saciaiem us^0 adpei'mciem iham 'co^ 
luertínt» . ., \ , 

4. 

(1) Pünio lib. i5, cap. 40. al fin. (a) Strabon üb. 3. 
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cion atribuyéndola á los mismos Zacintitoos. Pliáio Ci)^' 

coafircna esta opinión , y Apiano (a)^ es de la misma 

sentencia 9 sin otros varios autores qtie omito. Sin em«-* 

bargó de \inas autoridades tan respetables yo hallo 

en el nombre de Sangunto > y en las medallas de Qstz 

ciudad una' confirmación auténtica de su fundación ^ por 

los primeros Españoles. La razón mas poderosa , á 

Idí entender , que tuvieron Boco' y otros Griegos para 

adjudicar á so tiacton la gloria de fundadores de esta; 

tíudady fué la semejanza del «nómbte-de Z^ganto coa 

Zacimo; fundamento débilísimo > ^iroqUe les diebi4| 

parecer bastante para Uevar adeMnt¥ ^ i. pretensión j 

persuadidos quizá de que el nombre de Zagunto y era 

^tL nombre arbitrario , y que na* encerraba en si /ntste^ 

fio alguna ique^'pudiesq> i(i9MafaiPÍr svl fi^ls^dad alígíia 

t8!a. ' La medalla ptiderá que voy á explicar nos ofré<^ 

ce COI} toda claridad el nombre propio de esta chiékd^ 

que es et de Zagunzb^ que después cox^rompidose-d^t^ 

S^gmito. Esto no admite duda y;coiitio'hojáidmtt¿táfdj^ 

|:^0 la Vterdad de que: este es 4in nombue piirabetí^ 

íe bi^congado^ ó ¿t lá lengua primitiva (leT^España^qui 

encá^rcaii en sí^puntu^Iísimamente la -difinieicp» étí^ dí^ 

Xi0 doa' que pstk fundada esta ciudad^. - Zt^uKíti %!étft 

-<-ít) •• ttÍMÍ6 en «1 llígt^ citado (a) '-Apíálho' 'dH^'ñu 'liericit! 

Kk 
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dectr, Ctudad situada en un alto fn' que hay mucha áburi-» 
dancia de ratonesi de Zagu iZa^ubay que pronunciamos 
tacnbiea Chaguba suave , de Unza u Oncia , sirk) abua* 
dáhte 9 y de la nota de elevacloa o ^ que todo juatoí 
quiere-decjr literaltneate de ratones abundaste altura. Á 
los que miran las cosas por sola la apariencia > . podrá 
parecer extravagante el nombre de esta ciudad j.pero en 
k realidad no lo es. Los nombres de las poblaciones 
é€ Saguntia^ Sagubia^ yotros muchos compuestos de la 
palabra Zagu rato.n , indican d^sde luego la. multitud 
I^rnicio^ que ,habQ algún tiempo en GspuiQa dé.es* 
tos aninialpjos, Y Ao solo estos nombres , sino también 
los autores antiguos ^ nos conservan la memoria de est 
t%iiJlaga. Strábon en el libro tercero de su Géografiai 
COmb^ti^, Ia;^ opinión nuivtx^ que reyoate m su^ ^iempd 
de que en España era la multitud de ratones en^ taü^ 
grado que frecuentemente se experimentaban por su 
e^t»w enfermedades pestilenciales. Esta misma üppngiía- 
cwi: del Geógrafo: Griega^ nos da una idea clara de 
^e hubo ttn tiempo en que abundaron estos anima^^ 
les eo Efpaña, cuya notoriedad hitapública ciy el mun« 
4q ^Ii Ofttniod^íjamiqtte ^máttos^t eieita yk en lostiém^ 
!¥%$ 4e Stisabolk, iomoiil imsmo áte«s}¡gitni^) |K{r hsi)^^ 
se extinguido en muchos países , ya por el cuidado que 
^F**?'^^^^?^??'í?l^« ea perseguirlos, jyapoi: 9^ reyo- 
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IjLicioQes de h naturaleza » que cQdtinuatnente nos está 

ofreciendo eaempílos de estas variaciones. Strabon escrw. 

Ua al principio del Imperio de Tiverto Cesar ; y la' iün^i 

dación de Sagunto ^ de Saguntia , de Sagubia^ y otro$l 

pueblos en que se experimentaba con mas particular i*' 

dad la abundancia de^raCttoes^, eran pueblos de^ lapcUi 

mitiva España, á quienes se impusieron estos nombres 

muchos siglos antes del tiempo de Strabon^encuyotrans* 

curso pudo Sagunto acabar con aquella plaga pérnício«« 

sa, y conservar sin embargo el nombre primitivo, co« 

tno lo conservó. De esto pudiera dar mil exemplos^ 

pero baste uno por muchos. En el pais bascongado, cer^ 

ca dé Tolosa , se halla un lugar llamado Lizartza^ 

xpt quiere decir , pueblo abundante de fresnos , lo que 

indica que al tiempo de la funda^^ion de este pueblo 

áebia de haberlos en gran numero; y hoy, aunque con* 

«erva el nombre Ik población , apenas hay estos ár« 

boles ^ ó es la especie que menos se conoce entre los 

robles , castaños y nogales de que hay mucha n^ayc^r 

abudancia eji sus contornos. Asi también conservó Za^^ 

gunzú »n nombré, á ppsar-de^noexistir ya;la€iausa qut 

¿ió en parte niotivo á su nombre. ^ ' '- 

Sin embargo , el mismo Strabon confiesa (i) , que 






(i) Lib. 3. líóe advtrtut Romauu . adonit im Cetabriat ut 
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en su tiempo subsistían estos animales en la Cantabri3i/ 
restos todavía de los que hablan esistido tn toda la pe- ' 
nitisula } y en tanta abundancia ^ que los Romanos en 
h guerra . que tuvieron en tiempo de Augusto, en aquel 
país apenas podían vivir á pesar de la precaución de 
tener gentes á quienes daban paga por caur cierto 
Humero de estos animales. 

Está situada actualmente la villa de Murviedro , á 
donde hacemos la reducción de la antiquísima Sagunto, 
4 la falda Septetrirional de un monte que. se extiende, d€ 
Oriente á Poniente , poco mas de un quarto de legua (i), 
y .en Ja cima de él es donde eistuvo la primitiva po*- 
bUcÍQo > que se ftié dilatando después con el mayor ia!- 
cremento de su vecindad. Esta situación de Saguato^cour 
firmada con la etimología que acabo de dar de su nom*- 
bre 9 nos h^ee ver palpablemente que fué fundacioa 
d^ Españoles , porque á ser de Griegos , como lo han 
querido suponer los de esta nación ^ era muy proba;- 

■r 

ble que la hubiesen dado.nombre en su lengua , ma« 
yormente siendo tan ambiciosos de gloría, que aun que- 
rían sin taujustotnotivo ba^er ;iuyasl^$ poblaciones :age« 
ñas ; ademas de que^ es ridiculo i:eca;:rir , al arbitrio 

i a * 

essent qui acepta mercede mures venar entur et ^antitafe desig'-* 
nata , salutem vix á sequer entur. 
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de traer gente de la Isla de .Zaciato para dar etlnio- 
logia al nombre de una ciudad española ^ que tiene 
en su propio idioma la que puntualqiente conviene con 
iu situación. Y- aun -qiaando todas estáis razones y con- 
geturas no basten á satisfacer la desconfianza de algu- 
nos descontentos 9 ¿ podrá negarse. Ja realidad envis- 
ta de ta$ ínscripQiones de las med;allas primitivas dé 
esta ciudad > todas bascongadas, como lo vamos á ver? Por 
mucha qué sea la autoridad ^ debe. ceder su lugar á la 
realidad quanda ^sta se presente bazo de un caricter 
tan sólido como el que ofrecen Jos argumentos re^ridos. 
Esta ciudad 9 que tuvo valor para resistir por mu* 
chos mese» á un General como AntbaL^ que laxer*^ 
c^ba cotí' ciento y cincuenta inii- hombres ^^y.qiíe ea 
los últlrhos ' ^tffiterzos^ de su> <(op^ancia y quiso abrasar- 
se antes con todas sus riquezas , que doblar el cuello á 
la soberbia de Cartago; mereció desde . entonces el nom- 
tire de ciudad Vencedora Vktúx con ]que la iatitulártu¿ 
ios Rómtoos dufánte todo, el tiempo de su domi^. 
nación. Fué ciudad memorable por muchas citcúnstan- 
tí^s i y entre eltás por el exquisito barro .de <qufc la- 
braban vasos para su uso y el de los eztrangeros^ que 
fueron muy estimados , y merecieron un nombre sin- 
guiaren la historia (i). 

(i) Plinio lib« 3$ 9 c. 19. al fin. May tír queque parstoiniéinú 
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Concha manua en el anverso > y en ^kr^exso wfi DeU 
fin , y debaxo SCA'z-, estrés , ZaGüNZ, I*ám. ii. . 

QuedaadO' ya advertido ea la iqedalla 27 > el va* 
lor de esta letra jucUda.AI^ cjue equivale Aquí, al irt^n^ 
nuestro y es corriente . por lo demás el valor y corres* 
pondencia de los deoias signos^ El primero es Z , pe-^ 
ro baxo de < figura que le da valor de cWá&pero , y cha 
suaiíe ; equivalente, á la^proaunci^ion Francesa en sijf$ 
casos y que saben di^inguir todos los basconggdos, por 
el «flo corriente. de la lengua. Aquí i;.poi* e^^emplo^^e} 
nombre Zaganz» puede pronuaciars^e t^mbj^a^ Chagiffíy 
zo 9 suave si se quiere.; porque en ^L j^s% cg^nun unpf 
dicen Zaguba y y otros Ch0guj)a ., para nombrar el ri^ 
ton*. De uno y otro modo puede . leerse , aunquj^ el nom-r 

bffe de Saguinto ^ es (adulteración del. primer modo de 

. ~* -^ -" 

pconunciar^ que sin duda sería el matí^omun^en aque* 
lia ciudad. 

Los Rooumos en todas las medaUás Utlna^ qw 

- ■ í • 

terretijS' * utitur va sis, Samia etiam num in esculentis . lapdatu^m 
Retinet hanc novilitatem , et j3¥retium Jn Italia, et caltcum tan^» 
tuffí Surreutum, Asta > Poüentia, in tíispatUa Saguntum, in Asid 
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batieron en e^ta ciudad , conservaron su nombre en los 
miamos térmíaos que nos lo da á conocer esta meda-^ 
lia, no gravando n^as que SAQIJNT ; Iq que hizo creer 
al Maestro Florez que era supresión voluntaria ó abre* 
Tiatura de SAGUNTum; y aisí añadió en todas fa termi- 
nación um i pero mal añadida , porque la ciudad des- 

< 
dé su fundación se^llamó , C04iio se ve en la presente 

moneda, SAGÜNZ ó SAGÜNZ-o. 

La concha del anverso y el Delfín del reverso 
jfidlcan la Guacían diaritima de esta ciudad^ ly de bin^ 
gun modo iVsnm yiá Neptáxu>,\comó algonw quier^^.- 
En las Miscripeioiiés:de : todas las tneáallás de este mis- 
mo pueblo; se verá mas claramente dtawriad. Los 
prioiitivos Españoles' no cfoociéiün estas ^raentivosiis é^ 
^9 h»f3tst dtsftofsfde^hi conuadicactoa con . los e xtf ati*' 
gtsros ; y los smibblos de su religión primitiva la luna 
y la estrella, que tam.bien varemos en monedas de esta 
c^^dad ;^ paf ^e que excI^ye. ía . adoración de otra det^- 
dad que U ád 'Ser supremo, á quiea dedicaban aus cuím: 
tQ$ (c(Mño ya he dicho) en las variaciooes^ de la luha« 
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i ótrdLmedaBa^ 4e la misma tíuiaék 
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S^oncba cotho eñ litant^iori en el reverso media^ 
fumydehqxo ^ 9 l>.W X P «tócf efiZE BRZE.eR, 
¡jfjmnfloi de derecha ájizquierdií. ilAm^ ii^ ^-.i- : ; 

Esta moneda de Saguáto^ así. taUcoaciía^bitid en 
|a . {n^d^d^n ^ i Ws indica la situacioír que «sta ciu*^ 
QM ^t0itíil sobK el. már^yiy¿ ^no» ¡ofreqe 'u« b^tivü 
d^jhacer aína : xuribsa observación; • L^'^li^ipcion erée 
erce er , 6 étceente j erriy quiere decm Ciudúd sítiadülíti 
/n. mlla orilla f 6 ' lo qne es lo misma iúbre la misma ori^ 
VLi^jdA marjEn ekté itídubitable silfpué^0 bubo im títm^ 
pó.prectsamen^- «n (fáe lá Wr llégd''h2i&fa la misma dtt^ 
dad de Sagimcóycdme^iisi^par^e-qiie lí^^iádieafn tam^ 
bien las naves que se vea en sus medatia», y particular- 
mente en esta. Muchos saben que el mar mediterráneo 
se ha retirado bastante de.toda aquella costa de España; 
pero hasta ahora careciamos de una noticia que acre- 
ditase esta verdad con unos datos positivos , relativos á 
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su jurimec estado^ y esto es la- (]ue cabalmettte halfa- 
mos ep: elejcámeá át esfói moneda. Ségüa ella ed tkbi** 
70 ea q^ S0 batió j($t^ medalla^ ó se abrió el ^primer cunü 
con ésta' iasCflpcipti^ ei mar llegaba áSágunto. Ea tiempo. 
de Tito liUHb^' que es el priacipío def reynado de Ag^3to^ 
seibábiáiyá-beticádo'cefcai de míi pasos ^dó lü fíol>la«¿ 
tíoit\(t)^íjjaoY dl^aí 4ifia/'tegi|a''nfttfy4at?g}L d$ eltá; ¿uw 
yos . datoá acreditan las 'sudesivás variaciones que han 

"A ^ 

jreducidoapu^t^ ix^€;rior tífíj^ de ks poblaotocies mskth 
tiriidis «mas famo&as /de Fárímíti^a^ P$^fi«Po¿oWio era Sa« 

gunto-eii'iaíspric^asiépooi»'^ sufu | 

t' ' ' . • . 
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-'* Chíika dé'Metcyrilí^hnj eí anverso con mor^ 
ttmKúl iiMo^ y delante en, circulo espa inscripchn 
I j<rX^5^ A V M-- estoes , laVN ZORLEMa....; 
B0fi0^t Reverso nai^e; eaducéo delante^ y debnxa V 4 ^ V 

-' -i^La^ ibscríprfott del anverso esti , como se ve , in- 
¿o(iípteta'^ y yo la copio se gurt se iiallaen k lámi- 
útt 40 ^'^tósimidullas deEspáíia; dfl Pacíre Mtro. Fla^* 
i^^:^^fiiHi «fntórg^de las letras qtjeise eclian de méaosj 
aún = los conservan las; que restan sentido perfecto de 
tiiía parte de la inscripcioü. ^^awi Zor/emo: quiere *dfri 
^"(t)'"'LVb. tíi-,*^pVa. T. iibíéí-.'íiítf-jpáxí»* kilkferiáeSWark 
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cíe Señor óDiós^ dtí toméreio. YsL dezo* dicho y npUv 
cjida en lai cned^Uas de Empom > q^e ZorUm sigaífica 
comei;'i;i<> : ^odo bascongadb saxe^ por oti*» ' parte qué 

J^ttii Jiifiiia significad Dios ó Señdj^ > y por consiguiente , 

# 

liinguaa duda puede ofrcer lá lectura é inferpretacioa 
deísta oíedalla. La cabeaáide Meroiñrio^ deidad de los 
Griegos 9 y que se ve repretfeotada con elegancia en -c| 
anversoí justifica tambiea la lección , y me ofrece ade** - 
mas una observación que qiuero ponier aquí , como ea 
lugar que la corespoi^e; El' nombre ^de Mercaría es absó^ 
lutameote jiombce ba^congado y^ue .$%Aífica:6'yale tan« 
to como en Español pueblo de comerciQ de mercAarato, 
feria ó mercado y y de ufiá^ pueblo ó ciudad. Todo jun- 
to merc^uritf como^acabo dQ^oipir pmHo d^^ ferias á fner^ 
Cúdos. Esta significación que todo basoongaAi^saveí itt^ 
liace sospechar que los Griegos ea sus primeros víágcs 
á España y ígooraates de la lengua aativa 4e. nuestro piats 
al oir el nombre de tmrc^wia ^ con que los naturalea 
llamaban á los pueblos á donde aquellos i ó bíeu; aate^ 
riormente los Fenicios hacían su comercio , llegároi» á 
caso á persuadirse ^ue este nombre podría 9tt t\ Íie. al? 
gnn Dios tutelar, que presidie^i» al comercio de nuestra . 
nación , á cuyo equivocado concepto^ agregándose su na* 
rural y decidida inclinación al politeísmo » j^ muy de 
freer^ erigiesen é incorporasen en el número de sus 



ridicalos Dioio á Ñire-^úna. Pudo incllfuirlesi tambiea 
'4 esta credacia el que nuestros mayores quizá y simbotí- 
-«asoQ el comerdo con alguna cabeza alada ^ como k 
que "Sé Te en esta medula ^ para representar la -sagacidad 
'y sutileta 4]ue<se necesita en el comercia para su» espe^ 
culaeiones. Lo ckrto es , que este nombre es basconga^- 
-do \-cúaxá se^^'Tey'^que su- «tiolólogía conviene pun- 
tualmente con el principal atributo con que se rerónocé 
it este' IKos :^f furetar d^i 'Cómenáó. Las famosas fiestas 
qtÉe en honra dt este Dios celebtaban los Cretenses , cá- 
ttettímttes loS<:mas pod^ososdel MediterMneo^acredv« 
faü ^sta !refdád'^ como también tas fierras Mercábales 
^e el comercio .de Roma hacia á este Pios todos "^ 
dos %&úB el qainée dé ftfilyo^ según unos , y según otros 
^oa{<ftc# dé' Julio. Bsta es la rezón por .que otro de los 
-princ^ales je^pteós dé esteí Úíos ,' ^a él de'proceo 
tor de* los comerciantes 9^ como que el- comercio hace 
fiísinooi^i ilaáos y se^os los mas peligrosos y ásperos 
tcapiuios* ^' ' " c . . . • .V . * 

- Admitidtf está deidad e¿ lá Grecia^ volvió en los su^ 
'éttiho^ viages.de los Griegos, autorizada ya i;on la 
cfiésnoiá tmivtfrsal de aquella nación , y con los cultor 
<y eepémonias 4e;lá gemiiídád>tattW'tiiars sbUmnes^y llle^ 
«ñas de aparato y quánta era má^'piídeMsO ¿l*grenSiO qa(% 
-cuidaba de .au onlso» : - <- -^^- '.-v /i.Clv.d 
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-éstas €eterÍQj:.ida:tíe$9 ^ cxM-roiTipídós cop lo$.exftinpI^9 4}u^ 

* ;|e$ ofcecia el cuit^. y ca^^^^AÍOu de los Oricgo^^ iac^i^iér 

■ ' ■*. ■ '' ■ • 

.Mercurio , :caa :^^«)tílji() :4o.5^<^>ja(pi^^ Dmo:|{e| Mr 

florecer íy.:^.(>s^ar.. el .fifiOKrcyft. oi-*.. íascriip^iw 

ÁiujF.xQmua 4^ i^s^cludajies 4e ía j)tidiUlF%:>&psi^ 
JB«!4a9( utoneiaidjí <?ai?{rii> te ¥e9tPS;á ca<iflopas<>, y.pütf*. 

• • ■ # ' " • . 

den! servir de ezemplaentrie otras mK^^s txiai^fmjiÑ» las 

lias de( Padre Fiórez, d^de se vea los sígaos pcf^i^U^ 
aljápiaOf Ii4»:|aterpre^^^ P^^iTld» t^^tido- 

los equivocadamente poj: DD roouiitiat 9 y iquíwsa 4iec{|; 
«Ri^R ó.ar^cri\^to €^^ Ciwl^dii^ ;)i4r^ y k det inine^r 

f^'í vfiídRZfint pfOOídiendo dedérfisha á izquierda -^ y no 
£x DecreiQ Üícurhrum^ como comuamiutte se ha Intex^co- 
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tzio (i)* Esta como se ha dicho , era empresa de los ' 
puertos , ea la primitiva £¿pafia , qué siempre se gra- 
vaba baso de algua símbolo qurmanifestase la mar , y 
\to^*^Bc()ind)^ losxtoobeuq^ re- 

^«ickndv. Ias';.krras Esjaaño^ks a;l genio de las suy^d^ co^ 
mo se Meiea-lajxif'adas: mon^ihs'^de tártago. Hém^s vi^** 
l^ éaiimtUgie»a«o^ifbi«í ef^tnéddla deiEiiipó«iay:y^verá 
muchas el que se detenga en el examen de las monedas 
t^?^í$«g>i»íP:i> ^^.I^HH^siaun pondré algunas 4e m^ir 

ijdallas.de .lavmi^iiiar ciudad de Saguntp^ ea cyyo ,rev*er&C3u s^ «^ 
^^tjí viscíip9ioü.poq,,tpdavsas lettas^ea. «^st^.^foi-joM; N^^^ 
efSftrPfi ERZE.iE?ta in^íiaU^ $<l^a. «A«^ M"S?.<^^::^«^ í^í^^^por 

•f(,{ft) :£s,x9^aJia. ciudad, n}arJíf;ÚQa.£sp,^qla ^ve i;o teoga^po; 
, empresa estas palabras Z/'r .w^ ó Z/^^^rfv, representadas ya ^ 
.sigap&pripaitivos,. «^i.l* form5pe6e.vé <vft.ía$,n??dí^^^ y^r 
í»o«¿WÍícftn4o> d; ya^j^n^jlct^a^i <j^e en la.,;|brmpio^^ 

Jlo^a|ias :de,c^te ,modo^.£]!íCpDi^. i^ de^ este.o$r9; D. D^ Est&^ 

*''''"'"'• ....... . - . ^ 

^]|99^eneral cn^ la3 ciudadc? ^arítimas^ ijue .. dj^do* haya üna:^ola 
jJe ls^$ qoe^-baijérpa. monfi^»a,jj gu/f cjl unqúriqtrp;, trq^el.d^Brde 

jeilo^ó c^nt^'a.iT^arca. ...-. . ^ a -j • .u» - m ^ ?»:< 1. I; :;f/i 

Los,antiquarios^ qu^ sin m^é ^áip^n jbaf jasado ¿interpretar 

las iniciales^ toxnándola%en,rígur9S^ tepr.fiSi(nt^0Qrj(|e(]etr|s R«H 

manas^ han padecido^ como queda indicado^ un yerro en suponer 
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*^ '. . Cakfs^ .dfiíimia jmel mmtsix^ éatim a/AMa ^miú 
Jfwa^sa gánete c$rríendp con Umza^ ieUras 4e A ertrMüy^ 

\x» estas inickles quiereA decir £jc JMcteto Zhc»rkntm, 6 
Z>€curumum Decreto^ y la prueba tfvidltttfié^áe«|aK1reaild:;e9V^^i^ 
no he podido hallar una sola moneda de Espafia <|ue no sea per^ 
•ténccíentc í ciudad tírsríflkkqtje lUW'ial^p f 

^DlaUBQente veo las segundas en moneda de Oséla/'y aun en estíi 
tengo gráyisüoioi' motivos para persuadirme ^ae las luBciáles^D.-O* 
lo scSfn de Dbno DetHtj yM^át becuríorñím Decreté^ lo ^ú¿ ^ 
prueba de qiiei:ón la"<lómína¿ion Romana tomároS^Áhiéstfo^ ca^ 
ráct&res ia forma de los de aquella nación j peto no^el vUor, 
y así basro del gifsto Romano^ cbniserv^ron nuestros iña^dres eh 
:soi ftiedáHals lás-^cWt)ítóa$' prímítWas, rej^reáentadas anteriormen- 
te en- iuá^ dignos Eyicaranos.'A ¿er estas^ inicíales Romatfaá'étt 
Valor, como lo son en lá foíma^y^nb parece Vegular que solo '<» 
ciudades marítimas hubiese* orden de decuriones, <íbn eaclusioa de 
Itó dértaís ciudades iotetioresí y -isí esta's iotas se haHéíii^i in^ 
'iitttór^oi»ifl#nfé ¿1 «ñas V btíasV>rb' tó éact&tbn áb$oltttií''<fc 
las últimas , me confirma en la opinión, que lo tóísfeíd es ¿n ifg»- 
nos -primitivos P<| ¿ Pd^V , que en caracteres Romanos 
-l>r-'D. Ó 0. D. X£',4S dipDcstos de derecha á Í2quier<¿ 

" EX p, d; , í . . 
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pueblo á quien conviene el caduceo por las razones que 
dexo expresadas en la explícacum de la medalla anterior* 
La estrella indica lo primitiva religión , y h inscripción 
ixuntba'Ciún niirkima d¿ Sá^g^ ^ - ' 






Concha marina de un lado , del otro un Delfin y delan» 
te tres puntos nolaJU tmdaUa^^ texcera forma , debaxo 
P^^\ ^sto es y uReRZE,. jp encima AN, que toda 
unido , quiere .^t^VgP-eflLZEA^.; Lám, i í. 

La concha y elDelñn hacen relación i la situación 
de ^agunto j y la inscripción confirioii lo mboip 9 pues 
quiere decir^ ciudad ^itua^tlb^n /a orilla del mar. En otras 
medallas ^ se ve en el reverso encima deU Delfín luna 
creciente, simbolizando la.TeHgion de los Saguntinos^ 
y debaxo este signo , ^ esto es ^ uR , que quiere deck 
^£f4a , . p^ra* 4€^0tar la mar, y es la .del^nucner^ 37. 
En otras' el Delfin y ti$s puntos delante ,^ nota de 4ne^ 
dalla de tercera fprm.^, encima ^ , esto es , uR , y de« 
hflZ^ P f^^ f esto.^% eR^íAÍÍHqM unido todo uReRiAN, 
quiere decir , ^BOQed^ b^líd^ en Ciudad mariti^na , y. ^ 
bdei anmero sé. , 
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Concha marina en .uuiadcS. G^ e7:firj Delfin$y jiebft$^ 
de él 9 A^^ , ejfo ey, IZcRZE, que con íacarac 
terística de a^éS^¡V.á\&Clurti^>^y^i^T^^^^k'¿ Vueblo si- 
tuado muy á la orlllsL de la mar. Lám. i S. 
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' %fohé6&í' d¿ ^írasíhar Loyána-ltnzúfn útibh^a ' 

r. ::. í.'-} . u.i«.5 , \. \. ^ %-^¡)^fii['^^^*'i< iJihO ,Tl-ofi 'j'iilr^i 

: . í ...... ^ . í J^ A, ' ' • ' ¿ f -- »í - . * ? ^ 

iítípáar: delanUluña íBVfícwfó-^>í«fíW<f ^WX'^ 

Esta moneda y la siguiente pertenec^ft ^U^Ú^idi^ifo^ 
blacioa marítima , llamada Sarasibar , que ignoramos 
donde estuviese ; pero se conserva su nombre todavía ea 
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una medalla que pondré debaxo de esta. La inscripción. 

de Ere crri quiere decir, Ciudad de la costa ó Cia^ 
dad marítima f como sabe qualquiera bascongado^ La 
luna es símbolo de la rejigion primitiva , y el Toro 
de los espectáculos que de estas fieras daban los Magis- 
trados á los pueblos para celebrar sus grandes y solem* 
nes fiestas denlas lunaciones. La cabeza del anverso pue-: 
de ser la de magistrado 6 gefe del pueblo en que se 
batió esta medalla. . , 
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^ Cabeza como enla anterior enelanverso, y en el revet^ 
10 Tora i 4ncima- $ V V X 4> ^^to\es , eRZEERKii 
cotwo ya se fia dicho, y delante én eí cirtuló de la me- 
áai/a.P? I Pto) jr Q<\^^esto «, uReRZECOSaRa- 
SiBaR«»Iiiái^. II. 

'^ Etfa'.jnedaHa y la anterior han dado macha q»fe 
Ijacer algunos antiquarios, que después de mchas tetí- 
tativas han tenido que abandonar la empresa de in« 
turpretarlaa. Sus Isignos quedan ya explicados , y soto 
i^sta «1 dat á conotJtc la.ínscripcioa Los que á pri-' 
ipera vi«a veoíi los, suplementos de las vocales de la. 

■ 

paUbríiSarííi^arscreefán acaso que son arbitrarios y 
qi|«t ^i «Qmo \tq evL ello» este nombre, pudiera coa 

Mm 
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Otras distinras vocales formar otro muy distinto , pero 

los que así piensan padecerán una notable equivoca- 
ción , porque los primitivos bascongados eran muy 
puntuales en su escritura de modo que quando podía 
ocurrir alguna duda en la lección tenían cuidado de 
poner entre las consonantes aquellas vocales que lleva- 
sen al lector al conocimiento de lo que querían er- 
presap, ofnitléndolas en todos aquellos casos en que 
el mismo sonido de las consonantes conducía &in ncce- 
sidad de las vocales al perfecto conocimiento d^ la 
lección ^ como en este caso. Las consonantes de esta 
inscripción son SRSBR, y como ninguno puede pro- 
Siinclar el valor 4^ n^ucha^ consonantes jungas/, es in- 
dispensable qqeTqualquierá á quien manden íeer-estas 
«ipla, íilguna vocal. La primera eael orden de las cín- 
C9 es la a^ y así leerá qualquiera para hacer su tenta- 
tiva SaRSBaR, Un bascongado reflexho yqua^sep» 
V^jUngutsf.^ ^péúsLS oiga pronunciar esta i palabra -i^iene 
por su sonido^ en conocimiento de que es basebngada^^ 
y supliéndole nueva vocal ^poc su órdén vuelve á for^ 
^ar la" dicción SaRaSBaR^ Ftwstar ya la^ ¿icckm en es-^ 
to's términos son pocos lo&.bascóogados que no vengaa 
al punto en conocimfiento de su legítinva dignificación; 
pero supongamos que no » y que se me ^ptda una rC'^. 
I^la, Qxa |Mdía ^forinar Ja dicción^ ocmiplira^ £i^ este esih> 



so estando ya todas las consonantels coa su vocal res* 

nectíva , á excepción de la i , deberá el que lea suplir 

eiresta Isifi vocales por.su .orden. hasta que forme díc- 

clon. Por este método suplirá primero la a en la í, y 

verá que no forma sentido ; suplirá la e y le sucederá 

lo mismo, hasta que llegando al suplemento déla / for- 

ma la palabra SaRaSiBaR» que ninguna duda puede 

dexarle , por ser nombre muy usual y corriente. Sía 

embargo, para asegurarse, mas, recorre los suplementos 

de las otras dos vocales que fahan, la o y la ti , y se con» 

firma mas en su lecdon , al ver que con ninguna de 

las cinca vocales , á excepción de la í , forma palabra 

• ■ * 

* - 

bascongada j prueba que no le puede dexar duda de Í4 

- : , • 

verdad de su lección. 

La inscripción ur-erzeco-sarasthaf quiere decir 
ciudad ó pueblo situado . en un valle de Sargas á 
la orilla del mar. Se compone esta de ur-erz^y que 
como he dicho, significa Otilia de la mar y de la ter- 
miuacion rí?,que equivale al de castellano; de saras sa^ 
rasa , nombre que damos á uñ arbusto , llamado en 
castellano sarga (i), y ¿^ ibar ibarra^ que quiere 
decir valle. .D¿ modo que la ciudad llamada Saras ^ 
ibar , que es en donde se batió esta moneda, estuvo si- 



(i) Arbusto de la familia de los Sauces. 

$ 
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filada, según esta medalla^ en la orilla del mar en ua 
valle en donde se criaban muchas sargas. E^a el dta te- 
nemos en el pais bascongado apellido y casa de Sa« 
rasibar y cuya situación puede servir de confirmacioa 
á esta etimología* 

XLIL 



Cabeza desnuda en un lado 9 y en el otro gi^ 
nete corriendo con Jantca^ y esta inscripción de^ 
baxo r^Al^l^t^XtAy estofes LOIANALlNZuM. 
Lám. II, ^ü^ 

« * 

Esta medalla es una de las que interpretó el Se- 
ñor Bayer , aplicándola á Calahorra. Yo no sé cómo 
este sabio dexó llevar con tanta facilidad su pluma 
para asegurar que en esta inscripción se teia con la 
mayor claridad GOLIGIRS , pues á poco que hu- 
biera examinado un alfabeto tan particular como ei 

* 

que siguió , hubiera hallado en la interpretación de 
Otras medallas una multitud de contrariedades que le 
hubieran hecho ver la nulidad de la correspondencia 
que daba i los signos celtivéricos de esta medalla. El 
valor de estos es el mismo que yo les señalo después 
de repetidas comprobaciones en mi alfabeto , agre— , 
gándoles el valor de las judas que ni el Señor Bayec 
ni otro ningún antiquario han tomado en boca has- 




^77 
'ta ahora , y que están bien patentes en el 3.^ 4.* y 6,^ 

signo de esta inscripción bascongada j y en las mas 
de^ las inscripciones y medallas españolas primitivas. 
Strabon y Claudio Ptclomeo (1) colocan á Calabor- 
ra en los Bascones , cuya verdad induvitable nos lle- 
va como por la mano á creer que el idioma de sul 
naturales y fundadores debió ^^¿r el bascongado, 
pues au^n Jos Antagonistas de nuestra lengua conceden 
de un tiempo inmemorial á la Basconia la po- 
sesión de su idioma , al paso que niegan su genera- 
lidad en España. En este supuesto , si alguna vez ba- 
tió Calaliorra monedas en su lengua , ó nos dio á 
., conocer en ellas el nombre, de una ciudad fundada 
por Bascones 9 és preciso que este sea liombrer bas- 
congado, y no de otra lengua ni nación , como e6 
el Goligirs del Señor Bayer, que* nada significa e» 
el bascuence. for el contrario , aunque no tengo no*^ 
tlcias que Calahorra batiese moneda antes de la en« 
trada 4^ I0& Romanos , hallamos en las medallas de 
estos , y eü los escritos délos antiguos , el nombre 
propio de esta ciudad \ que no solo es Bascon ^ sino 
^^üe cónVieñe ^ óportunisimamentié cotí su situación^ 
que es una prueba real de la legitimidad de su nombre. 



(i) Strab. lib. 3. Cl. Ptolom. tab* 1. de Earopa cap. 6. 
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Calagorris 6 Calagoris , ' primitivo nombre de esta 
ciudad , tiene dos etimologías en ^stos dos nooibres» 
ambas muy oportunas. Según, el primero Cala-gprr-iz 
quiere decir ciudad que tiene calles muy enca.rnadas 
de cale calia calle , y de gorri gorria cosa enr 
carnada , y de la nota de abundancia iz > y en efec- 
to esta ciudad está situada en un terreno arcilloso de 
f ■ • - * 

\ 

este color : y según el segundo 9 que es el que yo 
creo , Cala-gor- it quiere decir pueblo que tiene 
unas calles muy empinadas , y ciertamente lo son 
las de Calahorra , especialmente las que subían en 
aquel tiempo desde el sitio donde hoy está la Igle- 
sia al centro dé la población. 

Eitas , razones hacen ver que aun^ quando esta '»^'i 
,f¡4d^d> hubiera batido, moheda en su primera época^, 
/C^mp' la batió en tiempo .de la dominación roma- 
na, el nombre coa que "ía hubiera signado hubiera 
jáeiTjpre sido, uno de los üue acabamos de decir j pe^ 
rfi tíO\^\ á^ .Güligirs ^ y por consiguiente se advier*- 
te la equ¡vocas:toa que se -padeció en atribuir á Car 
laliprra la medalla de Zf6jí^7a/i«.'r/vw.: ,.^ , ..\ . ^ 
í .Esta ciudad' y cuya situación -ignoróla, .qué J5ais y 
pueblo •pert^^'utice en, el dU ,^ nos .da en,, s^u ^noni^ff 
una idea del terreno en que estuvo fundada. Loy- ana- 
linzuga quiere decir littrúpoíeniQ dQ Jocfo- llanura- pan^ 
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tanosa f ó lo que es lo mismo, ciudad ^situada en 
ana llanura muy pantanosa. 

LXIÍL 



Cabeza desnuda á la derecha ^ detras ./v^, 

delante "^^ ^ que unida la dicción dice OTZeR. 
En el reverso ginete insigniario llevahdo un cochino 
encima de una pértiga^ y en. el exérgo eSta inscrip'* 

\ tO^O nz-o 

cton .._ — esto es 



V4-^7 uRÍG-a Lám, 12. 

El anverso de esta moneda » que sin duda per- 
tenece á alguno de los Gefes del pueblo en que 
se batió , nos ofrece en la inscripción que se ve á 
uno y otro lado de la cabeza el nombre de un pue- 
blo confederado ^ de quien tengo moneda y que es 
la que doy á conocer en el número 44. La inscHpclon 
Otzer u Otzer-i quiere decir pueblo 6 ciudad fría, 
Q en que bace mucho frió ; qualidad que convendría 
á este pueblo aliado 9 y que es muy común á mu« 
crios pueblos de la Celtiveria , y etíf particular á los 
de los ÁfebaCos y Pelendones ^ donde aun en el 
dia subsiste uu pueblo 9 que por la misma razón que 
ú este , se le impuso el nombre de Castílfrio , coa 
que hoy es conocido. 



El reverso de esta medalla nos ofrece 4a figura 

de un lasígniarío Espaaol » y la particularidad que 

no he visto en ninguna otra medalla, ^ dé llevaren- 

arbolado un cochino ó javalí sobre una pértiga ^ lo 

que prueba ser esta una de las insignias militares de 

la Caballería de la primitiva España. No es fácil 

adivinar de donde provino esta costumbre entre lo^ Es« 

pañoles , ni es razón que nos cansemos en estas in- 

vektig.iciones : siendo estos y^ otros usos por lo co- 

mun ,mas bien introducciones del capricho ^ que elec* 

ciones del discuniso, apoyadas en algún suceso de im- 

portancia. Los Romanos solían también llevar entre 

las insignias de sus exércitos la fígura del javalí , se- 

gun Plinio (i) , bien fuese por alusión á la paz que 

se seguia, á la guerra , la qual solia solemnizarse coa 

el sacriíicio de una puerca , según Fésto , ó por otra 

razón de las machas que se alegan á favor de e^ta 

costumbre. La presente medalla nada üos dice rela« 

tivo á este particular en su inscripción, sin embar- 

» 
go que el nombre de la ciudad , que es lo que con- 

tiene ^ ofrece alguna coajerura , pero leve , del- usa 

de esta insignia. £1 nombre Itz-ó-urign que contie- 



. (i) Plinio !ib. 10. cap. 4. Lupi , Mnotauri , equi apri- 
que singulot ordénes anteibat. 
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ne la inscripción del reverso en sus dos renglones, 
quiere decir en castellano fueblo situado en una 
grande eminencia de Itz , nota de abundancia de 
U nota de elevación O , y de uriga 9 que después 
haciendo la u vocal consonante , se dlxo briga y y 
que de uno y otro modo vale tanto como pueblo ó 
ciudad (i). Por esta etimología vemos que la ciudad 
Itzobriga estuvo situada en una grande eminencia, 
que pudiéndolo ser '^ la de alguna sierra en que se 
criasen muchos javaUes , tomaron los naturales la 
figura de este animal por insignia militar de susar- 
mas , y al mismo tiempo por empresa de sus mo- 
nedas para dar con ella , á los que las examinasen, 
alguna idea de las producciones de su territorio , cu- 
ya costumbre era. general en las medallas de aquel 
tiempo , como es fácil de observar. 

XLIV. 

I 

Cabeza desnuda a la derecha , detras (^ est(^ 
es O, y en el reverso Ginete corriendo con lanza , y 

(1) Los Eruditísimos Don Pablo de Astarloa , y el P, Manuel 
de Larramendí, sin ci antecedente de estajncdaila, dieran oportu*» 
nisí mamen te , á la wo%' triga la misma etimología dturi-ga ^ que 
vemos pquí confirmada con moaumento^auténtico de nuestros an«- 
tiquísimos ascendientes* ~ 

Na 



-^ 
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á los pies C^\^^ 9 ^^^^ ^^ OTZEftI. Lám. 12. 
Nada ofrece de particular esta medalla*; y solo U 
pongo para hacer ver que el pueblo de Otzerri , aliado 
del de Itzouriga , como hemos visto en (a medalla an- 
terior , batió monedas , de las quales tengo dos de este 
mismo cuno que manifiestan muy grande antigüedad, 
y acreditan en su rudeza el poco adelantamiento de las 
artes en aquella ciudad. 



CAPÍTULO XX vm. 

Medallas de Osseta y Garanez , y San Felipe de Xativa* 

XLV. 

Kyabeza desnuda á la izquierda^y delante O S ^\^T 
esto es OSSET ú OSSETa. En el reverso figura des* 
nuda con un racimo de ubas en la mano derecha. 
Lám. II, 

La ciudad de Osset i}atió monedas de difei^entes 
cuños, y es lástima que no estén mas bien conserva- 
das algunas de ellas. Este pueblo lo reducen los an- 
tiquarios á S. Juan de Alfarache , ó por allí cerca: lo 
que también dá á entender Plinio (i) diciendo que es- 
taba á la banda opuesta de la Ciudad de Sevilla sobre el. 

(i) Lib. 3. cap. I. 
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rio Guadalquivir. Es ciudad antiquísima , y 4e los prí- 
tneros pobladores del Reyno, según se infiere de su nom- 
bre bascongado. Osset , que nosotros escribimos en el 
día Otset , y es todo uno , como se vé comprobado en 
muchas monedas primitivas, quiere decir literalmente 
pueblo de ruido /fuese así llapiado por el ruido de las 
corrientes del Guadalquivir, que por allí conducía sus 
aguas, ó porque con el nombre Ossa quisiesen llamarlas 
naturales á la fama , como en el dia también la lla- 
mamos, denotando la de este pueblo sobre otras ciuda« 
des de la Betica. Sea una n otra su etimología, el nom«» 
bre es puramente bascongado , y se compone de O/j, 
Otsa á Ossa , que ya hemos dicho lo que significa, y 
de la terminación local eta. 

XLVL 



Cabeza desnuda a la derecha , detras p , esto 
es G ^ y en el reverso ginete con lanza \ y á sus 
pies r ^ A A/^^ , esto es GARANEZ. Lám 1 2. 

Este pueblo conserva en el dia con muy poca di» 
fe^encia el mismo nombre que le impusieron sus fun- 
dadores , y es^ el de GareZy llamado así de tiempo in- 
tnemoriat por los naturales bkscongados , aunque cono* 
cido comunmente con el nombre det Puente la Reyna. 



■ I 



-j 



\ 
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Villa famosa del Reyno de Navarra, Garan-ez quiere 

literalmente decir pueblo que no esta en Sierri^ , y esto 

mismo quiere decir Gar-ex , y con efecto, la Villa dé 

Puente la Reyna está situada en una hermosa llanura 

sobre el rio Arga , aunque no muy distante de la Sierra^ 

que dilatando sus faldas , empiezan á formar aquellas 

grandes llanuras en que está situada. Esta Villa y los 

Lugares de su inmediación son los pueblos Caremes que 

4 

Plinto (i) pone en la Tarraconense entre los pueblos 
estipendiarios / y llamáronlos Garenses los Romanos^ 
corrompiendo el nombre de Garan^ez^ que es lo mismo 
que decir pueblos que ya caen fuera de la Sierra; y con 
efecto y las comarcas de Puente la Reyna son las prime* 
ras que forman desde ella las bastas llaauca^s di: la 
ribera de Navarra* 



XLVIL 



Cabeza demuda á la derecha ; al otro lado ¿i- 
fíete corriendo, con lanza , y debaxo | /^P ^ \ 9 «- 
io es IMaRNAI ó Imarnai-a. Lám. ix. 

Esta moneda que tengo en mi poder , nos da lus 
|íara conocer las que pondremos en seguida de esta, y 
que los ^aátiquarios ^ á pesar de no haber leido la ins« 

(i) PJinio , lib. 3. cap. a. 



'^^ 



cripcíon, han aplicado á la dudad de Setabi. íw-isir- 

nai-Uj^ quiere dtcir dudad que está situada en la falda 

de una cima: de ím-íw^ altura de que tenemos apeíIHdo ^ 

muy- conocido en él bascuence Im az^ que quiere decir 

muy altOjf de ar-nai arnaya literalmente lo que quiere 

ser llano 9 y como en los montes lo que quiere ser ya lia- 

no es la falda, de aquí sé dtxo á la ciudad en que se 

batió esta medalla Imarnaya por razón de sa situación. 

> t 

« 

XLVIII. 

■ ■. ■ . ' . 

Cabeza desnuda á la derecha , y delante en el cír^ 
culo de la moneda SA.ETABIA. En el reverso gine'^ 
té corriendo con palma , y á los. fies ' f^J^ ¡^^ ^ esto 
fi MaRNAIaAf¿irf2¿ií-a. Lám.-.it; 

Los antiquarios que han Manejado estas medalla* 
lás han aplicado á Sctabló Setabi-a^ hoy sdn Felipe de _, 
Xativa en Valencia, «in mas razón que la de ver en el 
anverso el nombre Setabia , y algunos como el Señor 
Bayer, se empeñaron en leer en la inscripción, de| re- , 
verso alguna cosa que se pareciese al nombre de Se- 
tabia, persuadidos á que la inscripción desconocida pa- 
ra ellos ^'contenía el nombre del anverso; pero lo que 
pudo ser acierto en alguna otra muy rara , fué un 
error en ja presente medalla. £a las monedas vilingues^ 
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como esta , por lo común en un Udo se pone: el nombre 
de la ciudad á que la medalla pertenece, y en el otro 
el de alguna ciudad aliada ^ y otra^ veces la inicial del 
pueblo 9 sus producciones, situación 6 alguna de sus 
circunstancias mas recomendables, de todo lo qual tene- 
mos exemplos diferentes ; y aunque en las medallas de 
Obulco é'Iterda se baila también el nohibre legítimo de 
la población , en el reverso es tan alterado y distinto 
del que se vé en la inscripción latina del anverso , que 
ano poseer la lengua «primitiva "en que están concebi- 
dos- los nombres, es materia muy difícil el apurar la 
verdad, é imposible, queriendo. seguir la corresponden- 
cia de los alfabetos publicados hasta ' aquí. 

Bazo de este supuesto j debemos examinar ú la pre- 
sente medalla pertenece- á alguna de las clases que he .. 
insinuado. Por decoutado el nombre Marnaia del re- 
verso res muy distii^co del Setabia; mas sin embargo 
no me decidiré a asegurar q«e sean^dosi distintos pue- 
blos enlazados , como hemos visto otrros, por pactos ó 
alianzas , atendida la sittiacion que nos ofrece toda - 
viael terreno y situación dr la ciudad de San Feli- 
pe,á donde hacemos Ja xeduccíon de Setabia. La ins« ^ 
cripcion Mamara ^ quiere decir casi en la llanura^ que 
es., como hemos dicho en la medalla anterior, en Ja 
falda de un monte ^ y porqoe la integridad y buje- ^ 
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na conservación de la inscripción de la moneda 
número 46, no me dexa dudar de su lección, y 
de ser ambas monedas de un mismo pueblo, aunque- 
de diferente cuño, juzgo que detn» suplirse la I ini- 
cial en todas las medallas que carezcan de ella , y 
leerse Imamma ^ esto es, ciudad puesta en la falda de 
un mofHe , situación que puntualmente conviene á Se*- 
rabia, que se halla aun en el dia á la falda de un 
monte muy elevado^ en suelo algo desigual (i). 

\. Esta es la única razón que tengo para creer que los 
Setabitaíiüs en tiempo de la dominaeioci Romana , gra« 

N. 

báron en un lado el nombre de su pueblo, y en el otro 
la descripción de su situación , ú tal vez el nombre pri- 
mitivo que tuvorl^ población antes del de Setabla. Sea de 
esto lo que fuese , el nombre de Setabia no e» «ni jamá¿ 
ha sido como quieren los modernos , siguiendo la vio- 
lenta erimologia d^ Samuel Bochart , nombre Cartagi* 
nes ni Fenicio , sino puramente bascongado. Setabia no 
se áíKO como quiere este erudito Francés de Sefi^ufr, que 
dice significa texido d^ lino , persuadido á que dio 
nombre á la población la opinión de los famosos linos 
de esta ciudad , que poq^dera Plinio (2) como los mej^-. 

(i) Gieograf.de la Croix, traducida al castellano, pag, 33, t. 4. 
(a) Plinio, lit. 19, cap. i. Similter in Italia ratione alia in^ 
jer- Paditm Ticinum que amnes ubi á Setahi tertia in Europa 
lino palma, • 
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res de Europa , sino de Zeta- bia 6 Zeda^bia , que es lo 
tnísmOy por la añaidai de la r y de la d en la pronun- 
elación bascongada y y significa pueblo ó ciudad que 
tUne una llanura debgxo. ^ ó en la parte inferior , verdad 
inegable , y que está á la vista de todo el mundo y pues 
e¿tá la poblacion^ea la situación referida sobre una her- 
mosa llanura muy fértil, y regada por la^ aguas del rio 
Xativa, qu^a fecundan extraordinariamente* Se compone 
este nombre de la nota de abundancia z de eda cosa 
extendida, y de be bia , cosa baxa Á} inferior. La mudanza 
de la J inicial en z, aunque es.muy común por la afí« 
oídad 9 es siu embargo alteración de los Romanos , por- 
que los pritQitivos Españoles siempre escribían el nom«- 
bre de esta ciudad coa z ^ como aparece de la medalla 
stguieate. 



XLIX. 

Cabeza ceñida d ¡a derecha , y ropa al cuello , de 
tras (^ ^ e^to es^ Z, letra inicial del noébre de Ze- 
dabia. En el reverso caballo corriendo , encima luna 
tteci^nte , símbolo de religión^ y deiaxo /^P f^ Y» 
esto es 9 iMüRNAI-a. Lám. 12. 

La cabeza es sin duda la del Gefe del pueblo, se* 
gun lo indica la dignidad de la diadema , y el caba*^ 
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lio representa la abuticTaBcia quizá de ganado caballar^ 
que se criaba en los contornos de esta ciudad. 



t. 



Cabeza desnuda^ á la derecha^ detras la figura de una 
lanza^quéyo imagino pueda ser nota de la I inicial del nom» 
bre de Imarnata aporque los primitivos bascongadoSf como 
ya dixe en el Alfabeto , usaron para, representar esta 
letra de un palo aguzado en su punta , de una flecha ó de 
una lanza como instrumentos penetrantes y puntiagudos^ 
propios de la representación que dio la naturaleza á la 
n>ocál i, aunque también pudiera ser símbolo del poder exe^ 
eutivo de los Magistrados del pueblo. Delante de la cabe- 
7:a\.\ y ésto es'ÉJ. iniciahyy final del nombre de alguna Ciu- 
dad confederada^ que yo creo sea la de Empori ó Empo- 
Ha, por ier los mismos signos de que usó esta ciudad para 
darse á conocer en el anverso de sus medallas^ ni parezca 
extraña esta presunción^ atendiendo á que los Emporianosy 
lomo dixe en su lugar , con autoridad de Estrabon , hadan 
un gran comercio de linó , y siendo el de Setabia tan ex^ 
"quisito ^ parece muy p\'ób(á)le que et comercio de aquella 
tíudad martíirná ^procúrese estfechary atraer á sí á esté 

« * 

pueblo con los vínculos de la amistad , atendiendo á sus 
propios aumentos é intereséis : - '^i '^ •* ^ 

Oo 
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^ » 



CAPÍTULO XXXI. 



Medallas de Zentei, Erni , Lérida, y conclusión de 

la materia. 



LI. 



Cabeza desnuda mirando á la ^derecha , d&tras^ 
^fXX » "'0 " ZAZNAR, ó ZuAZNaR , hyenág, 
de derecha *á izquierda. En el reverso Qihete corriendQ 
con espida en mano , y debaXo 1 MO/^ V ^ > «'o « 

. ZfeNTEI. Lám. i«. 

■ 
Esta moneda , que es un Ase de plata , puede per- 

teneéer i la antigua cmdad.de Senlica , qué Ptoli, 

meo (i) pone en los Saceos, y algunos quieren que sea 

la famosa ciudad de Zamora, aunque para esta reducT 

cion no tengo j,tj:o fundamento que la semejanza del 

npn^hre Zentei 6 Zenteia con la característica de apela, 

tivo : es lo mismo ,jue Zen.teguia ; suprimiendo la g, 

por suavizar la pronHnciacion , como, ifeiztw porvlrk- 

teguia el robledal, y de imo,y otro.mqío sígnifica^sitjíf 

(I) Tab. a. deEurcpa/cap,íLv,. vi... 
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abundante de llanuras suaves, ó ciudad situada en ellas* 

H ginete annado con espada nos mánigesta la indi* 
iiacfon mateial de io^ áaturales de ésta ciudad ^ y k ca«* 
beasa del anversoia del*<jBfe ó Magistrado á quien estar- 
ban sujetos. La inscripción que se ve detras de ella y es 
sin dudü h de algún pueblo aliado > y según la étimos 
logia de su nombre Zitít2r-»ar, era ciudad situada en 
una profundidad ó valle muy liaao. La casa y apellido 
de Zuaznabar en Guipúzcoa podrán servit de confir- 
tnacion en todos tiempos á esta etimología. , 

• •-■ .■■•••. 

^ CéAezú despudamtráhití 6 la derecha: d^tráScoim 
fñ la precedente ^ ^XX' "^^ ^^ ZuiVZNaR, y ^fi 
el reverso Ginefe corriendo con espada en mano y y á hi 

l^V ^ip*^^t!f i ^f^<^ ^^ eRNIRIAN. Láíti. 13. . 

No sé á quti sitio se pueda; hacer la' reducción de^ 
la ciudad que b^ió la presente ,medalla| que es fin.A^q > 
de plata } pero no podemos dudar de que era puebla ^ 
de la Celtiv^ia^ y aliado del de Zuaznar , era cjudad 
b^scongada 9 como lo indica su tiombre pm¡ , que. 
quiere decir pueblo situado en una subida ás^ra de er 
' enln cosa áspera ^ y del digrama til^ que significa subida 
$n punta : para cuya confirmación tenemos .en Guipuz* . 

Ooa 
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coa sobre Tolosa ua céiebre y afparisttnó monte ikn 
oíado Ermo. La inscripción Ermrian íjuitrt liecjr ñe 
dalla batida es I0 dudad de Brm , y ej 6meftr oon ies4> 
pada en mano , es simbob df^Iáikstreza en las annai^ 
valor y fortalesa de los Celtíberos ^ á quienes llama L. 
Floro (f), nervio de la fortaleoa Española^ Tita Li- 
bio (2) nación feroz , que no estimaba ia ?ida sin las 
armas , y Silio Itálico (3) hombres quenenian por Su 
mayor gloria el morir sobre ellas en campaña, 

* 

luí. 

Quiero dar fin á este tratado con las medallas pr¡« 
mitivas de la famosa ciudad delierda , que entré las 
demás bascongadas , no han sido las que ménós q¿e 
Bacer han dado á los antiquarios. Esta población es la 
actual Lérida en Cataluña^ ciudad á q^ten han hediúL 
célebre en la historia muchas circunstancias ^ y entre 
ellas' la famosa batalla de Cesar con los legados dé 
Pompeyo , dada en sus inmediaciones. Todos los Geó-. 
grafos antiguos hacen mención de ella ,* y es de las ciu- 
dades primitivas de quien ménps se duda sa reducción; 

(I) L. Floro Hb. a. cap. 17. (a) T. LiU lib, 34, cap. *I7.. 
4«) Sil, Itálico, lil?. 2 . , 
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^pw% son tan mdl viduales las señas qué nos ha deuda la 

^antígSedftd > que ninguno 5e ha detenido hasta aihoracA 

átríbiim la gloria de sucesom saya á la Uustce* iñadad 

^ Lérida. . : 

Cabeza desnuda ala derecha , detrás un pez ^ y en 

wl reísetsoQi^et^^ cariiendo ' con palma ^ y debaxa 

Z*' Af t X' ^^^^ ^^ > NILíETZa* Lám. 13. 

He querido -poner esta medalla la primerai porque 
es cabalaiente la que nos da la idea mas puntual de su 
lección. Como hasta ahora nadie, ha pensado el que las 
^Qolas f oefieh . propias d€t lai escritura: bascongada » ni se 
Imliasen empleadas^.ea. ella con una economía y ret)re^ 
señtacion xap ingeniosa ^ como se. b% podido advertii: eSa 
ias ^machias &«Q^a9 que disilco ef pUeadd» 9 h¿úi creido 
migunos qué. lá jucla qUe 3e iid vier{^. ta^l ^uarto signo 
déestia inscripción , era una pui;a ai^bitrariediíd ifel gra- 
* haéoí.yiffjío un^: f epi!?9!$$nt4pion:esiendaI j? pero jesj:c es 
utí. errorj^c--' — .;..;". '.r*' > ^ i- •;* '\'/: ■ -' ".. I- 
r,? Sino faeta porJíiTijBscrifiíion' 4^ esta medalla 1 quiítá 
^e ieeman^xnal las.de las otras ^ que pondré á continuar- 
9tóa de.^tas ,*piies este íígnp^:,; que pue^eftV 0,é 
igttaJm^nte T;,.^ft?¡E^4i?Fa,ín4usJ^^á lina' qq^ilrac*t¡o&, 
y á creer tal vez por la representación del Lobo, que 
los dos signos últimos ^^ fuesen principio del ape- 
lativo Xízo ú ozoa , que significa el Lobo , trastornando 



el verdadero sentido de la iobcrípcica. Lá md^tla pre« 

tent^^atS'^uUa' t<>das..esras4adaS| y nof- hace- Tercian 

ramebte el oocntif^y ettmologíad^lapdtQitiira iJirirtfo 

y la precisión de suplir uoa vocal áates del ¿igiio ^ 

por razoa de la jucfa. '. 

c • £1 famoso Poeta Cordobés Lucano (i)^ haciendo la 

descripcioa' de. etta ciudad, dice: - v' - . ; ■ 

Calle tumet módico lenique excrebk in altum 

Vmgüe s(dum túmulo i sufer htmc fundata betusfé 

' Stfr¿it lUerda manu» .^ » ' -; : 

■* 
£$ta autoridad del poeta- Espa&bl nos hsu^e ver co% 

4a mayor claridad Isl situación primitiva de la ciudiA 

de Lérida^ qóe^s^ puatuálüíente la misma que hoyjjtiene 

*al pieó'AdMdá áéiUiájCbiina;^ y la misma» tatnbkú 

que indica' ^1 bon3íbré''priáiltif o d^ lá poblaciop , ^coiu<;eif 

^ado enlas^ 'medaítas báscongadas de esta ciudadií Ni^ 

4kQ^ que: an:^fefétitl»^4£aleetos protiunciattQstam«i 

bien Nilietzua 6 Nilletzua » quiere decir de todos modas 

en caste!kno'^mcf¿r<? ^¿tefiiia^fé áe íañar^ situada ék' una 

subida- f como nombre eotiípüésto de la consonante m 

qae como se ba-dicho'en'^ Wlfabero , t^. nota de ^bidaí 

dtilé itea hiena ^ y de lá tertninaeiOtt abíindancial tz§i 
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(i) Lib. 4. V. iz. citado por F!orez^ t. a. de las medallas de 

España ^ pag. 4^1^ 
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Los Romanos , qiie Qo tuvieron en sii lengua (a pro- 

nnnciacion tza ^ se acomodaron mejor al nombre de 

ikrda, ya ^^a .porque realmente tuviese tastibien este 

segundo nombre la.ciiidad , que no sé puede /legar qíie 

es basicohgado^ y de la misma stgnificacioa ^ que el 

primero 9 ó sea que lo formasen ellos. de la corrupción ' 

del nombre Nilitza 6 íliUetza , omitiendo Un» lo que. Í 

es mas probable en mi' opinión. : lo cierto es » que los 

Ilerdenses perpetuaron sienapre inalterable en signos 

• r 

i 

bascongados el nombr^i Nilietza en el reverso de todas las 
medallas » así primitivas, como bilingües, correspondien<- 
tes ai tiem]po de la dominación Romana. Id cabeza del 
anverso de esta, medalla , representa la del Gefe del 
pueblo; y el pez que detras tiene, ia inmediación de 
|a ciudad al rio Stcorts^ que hoy llaman Segre , lo qu^ 
|ios maitifiesta el mismo Llicano en la citada des^. 
cripcioñ. , - V * 

é .. ; ^ » • • • • Jílacidis ffédabitUT unáis. • 

- c: Ca&QZ^ desnuda á la der^Jka ^ y etf ^J Reversa 
Zoho\ cm esta inscripción encima f^ J\^0\f esto 
^«(.(^jltiIeTZa^ como ya queda explicado. Lám. í¡\ 
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^9* 

Esta medalln^ ademas de la Taried^d de laortogra* 

fia de su iascripcion ^ nos, ofrece en el reverso la figura 
de una loba. Son varias las interpretaciones jque sobre 
elta se bandado por los antiquariós ^ ünoiia atribulen 
á insignia de Roma en representación de :la^ loba que 
alimentó ásus fundadores Rómulo y Rema,^ sin^uKer** 
se cargo que. hay muchas medallas primitivas^ acunadas 
sin dificultad muchos años ó siglos antes de la venida 
de los Romanos , que tienen esta misma empresa en el 
reverso» Otros ^ que con la figura del lobo qutsiéronrde- 
nptar algún sugeto principal llamado Lobo, sin tener en 
consideración , que no era una memoria muy lisóngerá 
la de representar á un sugeto baxo de la^ figura de ún 
lobo y animal dañino y perjudicial por naturaleza. 

Diciendo que Uiitza es pueblo abundaáte de laáasj 
poco teñónos, que .mortificarnos ea averiguar -la razon^ 
por que los' nalurales de esta ciudad , pusieron el lobo 
ó la. loba en sus medaUas¿ Donde .hay mucha lana, hay 
mucho ganado y y donde esrómbundáyes casiconsigi^ieh^ 
le el que haya lobos. Así es que que la figura 4e la lo- 
ba simboliza la mucha abundancia de estos animales en 
los contornos de aquella ciudad ^ y por esta razón pusié - 
mn la lo&a, y no. el loba^eásus. medallas; hoy^eitsté to- 
davía no lejos de. Lérida un sitio , en confirmación dt 
esta verdad I que llaman en su lengua: Catalana ^o/i^e 



,:Zloüt 9 ésto es<| iralté de .}Lobo&i Sidemas de que lacos;- 
tumbre general de las demás dudades de la España pri- 
mitiva de simbolizar sus producciones con tu repr^mn^ 

.ración natnral tn las medallas, que batían, acredita h 
de esta , aun quando no ' bastasen las razones expuestas. 

• \ : ♦ 

Medalla dé ^tercera fofmá , én cuyo anverso se 'Ve 
un caballo suelto j y en el reverso luna creciente in la 
farte superior ^ en la inferior una cabeza de Lobo ó Loba^ 

y entre una > otra figwca KA Y<Í^X^* ^^^ ^ ^^* 
XleTZa. y \ , 

Los Ilerdeiwes ^ a$i en el trpquel de U ipedaltoi nir 
-mero 5^ ^.cooio en ei de tsta j ^quisieron dar ¿conjoqe^ 
.entre SUS. prdduccú)ge$ ja^^bg^daipcía de Caballos, qi^ 
•e criaban en. $u pau $ y esta es la razotí de haberlos re^ 
-«presentado en» el reverso Át la prífnf;ra , y amberso de Iji 
-présedte; GoniO:at tani|pQ90 se olvidaron de mai;iifestar ^ 
¿Keligion.enjel;SigtiQ de|a Ipaa que se ve en el reverso djs 
^lapreseAtje medalla» símbolo de las fiestas lunares en que 
•adoraban á ^tx Criador^ Por ío demás la iqscripclon es 
4a misiva que la, de las anteriores monedas de esta ciu-^ 
:dad.9 y acredita la abundancia de ganados lanares de su 
.territorio y y la aptitud por consiguiente de su terreno 

::y pastos para el fomento de la pastoría que formaba 

i * 
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•«i-loi prittiefOf síglosr dé la pobíaoiott .de Espáfía la 

-pruicipal riqueza y subsistencia de sus naturales Lasta 

4i«üdrse cdttocer- por la ^bua4dttcia: y calidad de sus pu 

ífk»', con el notnbire át ciudad 'abuudante de lanaf. 

•con que la reconoció y nombró la antigüedad , y se 

hizo memorable en sus medallas, perpetuando hasta 

» •» 

nuestros días el hombre de Jltetza con que hoy después 
.4e. muchos, .siglos 4« olvido, la doy á cgaocer, , ,- 
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colección de todas las medallas de la primitiva.'España^ 
"deiodnbcidfti hasta el dia y st ñó el 'de ^iua^i ver ^coá va- 
yíói^f réptrttdSi exem^larés^^ué'todafe^^^ltesitiax^absolitta»» 
tb^nte' báscoñgadáá; y ''j^c^t cénsrgaietite b»|cdagada'ik 
lengua que flofectó áiiiversalnieiíte éa toda^S^ña ántts 
^AqÍA venida de las naci6ñes extpaf)2;éiras j W>< me deteoe 
'go níaé y como pudiera ; en dar 'A cbi¿icir> <09 la mis^ 
tea puntualidad iqué estas ^' tbdas - quaútas'^ ^ñ escritas 
con ios caracteres Enscaranos. Así cs^ que -debiendo h:i-> 
'cer demostración autiéntícá' de mi proposición i he ele» 
gido para este fin la interpretación de aquellas medft^ 
lias, que ó por el mayor numero de sus signos, per 
la reprentacion de sus empresas, ó por la variedad y et« 
trana forma de sus caracteres^* han interesado^ sobre l^m> 



j. 



4fknd0l aj^oatbl Aaldlfio^ Váü(0¡^ 'm^fP^tmo^jk t^ ^ 

- dad de losi:queoro&íw:é|i t^*i 4ificMlta4^ qvP.siipe^ 
-tsu Ha contríbuid<^ t^iTibi^ á no hacer maf áiíixs^o ^^t^ 

Cor«>, :pMcsc9macU^udl(í Á€ csta§ medallas- ^-.rjeíln?* 

i 

ce p<Mr lo comiui , como b(ím<t)s yisto^ á adquirir el ivo¿&i 
i>re priqíjtívo de unas ciudades^ cuya existencia nos es 
g^a /eá. lasjtnas ^^ .iabscrlu^amentfe^descooQcld^ » pa éM ^ 

» 

fácil ea la iaterpretacton de ellas^ iotecésar ni . amenlaar 

la lectura, como pudiera hacerse con monumentos det 

ciudades conocidas^'. 'donde, el transcurso de los sigtoa 

^ec« alguüas . observaciones á ^ la cüripsHáa^ , ..jr útiles 

refilbxioaes al discurio^Siiio xib^aete esias ¿oosjckffacionesi 

queámí mehai^ detenido , hubiese alguna que fortt|á<«> 

ae Ia:idea<do*:dar á iqz usa i: colección con¡apleta de mqj 

dallas primitivas,^ podcáiiá cb$vi;.d]^poic;o, estudio fií^miifJb 

ibarla , ayudiMb dol aUabeto' yti^las' que dcsro yk en^j 

plicadasi, y que á mí mc^ haaxitedttcido áf la jnteligea«^ 

c£a ^e esduesoritBrpf yi.dfispaei dcíorepeiiáas observaeio^»; 

nes y • iexperienciás; .- . t <•-';•' •■''^'-^'' •*.('::'•:' ¿ 

' Los que basta aqtii Hair. hecho ¿los prioferos pb«^ 

hiadoresde España idLagra?iojle considerarlos cpino unos- 

salvages sin iustruccion'^ql cukura en las artes , podrán 

en vista de unos monumentos , cuya existencia en la 

■ . • pp * • 
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primitiva España » no puede negars($ sin reitier¡<lad ce* 
der de es^ erronta^pi Aion ^ y dofeáder que la cdl^ 
tura del orieate coaserfada tú Ai familia de N^^, v¡^ 
no á Espafia con sus nietos. &tos ^ traxéron el alfabeto 
^ue se ve ei^ nuestra^ medallas ,* éstos la lengua pri^ 
mitiva ó bascongada^ ésíos las amiquísldias esérítucas de 
fai Turdetanía , y e¿fos finatnienti»/ aunque nortraztsaoi 
consigo el uso de la nioneda , como es de creer , su ilus^ 
Iracion y conocimientos á pocos a&is de su arribo le% 
hizo producir esta u(Mls¡ma inTencioi^ conque hiciéroa 
más fáciles sus relacionas mércántitési y nxénos embaraap^* 
so su caudaf. Pocas nacioaes pueden gloriarse de unos 
principios tan nobles como la B^|i^a y así como spa 
pocas (as que podrán presentarnos. uaos;'>tñohumeni;o8 
tan aiitéoüoos de^ estaiVerdaxL iEn España ézlsteiilaft &9^ 
oripciones ^ en España las medallas , y en* España, lo 
^e es mas y. vive .todávia.en .pósésioa la^ mas antigua 

V 

del: mandó 9 la^teqgua'V ia .misína j>r¡m¡tíiva lengua 
qie^. del orieate trajtéron; noeátros ascendáeotes , y qoa 
hecha única y. universai.eittoda la península , coma Jo 
acredita -este escrito sobiffe las^^ema^ pruebasjconque.Ia 
han ilustrado sus buenos hijos , nos ofrece. I)0)( en e^as 
reliquias de 'su antiguo pqder^ 1^ satisfacción de recordar 

aquellas, épocas primeras jde su venida á estas reg¡oiies¿ 

I • •• ■ 
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Pág. i I lía. 19» donde dice enigna, l^ase inlgma. Píj^. jfl¿-^ 
lin. 1%, donde dice jurisdicción í sus alcances^ léase jurifiicciin , 
de sus alcances. Pig. 3Q , lin. 14 , donde dice filósolos j^^ léase >7-^ 
iifscfifu. Pig.. 33 9 Un. 7 ^ donde dice cc^servan , léase 0<mserv0r 
¿i»». Pig*. 33 > iin. 8 1 donde dice antigüedad: siendo , léase i?«- 

• • • 

tigüedadi y siendo. Pág. 4^^ lin. i, doirde dice hermano ^ léase 
hermana* Pág. $i|lin. 93 » donde dice tenían ^ léase teniom 
Pig. ¿9 , lia. s^ donde dÍQO Europa ^ léas$ Europa. Pág, $5^ 
lin. x6, donde dice Lactinorum ^ léase latinorum. Pág. pj, fia. 6, 
donde dice imponerse los Griegos ^ léase imponer seJos ¡os Grie^ 
gos. Pág* X39» Un. 13^ donde dice que iniquidad, léase que es 
iniquidad. Víp 143, Un. 1% , donde dice Ezperia , á nombre 
que después dieron , léase Ezperia , nombre que después dtértnu 
Pág. i<SO)lín. xi^ fiionde dice Nuroismativos^ Mzsñ Numismdticoe* 
Pág. i$$ y lia. re 9 d4fide dtte corretpondiencia, léase corres^ti<^ 
iencia. Pág. 981^ lin. p^ donde cffce capí^lo xxtxii^ léese 

NOTA* 

Se edvierte que por vee eqoivocacion ae kt colocado e& le 
pigioe I jj la pUncha que Qorrespondie i Ja i$7, y en este la qiie 
debie ocupar aquel lugar. 

Bn la pagine 983, en el renglón 17, el tercer signo debe ente« 
ceder el aegemio^ como se ve ee ei dibneo de le medalla^ i oof 
dichof signoi eorrespoedeiu 
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